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Editorial
Aumento de la productividad

En reciente discurso de don Cirilo Cánovas, Mi-

ztistro de Agricultzcra, ezz la reunión i7zternacional

del pasado nzes ezt la F. A. O., en Roma, al poner

de nzanifiesto los progresos consegzzidos por la

agricultccra española en sus dijerentes aspectos, in-

dicó, al esbozar el programa de actuaciózz para el

Jutzero en el orden agrícola, la necesidad imperiosa

de aumezztar la prodzcctividad.

Estas nzanifestaciones, reiteradas con toda so-

lemzzidad durante el desarrollo del Coztsejo Econó-

mico Nacional Sizzdical, tiezzezt uzza actualidad que

nos complacemos ezz recoger para pozzer de mani-

fiesto que es el único canzino que cabe segzcir tan-

to para cozzseguir uzza elevación gradual ezt el nivel

de vida de la población actual como para prever

los aume,ntos constantes de la misma.

El progreso de las ciencias agronómicas ha sido

tazz espectacular en los últimos tiempos que me-

diartte el empleo de senzillas selectas, mecaniza-

ción adecuada, abonados y tratazzzientos cozttra las

e^ztjerznedades se ha cozzseguido izzeremezztar los

reztdimientos de mazzera notable, y auzz en algu-

zzos cultivos, como el maíz, en jorma casi insos-

pechada.

Este progreso plantea, pues, la necesidad de dis-

pozter de u^za serie de elementos sin los cuales no

será posible incrementar la productividad en el vo-

l^zcnten deseado.

El suministro de maquinaria, especialme^tte de

tractores; los abonos nitrogenados y,tosfatados, los

a^zticriptogámicos, que, como el sulfato de cobre y

el az^ujre, taztta importancia tienen en nuestras

producciones, han de ser suministrados al campo

ezt la cantidad indispensable y en la época más

adecuada.

Los abonos que precisa la siembra de los cerea-

les, si no se suministran en tiempo oportuno, se
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refleja su falta en una baja del rendimiento y una

disminución, por tanto, de la producción de las

plantas, así conzo en la imposibilidad de dedicar

muchas zonas a cultivos cerealistas, cuya prodzcc-

ción depende de la debida jertilización.

Lo que decimos para la senzentera pzzede gene-

ralizarse, auzz dentro del nzisnzo cultivo cereal, a

la adición del ztitrato preciso para cobertera, el

cual sería zzecesario inteztsificar si zto se enzpló la

cantidad sujiciente de suljato amónico durante la

semezztera.

Estamos seguros de que por los Servicios Técni-

cos correspondientes están cifradas todas las zze-

cesidades de abonos, anticriptogámicos, insectici-

das y demás elementos que garanticen el aumeztto

de la productividad; pero, desgraciadamezzte, ^to es

ningún secreto que la llegada de los elemezttos de

inzportación no se produce en el tienzpo necesario

para un enzpleo adecuado, y ezz este sentido quere-

mos llamar la atenciózz de que, cozzociendo la zze-

cesidad y uryezzcia de estas inzportaciozzes, zto se
omita esjuerzo para que ^tzedan llegar al canzpo

cozt la oportunidad que se precisa, ya que de otro

modo las consecuencias han de ser desJavorables

en el momento de la recolección de las cosechas.

Nos damos cicenta del esfuerzo eco^zónzico que

precisa dotar al país de los medios de producciózz,

especialmente abonos y anticriptogámicos indis-

pensables para que la producción agrícola zto re-

troceda en estos momentos, y auztque zzo se ztos

oculten las diversas atenciones de todo ordezz a que

ha de atender el Estado con las divisas disponibles,

la prioridad de enzpleo, para necesidades tan vita-

les como la obtención de productos agrícolas de con-

sumo y exportaciózt, no necesita grazt justiccaciózt.

No olvidemos e^t ningúzt caso q2ce las divisas enz-

pleadas en abonos, por ejemplo, se convertirán en

cifras múltiples al transjormarse mediante los di-

ferentes cultivos ezz bienes de cozzszcmo abuzzdazt-

tes o en productos de exportación. Esta verdad debe

prevalecer sobre otras nzuchas consideraciozzes.
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Isótopos radioactivos en Agricultura
(Aplicaciones pacíficas de la energía nuclea^ )

^
^ oz ^oaé J^ru^ ^^uniae[^^r

Inger iero agrónomo

I^,n los íxltimos alios se ha c^scrito mucho sollrc

ulllicar^i(^nes de la encr^ía ntlc•lear en la hon^lla

«^», «1T», co}^^tc^, s,it ĉ^lit^^. (^lc. ^cZenZá^ dc C^-

tas a111icacione.^, la enei•^;ía ntcclear se utiliz:^ ya

con fincs pacífico^ cn varias cienci_3s, y ^-c^nlos

a acuh^u^n0^ lin^ramc^nte dc la aplicacic^n dc la

cnergía nuclear en A:;^r•ic•ullura.

llesde el de:^cub1•inlicntu clc la radioactivi(lacl

^c han hecho :nucllas et1^e1•iencias hara ^^er c^l

efccto de los elen,ento^ rudioactivos y sus allli-

cacione; en las hlantas y animales. Estas e^11c,-

1 iellcias han ^ic?o n^á^ numerosas desde fecha

1^ecicnLe, al conaeguirse clue la mayol•ía de los

ctier}los simples pueclan tran^formarse en 1•a^^lio-

^cetivos sometic:ndolo, a l^onlhardeo electrc^nico.

Un elen^ento 1•aClioactivo^ no se diferencia en

nada dc] misnl•^ elemc^nto no ^•adloaclivo, fucra

<ie la emi^ión clc radiaciones. Las reaceionc> c{1ú-

nlica^ r]e ambo; elementos son i^uales en plantas

y anirnales, pero como c`1 i.^ótopo i•at^ioacti^^o emi-

tc racliac•iones, pcrmíte localizarlo en la planla o

anír,l^r; y se^uir eus movimic^ntos dentro de di-

cho or^;anismo. El cuaclro cluc sigue in<lica al^;u-

no^ Ci('nlent0^ 1'aC1^07C'IIVOS, ]UntO C011 lOS T1il?IlTOs

c•I(•?^^cntos no radioac^tivo^ (:^1.

n^oicM^^, ^o ^;:^^>io,^cn^^o

C'^'_^lll;O \L'^Ih,P,O ]

E1,1^:^11EN'I'OS

Carl^on^^ . . . . . . . . . . . . . . . . .

Poía^iu ... ........... ..

^odi^ ..... .............

l ^^ilo . . . . . . . . . . . . . . . . .

I^ósfuro .................

Ilicrr^^ ...................

lrufrr ................. .

Cobaltu .................

I li^lrb^;rn^^ .. . . . . . . . . . . . . .
(;arLun^^ .................

ll^^ ;nccir^ ctuc cn^^ clen^c^,^to raciioac•li^^;^. l^c^i•

^•j^`nlhlo c f(^^:;Curu I1^, -1, ;cílo ^^` tiífc^r(`nc^i,i <lc 1

Cl:^nlcnto noi n1a1 c n la c1ui,^íón clr ra^li^,cion(^^,

1'aVOS Beta C`n C'sll' ('a^(1,

L^as racl^iac•ion(^s emi(icl<1s sc (1etc^i•ulinan (•c;n

i1^^ti•unlcntos c^pccialc5 clc medi(ia U cil^us ( ic`i^;ci-
1VIiill^cl•) u 11i^ n n1(<lianlc I,1 iml^rc^^iún (lc• l^la(•a^

foto^;ráficas. I^,'n an^ho^ c<^^o, sc ^(lc`t(^rn^ina in-

ciu;u la cauti(ia:] ^lc` (^1clncnlus 1•a<iiuac•ti^•o^.

La ezistcncia cl<` c^len^c`nto, racliuacti^^•o^ nc;s

;^c^rmite ^c^uir c(íin(;clamc`ntc ^u c1cs111c^r:^nlicitu

en el or^;ani;nlo i1^u^lano o anin^al o c^n I,c l^lanta.

:,in necc^i(lacl (lc` nlc^lcstias c^n c`1 c^í•^,misn^u <^o-
1^rc:^pondicnl(`.

I.a intensi(1<1<i y<ltu•ac•icín clc 1<c^ ra(li^cc•ioncs

enlilitlas l^ui• 1^1^ c^lc^tncnlo^ rntli(^a(•livos <`.; ^^'aí^i<c-

l^tc con lo; 1ni^m^^^, y sc n^i<lc hor cl clc^n^rn^inacio

«licnlpo dc^ ^,11c^1• nleclio», cn;cn<lic^i,^.lc^;;^ l^^^i• 1al

cl t;er^po nc^cc^:n•io 11ara <lu.^ la c^^llisic^^n clc^ racli^l-

cic;nc^^ se re(lur_^^i í1 la mi^arl clc` ^n ^^alc^i•.

i:n el cua<lr^^ l;í•imero a,^arece cl c;ic^m^xr cle

v^^lor medio» (lc al:;tino, clc^mc^ntu^ ra<lioac•ti^^o^

('On iln Il]Í1lln1O (1C' vCllll(' 711;nLltllti Ilfll'a ^^^ ^ y(1('

cinco inil sciccicntr» año., hara C". I^:^istc`n ^ún

níimcros má^ c^^1 i cm^^s clc^l t 1 icm^u^ .clc ^ aloi• mc-

i^nníc^ncTi^ u
^rn•:^ií^o ui^. vni.o^c

`^^^^^^•^^^ i:,^^^re
^^uíwir^^

i^^ ^,^^^^^ee ^^ xo^^^erreí,^^^^r,^\eutri^nes 1'r^^l^^iu•^
i^uinncn

,Aruirnnra
^ii^;uicr

(;^s ^^ ^ (,it h .i '?II niinut^^s•
^ s_^ 19 l() ha° 1'> 'l:t I'! h^^ri=.
l^^ a'^a ]I t •^ ^ae^ ll 13 I;i
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(11(L^ (^Ul' U^Cllan enll't' 11'elilla se^Un{^OS y CLldtl'O-

('Iel11US nlll (ln(1^, ('O1111) In{llca el e5[^3c^(^ Si ĉ'^Uiel1-

tc (^4):

b:Ll?Di1^;N1'OS IS^Ó'l'OI'OS
'I'IFMI'O

DI; ^'.^L(3K ^IEllIO

Calcio ... ... ... ... Ca^" 1^>'? días.
Ilicrro ... ... ... ... h'e^' •^^J1 atios.
Ilicrru ... ... ... ... I'c'^ 45'10 días.
1lang^Ineso ... ... ^Ins' 300 días.
linc ... ... ... ... Gn"^ 2^0 día^.
Coklrc ... ... ... ... CtI°' 12'S años.
:^Iolilld('nu ... ... ... ^^1b'^ 2'^3^ días.
li.od iu . . . . . . . . . . . . 1; h ^ ° ° 30 segundos.
Cluro ... ... ... ... Cl'" 440.00^ años.
^truncio ... ... ... Sr°" 25 años

(`cnlu c^^ natnral, cuanlu mas lar•g^u sca cl «ticln-

l^u (le ^^alut• In^^<liu» <lc tur clemento radioacti^'u,

t^^^ntu u^^.í, ^tllrulriado scr^i hara realizar in^^esti^;a-

cinne^ cun cl tnisnlo. Por esta rarón, ^le los ele-

ntcnlus c^u^c utiliza 1^I }Ilan^a, cs el t^Ó^^^o,•u ^1 ({uc

nt,i: s^e ha utilizado hasta ahora en investi^aciu-

^^r^, l^uc, cumu cl «ticmho dc ^-alor• Inedio» cs clc

caturce <lías, a las dos semanas : e ha reducido a

l:I ulit^icl y a las cuatro s(^tnanas a la cuarta par^c.

I^;I tlitró^;eno radioactivo tienc un tienll^o dc

^^tlot• mcclio h,^^tanlc l^eqttetiu, y uuI• c^u ha^ta

,^Ilur^( nu ^c ]c ha llociicíu utilizar en in^-c^tiga-

l'll)nes,

I.,ts ^lanlas loman cl f^ísfoeo y los delnás elc-

mcntu.^ dcl ^nclo y dcl que llc^-an los abonos, y

ix^r t^tntu hara h^ccee experiencias con fósforo ra-

^liuacti^•u ha^ta inco^^l^oral^lo al stlelo, y mcdiantc'

los tuhus (le (_icí;er-^^Iilller o ulacas fotográficas

^e^vii• s(t Ino^^imientu ascendente en la 1>lanta.

Ue (•sic• nIU(lu sc ha l^udido comllrobar quc en cl
t i•él^ul roju, ^r las clos horas de incorporar al suc-

lu cl I^^;,.fato raclioactivo había llc;atlo a hojas quc

(^:1^th^tn ^t 1O ccntímc'iros (lc altura. En el tomate

^e lIa 1>c{li^(lu conl}^roh^tr (jue a los cuarenta nIi-

nuiu; <ic^ haltcr ^ttiadi(lu el fc^sforo radioacti^-u ha-

ití^t ^tlc^tnza<lo a hujtl^ sifrlaclas ;t 180 ccntílnetrt^s
(le ,tlttira (:il. La^ fotn^ 1 ^^ 3 dan idea cle la alI-
surci:ítl <]cl fdsfuru en cc11a(la y soia.

l^ual (lue con el fósforo se }^u^den conseguil•
I'utos ^('nI('jantes con otru, elementos t•adioacti-
^°u5, v la fui^^ ^^tímero 3 nus in(líca la absorción
ciri zinc llur los frulus (lcl tomalc.

('u^u^tlu tm c!;'mentu sc, hacc radioacti^-o pot•
c^l bun^l^at•deu el^ ctrónico, <ltte «marcado», ya qttc'

^rl 1)1'(`^en('1^l ^e (1C'tE'1'IIIInCI fa(`11n1E'Ilte, ('OnlO atl-

les hcmos in<li(^^lclc.

Las ez^^eriencia^ con cl :císforo t^adioacti^^o han

\b.u^+t•ión ^lel fií.f^:ru radiu^tic^^ en 1>lant,i. ,i^í^^enr: de e^^hada.

dcmost?•aclu ({ue (^l fósfuro dcl c.^l iércol no sc asi-

mila dir•ect^u>>entc. sino ^7uc los mícrout•ganismos

ticnen drle niincralizal•lu antcs de quc lus ahsot•}^a

la hlanta y, ho^ l^^nto. cl efecto dcl fósfuro clc lu^

al^IOnos mincral^^s es rnás rápi(lo c{uc el (lc los

allonos or^ánic^^.^ (^^. l^:l fci^foru <lc1 : uperfu,f<tto

sc^ a•^imi':a en un 10 pot• 100, y sólo en ttn 3 poI• 1^0

el del estiércol (121.

Eaperiencia^ anlericana^ con cl calcio radiu-

activo han ^d(^mostt•ado que en el trét>ul rojo y la

ttifalfa las hujas m^ís eiejas contic^ncn n^ás cal

qtte las jóvcnc^, y de acluí la irn21ot•tancia de tc-

ner la mesior pé^^ciida posible de hoj,^s al henifi-

c^i aLnbas ulanta^ CS).

Con el en1111^^o clc car^l^r;no racli^^^tcti',^u ^C") ha

l^oclido aelar^It•se c^l fenó.neno de la futusíntesis.

Las plantas que sc' desarroilan en una atmúsfera

dc carbono radi^t:cti^•c llroducen hidrat,^s dc car-

bono, ^I•asa, ^^ ,It^^,;cín^^^ qtle cuniiencn c•^It•bono

ra;íioar^tivc (^).

E1 col3aao radiuact i^ u lia ;idc; eml^lcadu l^or
los alemanes ^•n el allol^cldo cle guisantcs y trigo.

habiéndu^^e pr.cli,iu cumllrobat• la acu^nulaciún dc

c: tc e'eniento, pr;ncipalnlente cn los csianlllres
clel gtl;sante y en las hoias jócenc^ drl tt^i^u (^l.

La adición de fósforo radioactivo al maí•r, cn

fur•ma (?e col^^ertc^r<^. ^n for-ma dc han(la^ a ttes

centímc(ro^ de la ^icmht•a y mezcla^(lo cun e'1 le-

I•rcno de sicmlll•a ;^a p(^rmitído ^^ct• qu(' la fot•Inc^

cn quc m^ís r^ípirlan;cnle es asimiladu por las

1)lanta^ <'^ en izl (le 1)and^IS, ^lsí cnln(? (llle el s11-

herfosfato c^ ^^similado r^ápidamentc cn lo^ l^ri-

^neros mo.^nenlos del desarrollo del maíz (^l,
l^^l empleo cjc f(í5forr radioactivo ha }Iernliti-

du a stI vez dctcrminar la di^tinta ahsurción }^or
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wl)ri 1 CULTURA

la^ pl^^nta^ de 1^^^ cliferente^ ah^^n^^5 fusfata ĉos,

y rc^^^c^cto al ^liaíz sc 11a cumpr^,l^ad^^ quc el sLl-

^^ci•fu,fai^^ gra^iul^^^lo e^ inz+^ rápídainente asin^i-

lablc duc c] a},uno gr^^nulacio «cama^^hos». I;ual-

n^entc c^u^^ c^l supc:rfi,sfato se a<in^il^^ mc.l^^r ^^uc

1^^5 f^;^fali^ti ^lc ltcnania y cscori^is '1'h^xna^ (lUl.

I^^n árholcs 1'rtit^l'.es sc ha podid^^ con^^n^ol^ar c^uc^

cl I'^^^fatc l^in^^a^;nésic•^^ es abticr}^i^l^^ n^ej^^r c^u^^

c1 f^ísf^>i•^^ rrlon^^^•^ílcic•n, Y que ^ste ^^ ^u vez ^c

abs^^ri^c n^^^.jor ^^ue ci apatito (7).

Ln rcm^^lacha ^.zucarera e1. fcísforo radi^^activo

ha ^^ct•i^^ititlo cumprohat^ que c^l su^x^rfo^fato sc

^i}^sonc^ nr<í^ r<ípi^danicnte ^Itie l05 fa^falos <le F^c-

nania, y c^ue é^to^, a^u ^^c^, se ab^^^nc^n con ^i^ás

rapicicr qu^^ la^ c^^coria^ Thoinas, ^í l^icn estas di-

ferc^ncias cje^a^ru•e^een en el desarrollo hosterior

de la p^anta (11).

Las radiaciones que emiten las su5tancias ra-

dioactivas s^ miden er^ unidades i•^ntgen y se ex-

^,resan pol• «r». Las diferentes }^Iantas admiten

áistinta^ cantidades de^ radíaciones se^íin su es-

}>ecie, y h^^r ejemplo, para Trr.rir.c ii^^^^lia tenemus

dc 30 a 50 i•; Co^^n^us flo^-^i^l^i, 50-100 i•; .1ce^^, Ma^^-

iroli^r, c híhrid<^s ^ie Pododendru, 10U-2U0 r; Iíal-

i^ii« l^liiJol^u ^ l'rrn^ii., ^^r^r.,i^•a, '?O(1--}OU r; Gl^r-

riiolos, 5.000 r ll ^.

^^^151 1U:^0.^ ^(,^ ^^^IIS('^ Il;,lti ^l(j('^^1171^1(^ti^ lll'Rl'll

}^^i ;•e^^tros ^l; c^r^^^^:;í^i a1^^iiuic^^ c^^,n s^c^^•<•i^^n.^; cl^^-

<licadt^s a la ^^,^lic<i^•i^Sn rn l^i a^i^i<•nltura. v mun-

<<ialiucntc c^^nuciii.^^ ^^;n i^^,^ <ic ll^u^^^c^ll, ^^n In-

;;latei•r^^; Br^^^^kh^i^^^^n. I.^^s ^11^^m^^s v O^^I: lli^l^;^c^,

cn I^st^,•c^os Uniclus ('':il. N^^i•^i^^;;^i ti ll^^l^u^cla tic^-

ncn cn Kjcll^^^• tin ^•^^nir^^ iic^n^>>lii»^^rl^^ J^^^n^^i•

(J^^int I^:^tahlisiln^;nt ft;i• :^^u^.•lc^u f^^ncr^J'l. <1^^n-

d^^ an^lx^s ^r^íse^ r^^aliz^ii^ c^^^ci•ir^n^•ia^ <lc^ ^^ncr-

^ía miclear c^i1 .>u ^^E^li^•^i^•i^ín ^i l^i ^i^ric•ulltira (ll.

La uliliza^•i^ín <]^^ lu^ cl^^m^^nl^^s r^i^li^r^^•^i^•us

h^i pc^rmiticl^^ o}^s^^r^^ar la al^•^>rc•iún ^^c^r la huja

c]e eiei•lc^^ elei.^^nt^^^. 1'ara c^ll^^ ^c^ ha utilizacl^^ ^^I

fúsl'ot^^, cl I^uta^iu ^• c^l c•^^i^•i^^ ra^li^^acli^-us c» ju-

día:^, habiéndose oh,et•^^^^^i.^ que lo<i<^s l^^s clc^nri^-

tos son ab^orhido^ p^^r la huja y que ^^l pc^tasio

no desciende de las ho•jas a]as raíce^, mientras

que los otres elemei^to^ h^i^ dcscendido en las et-

pcriencias rcaliz^^da5 ((S).

La aplicación al tri^^^ y a la c^^hacia cie ^uE>cr-

fosfato, fosfat^^ n^uno^•álcicc^, f^^.^Fato l^icál<•ic^^ y

fosfato tricálcico ha ^3c^^mo^tra<I^ ytic la^ d^^s c^-

pecies de cere^l^^s ant^^s in^li^•^i^l^^s al^sorl^c» con

m^is rapidcz el sti^^crf^^sfato ^• c<^n iucn^^; r^^^^iclcz

cl fosfato tricálcic^^. L^^^ {I^^n^,ís al^^ini^: tic^nc^n tm^i

j;osici<ín interluc^lia cnlr^^ ^^.,1^^:^ ^1;1.

Las radiacionc^ ^^ ^^ticcl^^n ha^•^^r ^^^^;u^u• ^ul^r^^

Ias plantas dcl ni^^^lu ^i^uic^nt^^:

1.° Somcticn^l^^ l^^ s^^n^ill^i a l^i a:;•i^ín ^I^^ ra-

tiiacioncs.

2." Poni^^^^clc^ las tic^mill^^s ^^t^r^^,^ic <il^tín ti^^»>-

}>^^ ^n <^ltu_•i^^n,.^ ra^li^rlcti^ns.

3."' Abon^^nc3^, I^is ^^lanin^ c^m ^u^tan^•i^^^ r^^-

<i i^acti^•as.

^.° Son^c^ticn^3^^ las ^^lanias a l^^ t^c^•i^"^n ^lc^ ra-

cliaciones.

I^os c^fccti^^ c^u^^ clc ^^stc n^ <lu ^c^ ^•^^nsi^;^u^^n s^^t^i

clc c3os ^•l^l^^^^ :

c^^ Influ.ncia.: ^^^l^r^^ c^l n^c^t;il^.;lisn^^^.

bJ nhtcn;ión ^1^^ n^tit_^^•:nn^^^.

En ^;cncr^^l, la, ra<li^i^•i^^nc^s ^>r^^;iuccn tm ^^f^^^^it,

rctai•dalriz ti^^brc c^l tlc:a^•r^^ll^^ ^lc^ 1<is sc^n^ill^i^.

No chst^nlr. in^°^^sti^^^^•icr^^^; rusas mucsir^>>> ^^u^^

con radiaci^^nes tlc^ 7O0 r y'?.^0OU r^^^ ^^r^x3ucc^n

c^ic^^tos estimulanlc^ ^^;l^r^^ ^^1^r^arla; ^^lanlas, ^^ c^n-

trc ella5 cn cl ;;uis^>>>1^^ ]ian ^•^^nsc^ttiti.> lu^ ^i-

^^uicnlc^ rest^ll^3cl^^: (f;1:

\ba^n•itín dt•I fúti(oru r;tdi;iiti^u pur I;t ^uj;l.
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1^^FECTOS DE LAS RADIACIONES
DF^ COBALTO SOBI;E EL GUISANTE

(Intensidad de 250 r)

T[I^:^IPO

DI? HAl)IACIOV

P Iĉ S O D N: L A P 1. A N T A

SF7M I LI.:\S

Control ... ... ... 2'64 100
G boras ... ... ... 3'47 131

24 bor^ls ... ... ... 3'87 150

110.1AS

cr. _ °^^^
5'4R 100
f'14 112
6'80 124

en los que ^e son.eten distintas clases de plantas

3 la acción de los rayos ^amma. l^is c^lebre el

campo que existc en Brookbavcn (I,stados tJni-

dos), en el ctuc la dosis dc rayos que llc^a a cada

planta depende de la distancia del foco de emisi^ín.

así como de la intensidad de las radiaciones. Mc-

diante placas de p}omo se consi^,ue c^ue en cl sec-

tor que se desee no ]leguen los rati•os, con lo que

la radiación sobre el campo 1>ucdc s^^r ^dc<i^ual si

se desea_ Los suecos y los rusos t ic^
nen también campos donde se emi-
ten radiaciones de cobalto, si bien }a
intensidad varía E^^n los tres p^^í-
ses (G). Lo^ resulta^dos hasta ahora
obtenidos son muy interesantes, si
bien hacen falta atín más investi^a-
ciones para que estas experiencias
puedan extenderse a la práctica.

La obtención de mutaciones, me-
diante la emisiGn de radiaciones, es
relativamente fácil, y nnzcbos países
investigan en este sentído en sus
campos de rayos gamma. Sólo cn I+a-

tados Unidos existen 75 Institutos
dedicados a la obtención de mutacio-

F^.n los Estados Unidos se han ob-
tenido, ^mediante radiaciones, muta-

ciones en avena, trigo, cebada y lino,
al^lnas de ellas bastante interesan-

te^. En Suecia, mediante las radia-

ciones sobre semillas, se ha obteni-

do ^u^a variedad de altramuces ama-

rill^:^s, dulce<, que ha permitido cul-

tivarlos más al nortc del país y de

mayor renidmiento en semilla y ri-

quc^za en grasa (61.
Invcstigadores rusos han conse;u-i

do eil ^emillas que han tenido vein-
ticuatro horas en sustancias radíoac-

tivas mayores rcndimientos, cuyos

resultados medios son los siguien-

tes (6):

P 1., A ti T A S °/o de Incremento

Guisantes ... ... ... ... 17
Judías ... ... ... ... ... 30
Veza forrajera ... ... ... 12
Alfalfa ... ... ... ... ... 16

Investigadores suecos han obteni-

do mutaciones mediante los isóto-
pos P^' y S^s con semillas de cebada

introducidas en soluciones de los
mismos durante noventa y seis ho-
ras en cajas dc Pc•tri.

nes mediante la: radiaciones que pro-

ducen los isótopos. La fot.o^rafía

número 4 indica la obtención de una
mutación en los claveles me^diante
los rayos gamma.

También se trabaja mucho con los
isó^topos radioactivos en los an^^na-
les. Las sustancias radioactivas se les
suministran a los animales en las

comidas, en la bebida, en el estóma-

go mediante sondas o por inyeccio-

nes. En América se investí^a bastan-

te en este sentido, pero los límites
de este artículo no nos permiten en-

trar en detalles quc el lector podrá

Absurción del •r.inz radiactico
por las frtttos del to^matc.

Ia;l empleo de su^tancias radioactivas en el abo-

nado ha sido utiiizado en distintos países con re-

sultados contraproducentes, y los rusos indican

que en remolacha azucarera han conse;uido in-

crcmentos del 0,20 al l,5 por 100 en azílcar, e in-

crementos de cosecha del 10 al 18 por 100. Igua}-

mer.te las ^ustallcias rac}ioactivas tliilizadas cumo

abono han sido objeto de distintas experiencias

en varios países, a fin de producir mutaciones, y

con P'a sc han cor,se^uido alteraciones en los cro-

mosonas dc algunas plantas (6).

Hoy día existen cn varios países campos de

producción de radiaciones con cobalto radioactivo

^-er en la obra de Comar (31. Por tiltimo, indicare-

mos que la e= ergía atómica se utiliza moderna-

mente para la conservación de alimentos. E1 ali-

mento a con^er^^ar se somete a radiacionc^s de in-

tensidad 10" r; en estas condiciones, las verdu-

ras y fr•utas, cuando^ son tratadas en contacto con

e} aire, suelen sufrir modificaciones de re}at.i^^a

importancia. Si el tratamiento se hace fuera dcl

cuntacto del air•e, los resultados son mejores, y En

espárragos, espinacas, judías, guisantes y zanaho-
rias se ha conseguido su consereación (E;).

Con radiaciones de menor int.ensidad se han

obtenido buenos resultados en frutas y tomates.
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Yrudnet^ibu de una mnt:u•iún en t`I clavel pt:r L:t aceiún de ]uv
r:L^o^ xatnm:t.

Lo^ 3Yx^.lurc^ rc^ilit<ltit^^ st^ l^<^n uhil^n^tlt^ ha^ta

ahora cn jrii^^ta;, c•t^lwll<}s ^^ ranilhul•ia^. La foto

núm. ^i indic•a lt^; }^u^^n^,^ rc^stlltatltt^ t^l^tcnidos en

la t•tmsc^r^T<}cit^n t3_t^ la^ p<lt^lla^. I,t^^ }^l^ít^lnos tra-

t^tdo^ con I<t•}^t^; A ^c i^an conscr^•acit^ mc^ior t^uc

^OS TlO lt'^iÍ21i^0^, CUS^I C^iIC' 11C'll(` f;l'<lYl Illl}^tlí'i^1T1C1(1

c^n cl trans^^x^rt,^ dc^ c^^?a il•uta. P'.n t^l tomaic, los
resultatlc^^ r^ht^^n^rat^^ c^^n 1•a^-o^^ X^•c t^xpres^all en
cl cuaĉiro ^^ue ^i^uc (f;^:

Dfae rle u-nt,unirntn
'frat.^d^^n I^'u trntadnv

n^^^ dr ::nnoa ^ ^^ de =nnu.v

Pt^r las nt^tas ^^nicr^i<^re5 vemt^^ qi^e <}ctualmcnlc.

^e tral^aja t^n muc}^^o^ paí^es con la ener^ía ató-

^nic^t cn sus a}^lic<tcitmcs a]<t a:;ricultura. }Iasta

ahttra sc han t^}^tt^nic^t^ hucnt^s rt^stllla ĉlt^^ cn al-

g't^nus <t^^x^ctus, micnlras t{uc cn otrtl^ 1<ts cxpe-
1•iE^nc•ia^ nt^ han ^xx^i<it> ^^tlir dcl laht^rattlriti. No

caY^t^ ^luda t^tlt` la ^lplicat•i^ín <ic ]^t cnt^r^;ía atán^i-

ca ^l l^t a^;l•icul^tn'<i ^cr<í t]t^ t^zir,lt^rclinat•ia ilnpol•-

tancia en los práaimos alius, ,y^ cttnri<^r^t^ ^t^;;tlil•

clc cerca lus a^-anct^s t^ut^ c`n c^:^t<` it^rrt`nt^ ^t` t•t>n-

sigan.
i;ft;l.it^r,l;:^rl.^

fIl Rrut^rtir.^^. li. ('.: «'I'^^t^;;i..in!; ^'an :rtni^nit•nt•r,^;i^^ iii
tlt` hooml<^^^t`kt°riÍ.» AIc^^l^^il. I^ii^. 'I'ttinlr. Jl'. 'n. I?i. ;!^.-^i.

(21 Conlrn', ('. 1,.: al{n^ii^,i.nlulx^s in I^inl„^^^ an^l a:;rit•ul-
ttn•a» JIc. Gr:nc flill ('uinf^. A^t^^c 1"t^i•h. I!i.-^.-^.

(31 rle Zn i^a:'. Ur. ir. 1).: ullt^l ,z;t^ln•uil: ^':ui i<^^liti;^t•n t^i^
str^lin^ hi,j ht•t l,^n^ll^^^tn^^lcundi;; un^lt°rznt•l:.n \Ir^l^^tl. Uir.
Tuinh. JG. °_Il, li-I 1!^.;;.

1 il ^le 'I,^ t'ta^r. l^^'. i^^. lt.: alk^ tt^t^lia.;:in;; ^^an atnninl::•;'-
nt^net;^;ic^ in tt^ial^t,u^,^^.» \It^tlt•^I. I)ir. '1'uinl^. J(^. !n. .^il. ŝ . IU.-^;.

I.il (rc^rirkc•. ^'.: «ha^lin,^hli^^t• titttfft^ in ^I^^i• I'flanzt^nt^r-
niihruttg.» '1'c^llus-^^t^i•la.:;-1?sen. 1!i.-,:;.

(G_) Iininrll. If.: «.-ln^^^•nrltin:;s mt^ll^t^^li•n ^^uii r:i^lini:nt^^
}^t^n in dc^t• lan^lt^^irtschul^t.» al^rnl=t^hriRt^ ^It^r ;iu,:;^•t^^nn^li^^n
radioi^ittopie ttntl ^;rt•nz.^;t^liii•It^». It;ni^i I. /ii'. .^Iljrr^l //iil/^%^^.
^^c^i•la,:;. H^idelht^rg. 1!f;,i.

171 /^eirtkrn. G.: «Pntci.u^^litina;t•n iil^t,r ^lit• .1ufn:^^linii•

^'crschicdctter Pl^tisf^hat^^^rl^iurl^n^^t^t^ tui^l tlit• 1'lin^lil^^^i^^'^•i'-

t<`ilung licr Af^f^ll^iiumt•n.» I^it• (;ui•lt^nl^uu^^^i^^i•iisi lial^t. :,

( _° 1). . . l Sl.i(;.
(81 .tic:^ltarrt^r'. P^'n(. /)r. li. inirl lviilni. /^i-. l/.: <^Iti^^ i•aili^^-

nlcti^•cn I^ult^ix^^ uu^i Il^rt• :An^^^^n^iuii^, in ilt•r 1'I'I,iii^it^n^•r

u^itlrung.» alliltt^lungt•n ^1^•r Ut^w^,^^li^•ii I,;u^^l^cii•t^^ liurfl:,^,.

Ce sell^clta ft. 1,! i. 1 S)5-I.

(9) Sclirn'rer. Yrr^f. Ilr. l^. tttirl l^^^iiliri. Ur. l1-: ^^^lu^lir^n
iiber tiie Aufn:thnu^ dcr I'liu.f^ht^i.^iitn^t• n^i: Al;u^h'^ ri^•ni tiu
pc^rphosphat.» L<tn^lwirt^t•h. I^'rt>nt^h, 7. I^^:^, I!i.^.^.

(10) Sc•ltnrrer', Prnf. Ur. l^. tr^+rl l^^iiAt^. Ilr, ll.: A't•r.qlt^i-
chende Vt^rsut^he iilx^r ^lit^ Aufnahni^• tlt`i I'li^^^l^i^hnr.^;lur^•
aus ^1urkicrtc^n Ph^^^phtritliin,t;c^^nillt•'ii.» L:^n^it^^irt.^ li. I^'nin-
cha 9, l, 19=^H.

(1]) .Srhe(Jr'^r. 1•'., Iaiidr'rl,'r. l1, tr^ti! Ciiljr^lir. 1'.: uf''^In•^•
Phosphattliingtni,r;s^^t^rsut•I^t• init '/,u<•Ia^rriil^t n. tiur^ li,z;^•fuiii^l
tnit Nilfc ^lt^r• Rt^di„ist^l^,fx•iimctlin^lt^.» '/,u^^la^r, lli, ^rti, 1!^.^^.

(7'_1 Srhmilt. Pruf, llr. 1..: «:1(unilih^^<il: in rl^•r 1'I'I:inr^^

ncrniihrun^ utirl I)iin^;un,^.» .llitt^^ilun^i^n ^It^r Itt•u^^^li^^n
Lanti^^ it^tfchaft^-Gt•ft^lls^ liaft. i'. :^. I'^.-^;.

\tt•itín de lu. r:t^n^ radiatticn^ ^obrr In ^t•rminaoiiín tlr In. Iu-
bt'rt•uloF tlt• la p:tlat:t. I:n In trirlr ^uPt•riur. tubrn•ulu, t•^^n^t•r-
^:tduc tltu•:tntc uohit mt`^rc. Iat I^i infi•riiir. tubt^rt•uliw a In^ qiiint•^^

nlP^(^^ l1P (^itI1^PPC:IPi^i11.

^C)N7£^ 125t)r

CONt^Ot. t250r Sc^00,
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Ingeniero a^rónomo

FIN PROPUESTO P CONDICIONES GENERALES QUE DEBEN

REUNIR ESTAS EXPLOT9CIONES

Por Ley de 15 de julio de 1952, aparecida en el

Boletí^a Oficial del Estado de 16 de jtQio, se crea-

ron los títulos de "Expletación Agraria Ejemplar"

,y "Calificada", para premiar a aquellas explotacio-

nes que, tanto por sus condiciones agronómicas

como sociales, destacasen clarame^nte dentro de la

zona donde están emplazadas, de modo que su ac-

tnal sistema de explotación pudiera servir de ejem-

plo y estímulo a los labradores, propietarios de

otras fincas situadas en la comarca y con análogas

características.

En la indicada Ley y Decreto de ^1 de octubre,

que la desarrollaba ^Boletí^a Oficial del Esta^lo de

17 de noviembre del mismo año), se fijaban las con-

diciones generales que debían reunir estas fincas

para poder optar a dichos títulos. Para alcanzar

el título de "Calificada" han de reunir un conjunto

de determinadas circunstancias agronómicas, tales

como realizar un laboreo esmerado, prevenir los

fenómenos de erosión del terreno, tener estableci-

das alternativas racionales, obtener producciones

elevadas, agrícolas y ganaderas, dentro de las ca-

racterísticas de la comarca, abonar racionalmente,

sostener un peso vivo de ganado de renta equili-

brado con las producciones agrícolas, contar con

instalaciones y dependencias capaces y adecuadas,

etcétera.

Para que un finca pueda alcanzar el título de

"Ejempl^u'" habrá de reunir, además de las cir-

cunstancias indicadas anteriormente, aquellas otras

referentes a la realización de cuantas mejoras fue-

sen posibles y compatibles con las condiciones na-

turales de la zona, de emplazamiento, instalación

de las adecuadas industrias agrícolas, de acuerdo

con las características de la finca, así como todas

las referentes al aspecto social: viviendas familia-

res y colectivas capaces y modernas, e^sctzela, capi-

lla, etc., todo ello teniendo en cuenta la plantilla

normal de obreros fijos, el porcentaje de estos ca-

beza de familia y la distancia del caserío de la fin-

ca al pueblo más próximo, así como las vías de

comunicación con éste.

FORMA EN QUE SE TRAMITA LA CONCESIÓN

DE ESTOS TÍTULOS

E1 agricultor que desee obtener uno de estos tí-

tulos para su explotación, por creer reúne las con-

diciones señaladas anteriormente, deberá solicitar-

lo en la Jefatura Agronómica respectiva, donde la

indicarán la docttmentación complementaria que

debe aportar. Posteriormente, la finca es visitada

por personal técnico de dicha Jefatura, y el expe-

di.ente correspondiente remitido al Ministerio de

Agri.cultura para ser estudiado por la Comisión Ca-

lificadora de Fincas Ejemplares, la cual propone al

excelentísim.o señor Ministro del Departamento el

título merecido.

A los propietarios de aquellas fincas que, por sus

condiciones actuales, o bien por hallarse en trans-

formación, no puedan alcanzar estos títtzlos para
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las mismas, se les señala por dicha Comisión un

plan detallado de mejoras y realizaciones, que de-

berán llevar a la práctica previamente, es decir,

únicamente son desestirnadas aquellas fincas que

no cumplan ni puedan cumplir en el futuro las con-

diciones fundamentales señaladas en la Ley y De-

creto antes citados.

BENEFICIOS INHERENTES A LA CONCESION

DE ESTOS TÍTULOS

Estas fincas disfrutan de las siguientes ventajas:

Respecto a las "Explotaciones Agrarias Ejem-

plares:

1.° Gozan de la excepción señalada en el apar-

tado segundo, artículo 9.°, de la Ley de 24 de abril

de 1946.

2." Premios que anualmente, mediante concur-

so de carácter nacional o regional, concede el Mi-

nisterio de Agricultura.

3." Obtención de préstamos con cargo al Crédi-

to Agrícola, en las condiciones más favorables y

dentro de los límites y plazos permitidos por la Ley.

4." Garantía pcrsonal strficiente para la conce-

sión de cuantos auxilios determina la Ley dc Co-

lonización de Interés Local, de 27 de abril de 1946,

en sus topes m.áximos, y el derecho a percibir una

subvención hasta del 30 por 100 del importe dc las

mejoras que atttorizadamente se realicen.

5.° Preferencia en la adjudicación de las mate-

rias primas necesarias para la realización de las

mejoras y buena conservación de las mismas.

6.° Preferencia en los repartos de tractores, ma-

quinaria agrícola, abonos, semillas selectas, ganado

y cualquier otro suministro de interés para la ex-

plotación, que puedan llevarse a cabo a través de

los Organismos oficiales.

7." Derecho a la concesión de becas en los cur-

sos de capacitación que se lleven a cabo por el Mi-

nisterio de Agricultura, Centros consorciados con

el mismo o patrocinados por él.

En cuanto a las "Explotaciones Agrarias Culifi-

11n^a^•fn de maquinari,i de la P.sPlotaciGn :lgrari.^ ^•.1^mpL•u- «A^^c^^lla ; ĉ Ilu„ ^Li^riil;^).

682



A(^ It I l' U L T l: K A

I^a^^InPa^^iún x^rari;^. e,jempl:u• <<La Dehesillao^ (Palenciat), Est:^lll^^ con cubierta ^ie bó^^eda de rasill,^, tiran(^^,^ ^^ t^^n^ure^.

cadas" : Estas explotaciones gozan de los benefi-

cios indicados por los números 3.°, 4.°, 5.", 6:^ y 7."

Las "Explotaciones Agrarias Calificadas" aspiran-

tes al títttlo de "Ejemplar", mediante la realiza-

ción de un plan de tnejoras aprobadas por este Mi-

nisterio, gozarán, además de los beneficios indica-

dos en el párrafo anterior, de la excepción seña-

lada en el apartado segundo del artículo 9.° de la

Ley de 24 de abril de 1946, siempre que al serle

otorgada la denominación de "Explotación Agra-

ria Calificada" no estuviera ya sujeta a expediente

de expropiación, y que la transformación se reali-

ce dentro del plan aprobado y con arreglo a las

normas que se hayan señalado.

NUMERO DE TITULOS CONCEDIDOS

Hasta la fecha han sido concedidos 25 títulos

de "Explotación Agraria Ejemplar" y 30 títulos de

"Explotación Agraria Calificada".

Fué concedido el título de "Explotación Agraria

Ejemplar" a las siguientes fincas: El Torbiscal (Se-

villa) ; Monte San Lorenzo (Valladolid) ; Torrubia

(Jaén) ; Bascones del Agua (Burgos) ; La Dehesilla

(Palencia) ; Novella Alta (Lérida) ; Granja San Vi-

cente Ferrer (Lérida) ; una parcela de un colono

del Instituto Nacional de Colonización en la finca

San Antonio Pla del Pou (Valencia); ídem íd. en

la finca Vegas de la Florida (Cádiz) ; ídem íd. en

la finca Paridera Alta y Baja (Huesca); Calaba-

zanos (Palencia); Mata de Torre en Torre (Va-

lencia) ; una parcela de un colono del Instituto

Nacional de Colonización en la finca Suchs (Lé-

rida) ; ídem íd. en la finca Gimenells (Lérida) ;

hacienda Los Dávalos (Córdoba) ; Céspedes (Bada-

joz) ; Juan Gómez (Sevilla) ; La Peñuela (Cádiz) ;

Cortas de Blas ( Valladolid) ; Suquets (I,érida) ; Ta-

bajete (Cádiz); Almansa (Cáceres); El Castro

(Santander); Jandilla (Cádiz), y Granja Villa Pau-

lita Minaya (Valladolid).

Fué concedido el título de "Explotación Agraria

Calificada" a las siguientes fincas: Granja E1 Plan-

tío (Burg^os); Rucabado (Santander); Vega Mayor

(Valladolid) ; La Venta (Valencia) ; Perales de Mi-

raflores (Badajoz) ; Roca Sala (Lérida) ; Tío Haro

(Jaén) ; El Azaraque (Murcia) ; Plá del Bosc (Lé-
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rida); Granja Casas Blancas (Logroño); Coto Re-

dondo Pinilla Transmonte (Burgos); Cantalgallo

(Badajoz); Cepedo (Orense); La Cerrada (Zara-

goza) ; Santa Clara (Sevilla) ; G^ranja Conchita (La

Coruña) ; Molino de los Canónigos (Lérida) ; So-

tillo Nuevo y Giles (Cádiz); Borda del Riu (Léri-

da) ; Molinos (Huesca) ; `I'orre Maluguer (Lérida) ;

Monte Alto y Jaramiel (Valladolid); Granja Villa

Veza (Zamora); S'Avall y S'Avallet (Palma de Ma-

1lorca) ; Nueva Villa ( Valladolid) ; hacienda El Fra-

ge (G^ranada) ; Monte Julia y Peña Roa (Huesca) ;

San Rafael (Córdoba) ; Castillo de Anzano (Hues-

ca), y Olivillo-Ventosilla (Cádiz).

Se acompañan algunas fotografías de instala-

ciones, ganado y cultivos de diversas fincas "Ejem-

plares" para mejor ilustración del lector.

EsPlotacibn Agrtu•iai F.j^^mPltu•, Ilucicnda í,^o^5 llíi^^alo5, Có^rdoUt^. Vi,cYtt^ Par^•ial dc l^ti cicicnd.^^ti par.^ a^•^^f^w^;^ruir y ul^rcru^

e^•entuales.

684



Superfermentación continua de los vinos
J^^z S^^l^^^^z ^ ^1^^1e^:^

I:a m^:^^c;^^ía dc I^s ^ ini^ ultores se asustan un

pocu cut;nclc> se hak^la clc ]as fct•n^entaciones in-

^'.tistri_^1^^^.; cn 1;^^ ^-:no:,, poi•c{tte inmediatament::

^^claci,^^n^cn c^^la^ fc^^^^n^ntacioncti con pi•ocedi-

i^lictltos ccstosísi^nc;s ^•uantlo nacia hay más Iejos

<]c l^i i•ealitlad, yt^ tlue ctialc^uier fabi•icante de vi-

i^c^^ l^u:<le ^^.lc<•ut^irl^c^ ^•on m^ís o menos perfec-

ciún t•cm !us clen:entc^^ ^Ic ^luc di^lx^ne en sv bo-

cie;;a; sic^nii^rt^ <^ue har^, cll^^ t^mhlee la sttperfer-

!7letli^i^'lUh. ('^)pl!Rtla.

I^^átas fe^^menlaciones llace muc•hcs añas qu^ las

^^en^^^o rcaliz^^nc'.c^ en mí hc^^lc^a, siguicnzo 1 os

cons+•jas clr^ mi ^lucri<!c^ ^ llorac^o ^>rofesor D. Juan

:^^Tarcilla (y. e. l^. t3.1. I^:n ttnns al_;t^ntes st;ti^o^, que

^^c;^co, c3icc lo ^iQuier^!c,: «L•i trt^^^^fci•r^ación c^e

lr;:; azt^it•t^re^ cn ^^lcohc^l y^t^s carhÓn:co cs un fe-

námenu mtiy cc^ni}^lejc^. al l^i•incipic^ c^e ]a iernien-

l^^c•icin, l^ara l^rodu^•i^- un gi^^i^o ^e alcohol, se gas-

t^^n lia^tantc r^^,ís cle ic^s 17 ^ramoti d^e azúcar pez^

liirn <le n^c^stc^, rn;enl^•a^ qur al final de aqtiélla

l^^:rc^•e que ccn much^^ mcn^^,. cle los 17 gramo^

^t^ c;l^cieile imo cie alcc^hc^l.» I,ti^^o ^i a la ]e^^adu-

r^> >a ^^^^locatno^ a finalcs dc la fermcntación pat^^^

t^ue^ ^^^ ^je^arrollc sieil^l^rc en este medio, estarnos

e^n ct^nclicicmcs c^c aprtwechar esta ^•entaja, y esto

lo cu^l^c^tiimos fácilmentc por mcdio de la su-

11e1'^C`1'lll(^11^a,'lUll ('CY1llYlUa.

h^sl^i f^^: n^c^ntari.rín ^c i^a^a en hacer trabajar a

la le^^aclln^a dc un^c f^^rma continua en un niedio

„^^uy ^^.lcc^l^c^^iic^^ v en l;res:nci•^i cle pequeñas can-
tiriade^ .3c arúca^•. h^^ic^ e; n^u^- fác^il de conse^tlit

eti i^^^^clt^^^^;^. ,^uc; ;cdr, se re^.iuce a a^re^;ar peque-

^^^^ ca^iti^l_;,lc^ t?t^^ tn^istc^ fretic•o o azufrado a1 mos-

t^^ en fcrrn^nt^^ción, cuando en éste la ^1•aduacibi^
^,lu.•c^^^i^t;•i<^a marque cerca ^3e Ios ec^ro ^;rados
R^,tr,u^^. i^;n ^^sta^ fc^rmentacic^i^e^ ^-uv un poco n^ás

lt^lo^ c,^^e lc^ yuc prccui^iza cl in;i^i^e v sak^io rtlacs-

iro !). C^^i^lc^'^,a^ 1^1e^strt^, p^•ec•tu^sor de csta clase de

f^^^^m^^atac•icmcs, v^, <it^e la^ ac3icioncs de mosto la^

1-^a,^^c^ c^ii^^nc3c^ la fei•mentaci^ín cstá }^rácticamente

^^^•^^:h^^nc?;;.
1^',:a;cs r^^c•n^^,^:ia^•;^^n^^^ ^on ^nnc•hc^ má^ pet^fec-

l; s quc ]a sul^t^rcu^^tro, participando de to<ia^ la.^

1^entajas ^i^c c^lla, ^.^ás la^ que se ^erivan de e:,ta
cl^,^c ^ie f; rn^entac•icne^, obte»iéndose siempr^^

u:, rt^ejc^^^ ^rodu_^t^^ y una niayoi• gracluación al-

t^chólica, que I1^ ^a al,ttn ;s ti-eces a ser más cle un
^rado.

Trak^ajando con c,tas cle^-adas dosis de ali•oh^^l
s^,latnc^^7te pr«clon^itla la lc^-adura elil^tica, }^oi' 1't^^-

satir Il^.ly^ores ca11t id^.dcs de1 tllismo, climinándc^ ^

sc autc^r.^átic•amente, no solamente las bactei•i^a

I^rcrluctr^rt^s cl^e :^nfcrmcdad sino otra^ razas dc:
le^-a^hira_^ n^á^ deficiente^ que constnren muchn
azíicar hroauc^endo ^oco alcoh^^1.

Sab^n^os due la 1_e^-adura elihtic^a. t^ue ^^a Iiem^^s

dieh^ que cs ]a qt^e hrcdc»I^ina en F^ta fermct^ta-

ción; es la <^uc^ d^. lin rcndimientc^ má^imo en alc•o-

hol, pro^;uciendo vinos i»eJ`^r ^•onstittúdc^. sano^,

aronláticos y con mcnor acici^^z ^^^^lálil, aĉ s c]c^^•ir,

c;uc fermenta>>do con l.^^adura clíplica, tenemo^,

^°c'anclc^s ti^cnt.^;as. 2^cro atín hay má.^: si a esla

lc^^°^iclura ]^^ vamos a^,re^ando peduc^^a^ cantida-

cles de mostc^, cl a•r,íicat^ clue contiene 1e ^-a irans-

fr>rmandr^ íntc:;rainenle cn a^cryh^l, al inismo licm-

Ix^ quc otrtis ^ustan^:as no bien cstudia;^as tc^da-

^ ía, pue^ los fenóm^i^os de ferment^cíón son com-

}^lc^jí^imo^. Pc,r otra narte. no c^ebemos eatraiiar-

r.^^s mt^c•ho l^c^r c,te fcncí^neno, pue^ la indtistria

nos c^tá cícn^t;str_mt^o c^t^e, colccandc^ los micrt^-

c,r:;ani^ir,^^ c^n mcaic^s a<iccuados, se ^b?ienen pi•c^-

^itict^, tlifer^^ntes de los nor•males, c•omo c^^•tu^re

c;,n el ríc:clo t•ítric•^^ obte^ii^io de la^ melazas, It^

c^l^tcncicí,^ c3c ^^iccrina, ácido hutír•ico, ctc.• y en

1;^ fahri^-^ci^ín dc la penici'.ina ^e ha cc^nse^=^^i^lc^

^^e}^le rc,i^Iimiente a1. ^cmc±crla a w^a alimenta-

cirín diri^^^icla.

l^^n e^ta c•la^:^ de 1'ernc.ntac•i^^nes la leti^aclura ^e

r. nrc^duce mu•y pc;c^^, con^c^^ e, fácil dc^ c•om}^roba,.
a' obser^^ar el pc^^^ de^ las heces de fermenla^•ión.

v esto si^nii•i^•a un r_^horr^> consi^derable de azúcar.

Las tci7^.^^^rt.tur^^^ cIe fe^ment.lció^^ son fr•ía.^ y

n^cla ttm^ultuosa^, por lu quc^ ]as pérdidas ^or

e^^^:hor^ací^ín y^ran^^^^^s mo^^imicntos de la mas^^
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Leradw^a elíplicu fe^^nmrutando_ (1b,cFr^^ese la e^'^Puma blanca cun
p^^q^i^•iuis ^^ ^^^ca^a^ burbu,jas. I^;nra^^r ^^umpl^^tami^n^c Ileno.

^^ui rníni^^^o^. H^^^ ob^ervac^o tempcraturas mcno-

ie5 ^le ci^^co ^ra^los par: un nlisi^^o mosto en su-

^erfcrin^^nt^^:iói1 5^ fe.^^nentación corriente.

La ^ll.ir,^c^i^^^n del períoao fcrmentativo cuando l^i

f^^r•mc^^t_^r^i^>i^ cstá ca marcha, en cont^•a dc lu qtic

a primcr^i vi^la parece, no es inuy ^nferior a la

n^rm^ 1, pr^r^^uc como fermentamos un líduidc po-

co arucarado, el mosto quc ^e vam^^ti a^reg^mdo

cac sor?r,, tiznas lcvadl^ir•as ávid^^ ^^ azúc^r, c^t^c le

a5irnilan rá^»damente, p_^ _?ien^Io li^^gar a^^^in5umir

c:iarian^enie dei 15 al 2C poi• 100 del volumen clel

n^.osto en fcrmentac;ór.. Ccma adem^is é^t^ sc de^^

arrolla cn ^rngresión ^;eon^étt^ica, a íiltimos dc

^-^^^ndimia n^^ccsitalnos más mosto que el que en-

ira en Y^^^^Ie^; ,, ?^rn• ]o c^ue e; con^^eniente su]fita^^

ruoderacl^imentc al^tznos most^s a principio d^
^^ endimia, r^.^ra agregarles a finales de ésta, con-

si:;uicn<]^^ ac3emá; de esa forrna un pr^:^ducto rr^ás
t;niformc.

Con l^^ ^up^^r^crmc^ntación no hay inconvenien-

te r^n emr;lc^r mostos azuPra^dos, aun sin desulfi-

tarl^^s ^^r^^^iamcntc, y aquí ratiica precisamente cl

;i^tcré^ cic csta cla^e de fermentaciones, indicán-

^nnos yuc n^^^^ encontramos a las puert^s de ]a fer-

^7^c^nt_^ci^ín indusíriai de nuestrc^s caldo5 oY^tc^-

n^éndo^c de ellos unos tiinos magníficos, hien

constituí^1os, sin cantida^es iz7iportante^ de sulfo-

r^^so ni ^^c su'fatr^s v sin atzmento apre^cial7le de

^t^]fo^^ldehid,^=. Solatr.ente ^e enctzcntra en ello^

t!na n^iayor cantidad dr glicerina, ,y esto c:s tma

^ran ven+aja. Para corrobor^r lo anteriormente ex-

pue^to me^ncionaré dos e^periencias efectua^las en

mi hc^de:;^^ :

E1 año 1S)4R fermenté en un invierno muy frío

:;.OiiO Hl. dc nw^to azufra^do a razón ^^e 130 gra-

zncs cic ,^ailftiroso por H1_. sin desulfitarlo pt•evia

rnente, ei^^pleando sclamente levadur^i indígena

que hahí^^ aco^tumbra^c al sulftzr^so y al rrío_

T_.as tem^e^raturas de fermentación fueron muy ba-

jas, hahiendo est^do comprendidas entre los 6 y

?ns 14 ^^^.dos. I^'. ;^ino resultant^^, sc^^.;tín la ^,^7>i-

nión 2tzto^'izadísiti^l dc D. Juan Marcilla, ftié tm^^

de lo^ mejor^es ^^ino^ m^nche^n^ qtic hahía ^^r^^ba-

c^o. v p^t^ ^^us c^^^^^cialcs car^ict^^rísticas ]o dc^ti^-

namos a la crianza.
Fi afio 19;^5 tcnía ^Ii^»u^^^st^^ para la ohlcnci^ín

^lc la ccrvc:ra vínica 15^0 Hl. ^dc mosto azufra^^^o, ^l

r^i^ón de l10 ^ram^^^ ^1^: ^l^lftn^oso por Hl. I'or cir-

cunstanc^«s que no s^m ^^c^l cas^^, tuvc q^.ic f^^ri^^cn-

tarlo par^;^ hacer^lo ^^^in^^, y c,^n^o en u^i bo^^c^^ra n^,

r^^cseo aparato5 e^peci^^les pai^^ desulfitar^, fc^i•m<^n-

té una vez más el mosto azl,fr^uj^^ r^or m^^riiu {ic la

s^:net^fermen^^ci6r. cnnti:^t^a. d^^sl>ués ^le ^^c^ostun;-

}^rar a ias lc:^^^^airr:a al sulfuroso v a1 fT^ío p^^r c^m-

pezar la fcrmen*.aci^ín a p^•imeros de cncrc^. I^.1

mosto azufrac?o lo ftú ^l:;rc:,rando direct-^t^ICntc, con

la bomba, sobre cl mosto en fermentación, c^n x^e-

c^ticña^ cantidades al hrin^•i^^io, s^^ún la m<^rcha

icrm.entativa, c^ue^d<^nc^^sc el víno c^^mplet^^m^^nte

s_°co, cb+eni^^n^do dc t^n mosto c^m 12.2^i ^ia^l^^^

Raumé. 13,75 gr^c^os Malli:;^^nd v, se^í^n la o^^i-

nión de] i1_tt^tre cnó!^,^^ itali^no^ doctor C^stelli, ^1

z-^no resul±ante cra tm^^ c3r l^^s quc: m^ís 1<^ hal^í^in

^ustado ^le Es}^^,ñn.
Pere los n^ejorc^s rc5tiltac3os ln^ hc c^nsc^^uid^^

e^te m^^_no añ^ ci^ la h^^cjc^a Cooperati^-a de R^^a

de Duero, e^ donc]c ^^or <^ificult^ides sur^Yi^Ias ^^r.

IA^^^adurati ^^lípti^•ati 7ócenen-
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su con^il^ucción no fué po^i^le terminarla cn ^^en-

c^imia, rc^tr^i,^^íncio^é é.,ta, por lo que he tet^i^do qu^^

le^•>>>enti^.^• hrác'^icalnente a 1<^ inten^perie, con ni^^-

^^^ y^;ranizo en t^^l interior de la bodcga y cam-

l^ius l^rusco de ^eln^í>^ratura. 1!,'n eslas condicione^a

ia fc^rnientación d^ 1 mosto tenía que presentarse

m^ly clif^^^il, y hubo tlue catrclnar los cuidado>, en^

t rando ya dc lleno en ul7a ferm^entación ti^ínica de

tit^o industrial.

Par^i que c^l lector que des^^onozca esta clase de

f^rmen!aciones sc ha<,a una idca de e11as, expon-

^1t•é a continuación 1_1 marci^a ^E^uid^ en la k^o-

ci^^ba Co^;^eraliva dc H•o^i de lluet^o.

L^^ cl:iborarión ha sido cn su mayor ^arte de

^ illo clarcte, elaborado sin casc^, con inostos des-

tan^^a!^^^s y le^-adiira^ ^eleccionadas, impi•escíndi-

bles cn eata e^.bión, ya dne:^ ia^ le^^aduras indíge-

na^ son muy deficiente^.

El Tno^to obtenido lo fuí almacenando en los

envases altoa, converlienteznente l:mpios, t.artarí-

r:^dos y azufratlo^, recibiendo el mosto en e^llos

una sulfi*_•_ición d^e 10 gramos por H1. que, unida

al frío reinante en el interior de la bodega, nos im-

^idió la fermentación durante toda la venclirnia,

cfcc±liándose por este pi•ocE^d>>niento un desfan-

^ado perfecto, hues sabemos que^ la paraliración

dc los mostos con cl fl•ío d<^ w^ rc^ultado magní-

fic^^, y^1 ^;ue detern^ina la floculación de los colc^i-

^ics má.^ inestablcs, sicndo ésta una dc l^s causas

por l^^s c^ue el vino, a Ios pocos^ ^dias de tel•ininar la

1'._ rin^nt<<ciún. hak^ía quedado colnpletamente lim-

^^io.

LC^u^lura ma:a.

Levadtu<ati elíPtic.as. Obs(^rcevic en algiu^a^ de cllas la re^^pruduc-
ci^ín dc Ia^ misma9 Par gem.^ciún.

Los mostos dc do^ cn^^ase, alto^, que 2^.;r esta^

al sol y.•es^uardados d_1 frío me auu^entaroii de
temperatura, los trasladé a cuatl•o conos subte-

rráneos, donre e^staban menos etpuestos a los

oambio^ brusco^ de tempEratura, sembhándolos a

co^^ltinuaci^:n con levadura elíptica n^^nchega des-

cenaiente ,:^ la célebre F^.-4 de Marcilla, a la que

hal;ía i^lo «costumbrando al ft^ío y al sulfut^o^o. Al

cabo de tinos días se inició en esto^^ cn^-ases la

fei^inentación, plzdiéndose compt^obar en ello5 a

^i^nple ^^ísta el pi^edominio de la ]ecadura sc:m

brada y^u diferencia con la le^-adura in^ígena
ap^recida en un envase con mosto de prcnsa sin

ci^su lf it a r.

C'omparada^, cstas cios fc^•n^ent^acioi^.s ,^c ol^scl•-

^^^n en e!1<<:•^ tlife:•^•ntea característi^•as; la fci^iuen-

tación c^12 le^^adura elíí^tica es tulif^^^•m^^, sua^-e,

ceti i^uena marcli^^ ^erm^Entat^^-a- ^ícndo ^^l con^u-

1?^; de azílcal• coli^tantc; las ten^n^r^lturas de fci^

n;^^ntación son fi•ías, 1C-16 grados. ^^ con p^^ca ^;r,;

clnc•ci^ín dc c^}>ti^n^^, ^ien^do las 3;tii•ht^j^^^ }^c^^uiñ^l^

y blancn,. P^^r ^^l contrat•io, en la fc^•n^cnt^^:•iún cs-

pontánea 1« tem^^cratura es mayor, 1_i n^v^,^h^^ fc^r-

meniativa y^^1 consumo de aztí;ar scn ii•rc^^,^ul_:re^,

•t•^pidos a; ^il•inci^^io y 1c11tísimos ^ll fii^^^l, c^^^a ^,ro-

CIUC('1o11 dE ^il)L11^(^^11^11SlITlc^ CS^l^lln(1 C^.",ll'^1 C11

z rande^ I,urLujas, c^^_le hredueen u.^ d^ ^h^:^ rc^a-
m^ento dc^l cn^^a^^^. a}^c^ar c'.c tc^^^cr ur^ <;t^:iit,^ dc

ti^acio.

C^zando la ,^^ra^íua:•:^ín ^luccm^^i^i^,l ^í: 1^,^ ct^_^^

tro ^n^-asc.; c{uc^ ^^^í<<Lian f^rn^cntanci^^ Ilc::ú a^^rrc
^^^^«^do_, R•atrr^é 1:^5 fuí a;regandr^ ^;c.llic^ña^; <^;u^-
ti;í^^des ae mosio dc:sf_^n^a^do. suli'it^xl^^ y f1•í^a ha:^

ta que se tel^r^iina^^o_^ ^:c^ 1lenar. 1^',ntoncc^5 tiac{ti_^

de c11os 1a mii^id dcl mcsto, c^uc ccli^^ cn olr^^^
cuatro con:^s ^-^^cícs suhtcrt^áneos, tcnicncln dc ^^s,a

Fornla ocho en^^asc5^ en plena fcrmrnta^•iún }r cn

l;erfectaa condiciones, r1 cada uno de c,tos en-
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^1ada le^^u^diu•^i: espunut u,cura y abuudaute. ^i
uii quinlu tle ^^u^•íu el em^twi,, se ti.^Iiú de él.

^^ascs, ^^c unos 200 FII. ^íc ca^^acida^i, lc^ fuí agre-

^ando c?iariamcntc <^; 15 a'_>0 H1. c3c rno5to des-

t^^nbado, hasta quc se 1lenaron. Saqué nuevamen-
±,^ mo:to que eché en otros seis nucvos envases.

c^msigLĉ^ndo ya 14 conos con mosto en plen^l fer-

i^^entación, c^ue tne han servido ^,^ra fe^^mentar

los 1'?.000 Hl. que, mientras tanto, se hahían icio

acui^^ulando en la hc<ic^a, pues la ^-en^di^l^ía háce

días c{uc sc terzz!^n6, y ccn una reserva suficie^^-

?^^ de mcsto fcrmenland^ por si algún envase s^^

^^ara o calnbiara dc^ ]evaclura.
.^ estcs 14 envascs en fermentación le^s iba

^gregand^ tliat^iamente el mosto qtze consumía la

Icvadura, unos 200 a'?^0 Hl., procurando siempre

que al hactr la ^iclicién {le mosto de.^;^^ngacxo el.

^nc^sto en fe^rrnentación c^ttzeiera a cer^^ ^r•ados

I^auY^^^.

C'uando los l4 env«ses se llena}^an, ^acaba de

c]lo^ una tercera parte, que echaba cn en^^ase

^^acío ha:ta ll^enarl^^ totalmente, para que ac<<hase

^^n él la f^rmentaci^^n l^ nta, consiguién^ios^ per-

fcct<^mente en virtud dcl ai^•eo proaucíc^o c^urante

cL tr^^_^lado y quedánciosc ]os vinos complctamentc

seco5, ct,sa que no ha ocut^rido en la z^i^ayor• parte
^ic l^is bodeáas de^l pueblo, con mejores condicione^

^^.ara la fermentacicín. De esta forma continué la

.xt^ar de lri:er

^(T'I11CI71^lClU!"i {^;'1 l;lU.ilC ^l^ltitíl tiU iC'1'111111^ICIU11 ^l

I^in^aies dc ,díciembre, ^in t^cne^• to^daví^^ la l^u^lc^^^

cubierla, con una m^^rch^i fcrtncnl^^ti^^;i n^<i:;níi'i-

ca, pu^s ^t p^,^ar ;lc ]os ^r^andc^ fr•í^^.; r^^in^in(^^^ cn

c^sta ^•c:;íci^l, no se ^?^^r^í nin:;íin cn^^as^^.

Cr^t^tu ^-crá cl l^^cic^•. c^tos c^tu^lir^^ nu ^^^n ^r,^-

bajo^ dc lab^ra;ori^^, << lu^ q^ae d^^s^r^^^•i^uj^in^^^ntc

no ,c lcs cf^i.ceci^ l^^ ,^lcn^•i^ín dchi^l,i, ^i^^^^ ^^u^^ ^^^

t^in o^^tc^:^idos en l^l^^na vc^nclin^ia ^•^^n r^^sull^^^l^^s

po^ili^°^>^ y i^ocn nví,; ,:;^istu, y é^tc ^•i^^^n^^ <•^^ni^^c^n-

aa^o con crcces con tii^ n^ejo?• pr^^du^•^u v un^i in^^-
yor ^^'r<<duac:ó q a!^oi^(>lic^^.

F.sta i'ci•menta^•i^ín, c^m^^l^^^^^^la c,n ;;ran ^^,^•,^1^; ^^^^i°

Coc}^crati^^as ^^ ,,ru^^^,s <l^^ C^^^^^l^craii^^^^^, ^^ur^lc^

ayu^darnos a re^^^l^^^^i• 1<i ^•risis ^^u^ ^^^t:nu^^^ ^^,xlc-

ci^^ndo, al conse:;^t^ii tm^^s ^ino5 i^^énli^^u^, <l^^ ^rin

crilitlad ,y en canti^l4^d stific•i^^ntc ^^^^r^^ ^^s^>^^rt^^i•

bYc`1Y1C1^S ^b'I;lUI7^C111'^' ^l^ C\lY^lll^c'1'O^ C^C' 1111 VlilO Utll-

fcrn^c. Si queren^os ^^^i^re^^i^-ii^ tenemo^ <^u^^ n^^^.ju-
r^^r nrimero ^1ur^^^lr^^ti ^^r.;^u^•los. Y ^3^^^,2>u^ti ^^l^ic-

r_et• nuevo^ apro^^c^ehamicntos ^ieri^•^i^3^^s ^^c^ I^^ ^i^^^^,

qu^ son interesa>>tísimo5 y cst^ín ,^in ^s^^l^^t^^i^,

^^ara ^uc, al su^r;mir ^c^el mcrcado ^^lc vir^^^^ c^l ^^^-

cedenYc qtie pe^a sobre cl r7^i5mo, p^^^^^arr^^^^ mirac

haci^ cl porvenit^ c^^n rl^ayo^• 1ran;^^uili^^?a^i l^i n^t^l-

titucl de fanlilias c^uc ^l;,^mn<1^^^^1os c^;^ I^]^J^r^ii;^ <l^^l

culli^^o c^^^^ la ^^iña.

Riidc^;a cu ^^unslrnc^^i(ru ^•n Ku^•iaua.
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Teoría del desarrollo de las plantas por estadías
^^^^t ^^al^^,i^o c^^irrc^e^ ^waze^

Colaborador de los Servicios Ag opacuarios de la Di^ utación de Asturias

I..c ^coría ..^i decalrc;llo cie las pla^^ta; p^ir es(a-

ciía^ o ctapas se fundó conlo explicación de la

^^cn•ul,i^«c•ió^z, método dc prcparación de la^ ^c^Ini-

]la, antcs cíe su ^ic^n^i^I^a. I^;n la actualidad c^ta

tcot•ía tiene gran im}^ortal:,•i_I i^iulógic^a.

l^.', necesario difercnciar <ítté s^e entiendc por

cicsat•t•ollo y qué por creeimicnto de las planta:;.

i'cr clr.^•a^r^•ollv se comprencie Ia marcha de trans-

form:cciones de cul^i^lad, necesarias para el conte-

nido dc las célu]as y proce^o, de fot•Illación de

lo, ór^anos, o también cl perícdo quc las plantas

}^asan desde la sieinllra de la seinilla hasta la nia-

^citu•acicín dc nue^^as sc:milla^. Y por c•rec•in^ic^^^to

sc <1cilc entcndcr cl atuncnto en cantidad cIc la

I>1a171a.

I^;l desarroll^I y el crecimicnto de las plantas se

c^ncucntran fuc^t^tcmcnte enlazadc^ con 1a^ condi-

c-ioncti del amhi^ente clue las ro^dea. La marcha de

c,to, dos proc.^^os no si<^t^t^:^,tc c^in^ici^^. t^nien-

do en cuenta due la acción <ie los factore^ no

^ic^mllre actúa i^ual sc^hre los procesos de ct^eci-

mic^nto y de^arrollc.

I;n la naturalera, y cn l,i 1>:,_í^tica at;^t^ícul^t, c•on

il^ecncncia sr^ l;ucdc• oi^scr•vat•:

11 Ráhido ^recinlic^nlo con rápiclo aun^ento de

la ?»a^<t tir lcn;o dc.^arrollo dc la planta accrcán-

dose 1>aulatinal>>entc a la formación dcl fruto.

'?t Crccin^icnto lcnto y rápido desarrollo.

;,t Iiápi,l;I c•rcc^iu^icntu ^^ t•;ihi^lo d^^st^r•I•ollo y

l^r,t• t'iltimo

^l Cr^^;imicnto 1cl;to v de,arrollo lento de las

1)lantas. ^

Como cjemplo dcl Ilrimer caso pucrie servir la

,ic^mllra en l^ritna^-era tie los cereale^ de otoño;

a lo lclr^;o del ^-crano sc^ pucdc obser^^ar su creci-

micnto o aumc^nto en ^-clumen y peso de las plan-

tas, pcro no dan senlilla^^, ti•a c]ue no lo^ran ter-

Illlnal' ^U (YeS^1I'I'0110.

La pat^ticularidad del crecimiento depcnde del

;tmb^ente que 1<<s ^ociea, ^le la natul^alc^^I c^e la

misma planta y dc la etapa dc clc^arrollo c^n la

que se encuentra ci ^-^getal. [^^1 ct cc•inlicnto es

una de las l;roi^^c^clades del desal•rullo de las ^lan-

ta.=. .Estos dos procesos e.^tán recíproc•amcnle con-
óic.ionados.

EI desal^I•ollo dc las planta^ lo integl•an dife-

rentcs etapas o c^^ladías. Durantc^ su ^^ída la plan-

ta c^ige <listinta^^ c•ondictr^nc•s anti^i,^.1t^Ilc,. .^^Jlo

una proporción <letci•n^inada de factore_^ en cada

esladía permite a la planta rcec^rrer el ciclo en-

tero de su desarrc,llo. Se sahe quc los cercales de
ciollc^ y l;rima^-cra, cn ei hrttit ^r 1 ^ t^r,dn cle .^u

^-ida, c^i^;cn tcml^cratura; más baj^^•; y ulra.^ dc-

terminadas ecndiciones y tempc^I•attn•as m^ís ele-

^-adas en otI•os pct•íodos ntá^ ^^^clclat^t^ICio^.

En su^ ta•ai^ajos, cl ^enctists I^us^^ l,isicnco 7'. l^.

demostró c•lara^mcnle due ]os cercalcs de otoño

I uscs a pri^^cipio de su de^arrollo necc^sitan tem-

p<^I•atura^ dc l) a 7O ^ C., dep: nt^iendo de la ^^arie-
^d,ld, durantc cl pcrícdo ;le ^-cintic^i,lc^^ a tr^_^inta
^iías; n^ás adclantc^ ,on nec•esarias temltcrclluras
más cie^-adas.

Por esto, como ejemplu. si cl tri^o de otolio

dtn•ante el pr•in^cr período de ^u ^•ida recil>iese

temperaturas má; cle^^adas due l;t^ dicha^ ante-

riorniente, u cn cl tr^Inscur^o de tcd^I su ^^icla se

c:ncontrase cct;I tcmllc: raturas 1^ajas ( r^ 1(1 + 1'?" C.l

resultaría quc la mayoría de las ^-aricdades no

fructificarían por las razcnes antc^^dichas.

Las estaclías snn determinad,,s ^^ nccesarias

ctauas en cl dcsa^^rollo dc^ toda^ las foI•rnas l^arti-

cttlares, ót•:;^u^os v dctalles caractcrísticm y pro-

i^ios de cac]a l^lsnta. Sólo en determin^^^cias c^lapas

sc pue^en dc^sarcollal• unos u otros ór^anos ^^ de-

tallc; c^ractcl•í,ticos.

H^1 pa^o a la nucva fa^e pue^de no acomilatiarse

de un lento camk^io n^orfológico. Solalnente des-

pués se puedcn desarrollar los cori'espondic ntes

cietalles y órganos de la planta. En relación con

689



A^goaonero.

Las plantas se Cultivaron en diferentes condicia.ies, La5 ^^antas
de1 tiesto de la derecha demuestran un lento ci^ecimicnto y rá-
pido desarrollo, formando botones y flores. Las ^lantas del ties-
to situado eq^ el medio crecieron y se des^arrollaron rá^idamente,
floreciendo y fructificando. Las plantas situadas en el tiesto
de la izquierda crecieron rápidamente, pero se lesarrollaron

lentamente, no llegando todavía a fructificar.

lo dicho, se debe dife^^e^nciar la idea de lo q^ué es

estaclíu y fusé cle desar^^^ollo. I^a fase se manifiesta

en cambi^s morfol<^^ico^. Por estadía se compren-

de, no la formac;Ón de las hojas, tallos y otras

pal•tes dc la planta, sino c^c^^uellas etcl,pas y ^rlo^ll,en-

tos cle curnbios de ccllicl^id en el desarr-ollo clel ve-

ye^ccl ^^ue t'i^a^t-scl^^^i'^n, e^c las puntas cle cl^eci7^tien^

to del t,^.^llo, si^n, lus cuales es i^rri.C^usible el cam^ino

nor^l7zal cíle desc^rrolZo que lleua t^ras sí la furm.ació7z

^le di^fc^re7^,Ges órganos ^ detalles esp^ecíf^^icos diri^i^-

dos a la fr^ucCifi,cación.

En la actualidad se conecen clos cstadías en el

desal•rcllo dc las planta^ anuales: esta.rlía dc ^r^u-

i^ubi^cic•icí^r y c^sta^lí« lu^ninosa.

Des^?c ^^I m.^n^c^nto e^n qtte el elnbrión cIe la 5e-

milla cmpicra st^ gerrrlinación, c^^n tm clct<^rmi-

na^lo r:^;mpl^^jo c^e factcres, comienza la estadía de

^•arol;^zación. Si falta el conlp]cjo de con^diciones

^iece:^nrias dcl ambien±e (ñurn«úaa. ^^ire, tcn^pc-

ratura), la planta no superará csta cstadía. Seln-

brados c^i^ pi^iul<,vera, los ccreales de otoño no

frtictifi:^^_^, porc^ue ^^ara ^_^.^^al^ la^ plantas la csta-

ciía cl^c yaro}^iza^^i^^n neces^tan mantenersc lar•go

ti^míl<<, como 5.ti in^dicó m^s arriba, cn c^lndicio-

ncs ^?c tcmpcratur•as Y^aja^. ^.^^u^^r,r^:^^Z ; en ^^^^ima-

^^era, ]^;s ctt^lives otoñales no encuentran en el

c_^mp^l cl lar<^cl ncrícdo de bajas tenlt^er^turas, y

cn ^^atc caso no pa^>an la est^;día de ^^arobización.

P^^r l^l tanto, p^u^a cllas es ímpc^ible cl paso a las
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si^tlientes estadías, de^f^u^^s ^l la f^>>^maci^ín cl^• c^^-

pigas y segui^dali^cntc a la I'i•uclifi,^^^^ci^^n. I'^lr ana-

lc^ía, las Ulantas dc ^lt^lii^^ ^^c•mi^r^i^l^l^ cn tu7 in-

^-E'I'Y]c^CIC'Y'O e17 ;d^ COIl(^!('iOilí'^ (^^l' ll lll^)C'1'lllill'liti l'^l'^

vadas (+ 15"+ ?0" ('1, n^i ^rl^^^l^í^^n la cstaclía ^l^•

yarobización y, i^o^^ l^^ tanl^l, n^l fi uctificarían. ^in

cmbargo, si la-> };l^mi^^s ^^l^lli^ilc^s ^c ^ic:nlllr^ln ^•n

otoñ^, en col^c^ici^,ne^ nr,rmalc^. ^u^eran la ^•^ta-

clía ^de yal•obiz^l^:iún y f^^uctíficar<ín.

L^a siguiente csi<^<^í<^ :^^ !^i lunlinosa, <^u^c: ^c ^•^l-

l^acteriza por ;í^ tcr•minad^^ c^i^cnci<^ ^^Ic las ^ll,m-

tas para 1a luz. L^s ^•c^•c^alc^ sul^cran la esta^iía

luniir.osa mejor cn c^ln^dici^^ncs ^lc: ]t^z const<uit^•,

o día lat^^o, :n com ĉ lina^^i^ín ^^un <lc^tr^^mina<la^ ^^^lu-

^3icior^es de i^ul,leda^l ^^ air^•r;^•;ú>>, etc. ^1^í I^i; ^^^^-

i^eales ^e ot^^15o ^^uc h^m supcrado la cstadí^^ cl^•

yarobización ^^tlc^^^lcn cslli^;ai^ y fruclificar sul,^-

lnente si se siemilran cn ^>rim^l^^cra o a pl'inci}>i^ls

de verano. Igualmente si los cercales de pi•im^l-

vera se siembr^n a ílltil^^os de viceano, o en in^^cr-

liadero, en e1 otuño n^ f'ructif carán. En cstc cas<1

Y'P_SUIta 1Y1SUf1C12Y1tC Ill C0111111LUC^^l(^ (^C' 11Un^1rit1C1l1R

diaria. Prolongando artiti^•i^lllllci^lc el tlía c^ll•1^1

d^l otoño o del invicrncl y manlc^nicndo una tcln-

peratura de + 15 a+?0°, se cclnsi^tle obli ;ar a

las plantas a desal•roll;lrsc n^^i•inallncMe y I'ruct i-

ficar. Se subl•aya c^ue l^l; c^ll^^?iciunes ^ie dí<1 ]ai•^^>

se necesitall, n^, I^a^^^l t^xlrl c•1 siguicnte ciclo ^1^^

desarrollo, sinu ^ólo }rlr^; ^^1 tran^curs^^ <jc^ la r^l^i-

d^a ]u.ninosa.

Lcs cambios ^lc cali^la^l ^^uc^ uctu^ren rn las }^l^ul-

tas en el transcu^^s^> ^^c l^i^ ctitaclía.^ cIc ^^^lrul^i•r,^i-

ción y iulninosida^^i se tran^mit.n a t^^tia, 1<ls c^-

Iulas nuwas que sc foriz^an en las ^^lantas dural^-

te las sueesivas cta^^las c^le clc^^^lrroll,l.

L^as células ^dc l^i Ill^^nta <^u^^ ^^^l^ccn 1<ls cali^^^^i-

des de la estadía cIe yarul^iz^^ei^ín n^l ^e ^nlc^+j^^n

volver al ^ntci^i ŝ;r eslad^^.

Los cam};i^^; ^{u^• u^•lii•r<•n c^n la^ c^t<xiías ^^•

1'xrubizzuiún de la ^^aricdad dr U^i^u ulufr^L aPi^rruginctnn
I 3R:i/ I ^^.

Como demuestra la foUografia, p,i,r,^ quc la indicada varíednd
sc desarrolle normalmente y fructifique necesltti t1n P^`^''•odo

de yarobizacibn de cincuenta y un ^dí^^s.



transmiten al dividirse las células, pero solamen-
te de las células ;nadres a sus hijas.

YAROBIZACION DE LOS CEREALES

Se entiende por yarobización el sistema de in-

fluencia ejercido sobre las semillas en el período

anterior a la siembra.

E1 pl'incipal agente de influencia en la yal'obi-

zación es la temperatura ; el grado de la misma

varía de unas a otras semillas y, por tanto, unas

se yarobizan a bajas temperaturas respecto de

otras que precisan temperaturas elevadas, en com-

plejo de acción con otros factores (hwnedad, ai-

1•eación, etc.).

Desde hace muchos siglos en varías partes del

mundo los campesinos ponían las selnillas a re-

mojo antes de su siembra, lo cual, para var•ios cul-

tivos, se convertía en una forma inconsciente de

yarobización. Creada la yarobización en un prin-

cipio para los cereales de otoño, se difundió en

formas especializadas sobre los diferentes cerea-

les de primavera : patatas, remolacha, algodone-

ro y otras especies de semillas.

Con ayuda de la yarobización, los cereales de

otoño se apl'oximan en ciclo a los de primavera.

Los cereales de primavera, no menos que los dc:

otoño, necesitan un rápido desarrollo. Estos no

siempre se encuentran en el campo con unas con-

diciones de ambiente favorables para un rápido

transcurso de la estadía de yarobización. La siem-

bra de estos cultivos con semillas yarobizadas les

permite desarrollarse más de prisa, lo cual trae

tras de sí importantes consecttencias po=itívas. Las

semillas yarobizadas presentan sus brotes sobre la

superficie de la tierra antes que las que no lo es-
tán. En las experiencias realizadas por nosotros

con trigos de primavera en el año actual se obtu-

vieron los siguientes resultados : las semillas ya-

robizadas brotaron al cuarto día en un 74 por 100

y las semillas no yarobizadas en un 25 por 100.

El ahijamiento de las plantas es más enélgico si

las semillas de éstas no se han yarobizado. La

mayoría de las variedades de cereales yarobiza-

das desarrollan un sistema radicular mayor y más

potente, se defienden mejor de las malas hierbas,

de las plagas y resisten mejor la sequía. La for-

mación de la espiga en las siembras de las semi-

llas yarobizadas comienza antes que en las que no

lo han sido, así como lógicamente se adelanta su

maduración, dando mayor y mejor rendimiento.

^

Inflnencia de la temperatura en el desan•ollo de las Plantas.

Las tres macetas de la izquierda son de la misma variedad,
trigo «Kooperatorka», y las tres macetas de la derecha, trigo
aGostianunu O 237». Las plantas de las dos macetas de la íz-
quierda de cada voriedad (número 121 y 152) se cuaivaron en
el ambiente de temperaturas bajas: 'l-8^ C. Estas p:antas trans-
currieron la estadía de yarobización, pero no llegaron a la fruc-
tificación a causa de la baja temperatura. Las plantas de las
macetas del centro (números 118 y 1501 de las dos variedades
se cultivaron en el ambiente de las temperaturas 8-15^^ C. Estas
plantas se Yarobizaron y espigaron norma:mente. Las plantas
de las macetas situadas a la derecha Inúmeres 116 v 148i se
cultívaron todo el tiempo en el ambiente de temperaturas más
elevadas, a los 15^> C.; por tanto, no pudieron transcurrír la
estadía de yarobización y no llegaron a espigar. Todas las plan-

tas se cultivaron en condicíones de luz constante.

Cuanto más esmerada sea la técnica empleada en

dicho cultivo, mejor se manifiesta el resultado

práctico de la yarobización.

A veces los cultivos con semíllas yarobizadas

pierden sus ventajas antes que los no yarobiza-

dos; así, por ejemplo, en caso de primavera des-

favorable, prolongada y fría, los cultivos yarobi-

zados retrasan su crecimiento, y en este lapso de

tiempo a los cultivos realizados con semillas sin

yarobizar les transcurre la etapa de yarobización

cn las condiciones del campo y se desarrollan más

adelante, tanto como el cultivo realizado con se-

millas yarobizadas de antemano.

Lisienco define la yarobización de las plantas

como método de prepal'ación de las semillas para

diferentes cultivos antes de su siembra, creando

condiciones de alnbiente que adelantan la fructi-

ficación. Esta definición no es del todo exacta. En

realidad, la yarobización puede o no tener por re-

sultado adelantar la fructificación. Además, la ya-

robización provoca, no solamente el adelantamien-

to de fructificación, sino también otras consecuen-

cias positivas, y como regla general, aumenta el

rendimiento. Por lo tanto, es más justo definir la

yarobización con;o un método de influencia sobre

las semillas antes de la siembra, dil'igido al más

rápido desarrollo y aumento de rendimiento de las
plantas.

Para realizar la yarobización es necesario un
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complejo de factores determinados : humedad,
temperatura, ai: eación, etc.).

La regla general, a la cual hay que someterse
al efectuar la humectación de las semillas para la
yarobización, consiste en que la cantidad de agua
sea justamente la precisa para dar lugar a la ini-
ciación de los brotes, pero no más. La cantidad de
agua será mayor cuanto más baja sea la tempera-
tura en la que se yarobiza una determinada va-
ciedad.

Para la yarobización de las variedades de trigo
de otcño se recomienda la temperatura de 0° a
+ 2° C; para las variedades urirr.aveeales de ci-
clo largo, de + 3° a+ 5° C y p:^ra las de ciclo
corto, de + 10° a± 12° C.

Con estas. temperaturas, la humedad de los tri-
gos de otoño debe ser 55 por 100; en los trigos de
primavera tardíos, 50 por 100, y para los de pri-
^navera de ciclc^ corto, 48 por 100 del peso seco
absoluto (teniendo en cuenta la cantidad de agua
que contienen las semillas). Es muy importante
vigilar constantemente la marcha de la yarobiza-
ción para impedir, si es necesario, el excesivo cre-
cimiento de los gérmenes.

Por el tiempo que los trigos de primavera pre-

cisan para su yarobización, éstos se dividen en

dos grupos: 1) Trigos de primavera de ciclo lar-

go, que precisan para la yarcl,ización diez-catorce

días; este plazo se recomienda para la mayoría

de variedades de cebada y centeno. 2) Trigos de

ciclo corto, con un término medio de cinco-siete

días.

Para ]a yarobización de 100 kilos de semillas

que contengan un tanto por ciento normal de hu-

medad, se les añade : para los trigos de ciclo cor-

to, 31 litros de agua ; para los trigos tardíos, 33

litros, y para la cebada y centeno, 35 litros, y para

la yarobización de 100 kilos de cereales otoño se

necesitan 37 litros de agua. La y arobización se debe

efectuar en una habitación con suelo de madera y

bien ventilada. Las semillas se deben humedecer

durante el día tres veces, con porciones iguales

de agua, sirviéndose de una regadera.

Si las semillas que se han de yarobizar deben

de sufrir• también un tratamiento preventivo con-

tra las posibles plagas, éste debe efectuarse simul-

táneamente, incorporando a la segunda porción

de agua el producto anticriptog•ámico. Para dicho

caso deben rechazar•se los productos arsenicales,
toda vez que pueden dañar a los brotes.

Después de haber humedecido las semillas se

deben mantener en capa de 25-30 centímetros y

removerlas cada dos-tres horas. La temperatura

en la capa de semillas debe ser no superior a 10-

12° C, para lo cual es necesario mantener vigilan-

cia sobre ellas. La temperatura de 10°-12° C se

mantiene para los trigos tardías hasta los prime-

ros síntomas de germinación ; para el centeno y

la cebada, en el período de quince-veinte horas,

hasia que la cantidad de semillas germinadas no

sobrepasen del 3 al 5 por 10^0.

Estas medidas preparan la yarobinación y tie-

nen la finalidad de despertar el embrión y obligar-

le a empezar su crecimiento. Cuando se haya con-

seguido esto, empieza la propia yarobización. Re-

moviendo y ventilando las semillas, la temperatu-

ra baja hasta los grados necesarios para cada es-

pecie y variedad, y se mantienen así el tiempo que

sea preciso para que la yarobización tenga lugar.

Los trigos tadíos, así como el centeno y la ce-
barla, neecsitan para la yarobización la tempera-
tura de 3° a 5° C, así como los trigos de ciclo corto
la temperatura de 10-12" C.

Si los trigas primaverales de ciclo largo al quin-

to-sexto día, o a los de ciclo corto al tercero-cuar-

to día, después de humedecerlos, germinaron me-

nos de 3 por 100 de las semillas, es necesario hu-

medecerlos de nuevo. Por 100 kilogramos de se-

millas son necesarios, en tl primer c^^so, ]-2 litros,

y para el segundo, 2-3 litros. P'ara que las semi-

llas que se están yarobizando no sean atacadas

por hongos, es necesaria tnia buena vent.ila^•ión.

Si las semillas no terminaron el período necesario

para la yarobización, y las condiciones atmosfé-

ricas y el suelo permiten empezar la siembra, en

tal caso ésta no se debe retrasar. Si sucede lo con-

trario, y hay peligro d^ que las semillas germinen

demasiado, entonces se deben esparcir por el sue-

lo, secarlas un poco y con esto impedir su creci-

miento.

Da clara idea de la importancia de la yarobiza-

ción el saber que en Rusia, en el año 1951, la

siembra realizada con semillas yarobizadas alcan-

zó una superficie del orden de los 15 millones de

hectáreas, cifra bien elocueme y qu^ ahona cier-

tamente comentarios en pr^^ del sistema.
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Ingeniero agrónomo

Supuncmos a todos los 1e^ctores suficientemente in-

formados de la recientc catástrofe que ha .asulado la

rica y laboriosa re^ión levantina. La prensa y la ra-

dio no haa^ cesado de lanzar las noticias relati^a; a

este desastre, por las que conocemos los diverso; de-

talles del desbordamiento del Turia, que sumer^ió

a la tercera capital de Espaiia en tm mar de agua

y fango. LJn número de muertos y desaparecidos atín

no determinado, miles de familias sin hoóar, el co-

mercio y la industria valenciana arruinados, las di-

veraas comunicaciones cortadas, la espléndida huerta

arrasada y sus cosechas perdidas, tal es el tri^te ba-

lance de este luctuaso suceso, qtte h.a dado Ingar a

iu^a pérdida de mucho^ miles de millones de pesetas.

Qucremos llamar la atencióu en l05 sio iente; pá-

rrafos acema de otro aspecto de los daños, a nue,tro

juicio dc la máxima importancía, pero que quizá no

sea debidamente ponderado. Las copiosas y torrencia_

les ]luvias que dieron lugar al becho quc comentamos

elevaron el caudal del río Turia a la increíble c•ifra

dc 5.000 metros ciíbicos por se^undo; en el breve

plazo de tiempo de unas horas se atoraron más de

300 millones de metros ctíbicos de agua. Si este aforo

lo extendemos mentalmente a la totalidad del pcrío-

do de estas lluvias y a los di^stintos ríos diferentes del

Turia y a 1os barrancos y torrea^tes de la rcgión, ordi-

nariamente secos, podremos vistumbrar el colosal vo-

lnmen de aou,a que se vertió en los mares en unos po-

cos días.

Pero desgraciadamente no se trataba de aóua lim-

piu y eri^stalina ; ya no, hablan las noticias de la es-

pc;;a capa de barro que quedó cubriendo las calles

de Valencia y del color rojizo que prc^entaba el mar

cn una amplia extensión aneja a la desembocadura

de los ríos. Cada metro cúbico de líquido arrastrab•a,

pues, consiĉo una elevada cantidad de tierra, seoura-

mente del orden de cientos de kilos, y esta tierra, al

aumentar, como es lóoico, el total volumen dc líquido,

im^rementando así el caudal de la riada, contribuyó

a elevar la ma^nitnd de los daiios y ceeó dc-sa ŝiies y

salidas naturales, impidiendo así una más fácil cva-

cuación.

Y, lo que es m^í, de lamentar, todo este colosal

volumen de millones y millones de tonelad<1s de tierra

fué arrancado violentamente de extensas zonas de cul-

tivo de miles de bectáreas de extensión. Mucbos la-

bradores babrán vi^to desaparecer literalmente sus

tierras, quedando a1 descubierto únicamente la roca
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pelada y permanentemente improductiva; otro: mu-

cbos habrán perdido- tan sólo unos centímetros de
, su suelo, pero que son precisamente los de mejor

calidad e irrecuperables, l^or lo que los predios en

cuestión habrán experimentado notable depreciación ;

infinidad de fincas babrán quedado surcadas de cár-

cavas y barrancos; en otros casos, los daños, menos

ostensibles y escandalosas, ^sólo se reflejarán cuando,

al transcurrir el tiempo, se observe la mermu de ren-

dimientos de las cosechas, debida a una modificación

de las características del terreno por el lavado de sus

partículas más finas y valiosas. Triste es la pérdida

de las co^sechas de estas zonas a causa del sace;o que

comentamos ; pero muebo más iriste es la permanente

disminución de su capacidad productiva, quc ha de

reflejarse en lo sucesivo en la economía de esta re-

gión, implacablemente castigada nor la Naturaleza.

Pero ^,sólo a la Naturaleza debemos atribuir todos

estos d^año^s? ^No tuvo el bombre, en el tran,;ciu•so

de los arios, alguna parte de culpa? Imaginemos quc

la zona en cuestión bubiese estado desbabitada e in-

explorada durante siglos y siglos. Evidentemente, sus

montat3as e.,tarían cubiertas de frondosos bosques, que

alternarían con praderas de distintas especie, vege-

tales, adaptadas perfectamente a las características del

país; en los Ilanos pastarían grupos de animales sil-

vestres, que emigrarían de un lugar a otro en buscK ĉ
de alimento, segtín la estación; el suelo, extraordi-

t2ariameute rico en materia orgánica y con elevadu

permeabilidad y poder retentivo para el agu.a, esta-

ría protegido por denso cés^^ed o espcsa capa de ho-

jarasca y restos vegetales. En tales condiciones es in-

dudable que una lluvia de carácter torrencial, como

la acaecida, golpearía la tierra de^pués de pt'rdcr no-

table impulso en las copas de los árbolec o en los

tallos de las diversas plantas que cubrie^en el 5uelo.

Ona parte nada despreciable de dicba lluvia se fil-

traría en el terreno o empaparía como a una esponja

a los diversos restos vegetale; que cubrieran su sn-

perficie. Menor cantidad de agua se deslizaría por

las laderas, pendiente abajo, y su velocidad de des-

lizamiento, debido a los innumerables obstáculos cons_

tituídos por tallos, troncos, etc., sería notablemente

inferior, contribuyPndo de esta forma a realizar el

desagiie por loa cauces naturules de una forma más

lenta y regular. Y, sobre todo, estando el terreno pro-

tegido por el césped 1 ĉ atural y la densa raigambre de

las plantas, serían mínima; la^ pérdidas de tierra,

claras, por tanto, las aguas que discun•iescn por los

torrentes y, en consecu^•ncia, menor el total volumen

de líquido evacuado. La fcrtilidad y capacidad pro-

ductiva ^del terreno eu modo alcuuo habrían meugua-

do, pues la Naiuraleza, implacable en sus furore5,

establece al mismo tiempo las sabias medidus de de-

fensa necesarias para mantener el equilibrio.

^,Por qué, pue^, cl bombre en sus sistcmas de cul-

tivo no imita a la Nahu•alcza cn lugar de contrariarla'?

^•Por qué se afana en talar lo„ bosques de las zonas

montañosas y abruptus, en las que, por lo general,

e; el arbol.ado o matorral el iínico aprovecbamiento

recomendable? Y la., zonas menos abruptas, pero to-

davía con suficiente pendiente para a^o ser recomen-

dable su roturación y ctiltivo continuado, r,por qué

no ban de ser destinadas, al menos temporalmente, a

praderas, establecidas con las especies má^s adaptadas

a cada región? Del mismo modo Son cen~urables los

pastoreos abusivos, que eliminan la vegetación y de-

jan el suelo desnudo y expuesto a todos los estragos.

Y aun en terrenos suficientemente llanos para per-

mitir su cultivo, las práctica5 irracionales del mismo,

en especial la exclu^ión dc las plantas forrajeras y

pratenses dc las altcntativas, las cuales las em•ique-

cerían en materia orgánicu, haciéndolos más permea-

bles y disminuyendo los riesgos de pérdida de tierra.

^•Por qué han de olvidarse tantos procedimientos c^mo

existen de defe.uder el suelo y de aumentar . ĉ 1 mi^mo

tiempo el rendimicnto de su., cosccba,?

^:s de esperar y dc dcseur que de las inunclacionc^

^ufridas por la región^levantina ,.e dcrive un solo be-

neficio : la leccicín ,aprcndida pur triste experiencia,

que nos anime en lo sucesivo a poner los medios para

evitar o al menos disminuir los datios. No hay que

olvidar que España, por sus características climato-

lógicas, e^tá expnesta a estas eventualidade;, como lo

atestiguan laa riada; acaecidas en estos últimos años

en la vega mw•ciana, las riberas del Ebro, Pl paí;

vasco..., y que lo., hecbos pueden repetirse en cual-

quier momento ^• lu^ar.
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Comercio y regulación cle productos agropecvarios

Regulación de la campaña azucarera

En el Boletín Ojicial del Es-
tado del día 26 de noviembre
de 1957 se publica una Orden
de la Presidencia del Gobierno,
fecha 23 del mismo mes, por la
que se dispone que para la cam-
paña azucarera 1958-59 se man-
tiene la libertad de circulación
y comercio de los azúcares de
todas clases procedentes de re-
molacha y caña azucareras, tan-
to para consumo de boca como
para usos industriales.

En la campaña 1958-59 se de-
dicará a la producción de remo-
lacha y caña azucareras la su-
perficie necesaria para obtener
una producción mínima global
de 500.000 Tm de azúcar, distri-
buyéndose esta superficie entre
las diversas zonas remolacheras
y de caña con arreglo a las nor-
mas que establezca el Ministe-
rio de Agricultura.

Las fábricas de azúcar con-
tratarán obligatoriamente la re-
molacha y caña necesarias para
la producción prevista en cada
zona, entregando a su debido
tiempo a los agricultores la se-
milla necesaria, quedando éstos
obligados, a su vez, a entregar
a las fábricas la remolacha y
caña contratadas.

La contratación se efectuará
por toneladas, con indicación de
la superficie de cultivo a que co-
rresponda, no estando los fabri-
cantes obligados a recibir la re-
molacha y caña producidas en
superficies distintas a las afec-
tadas por los contratos, si bien
el agricultor tendrá derecho a
exigir del fabricante que reciba
en báscula cuanta remolacha o
caña azucarera haya sido pro-
ducida en la superficie de cul-
tivo indicada en contrato.

El precio base de la tonelada

1958-59

de remolacha, en las zonas de
riqueza media, será de 850 pe-
setas.

El Ministerio de Agricultura,
partiendo del precio de 850 pe-
setas, considerado como medio,
establecerá 1 a correspondiente
escala de precios de contrata-
ción para cada zona, con arre-
glo a los rendimientos en azú-
car y características de la re-
molacha producida en la misma,
cuyos precios de contratación
serán obligatorios para agricul-
tores e industriales.

El Ministerio de Agricultura
publicará el modelo de contra-
to que regule las relaciones de
los cultivadores y los industria-
les azucareros, y acordará, si
hubiese lugar, el régimen de dis-
tribución de primeras materias
entre las fábricas.

El precio base de la caña de
azúcar para la campaña 1958-59
será el de 595 pesetas por tone-
lada, correspondiente a un ren-
dimiento industrial de la plan-
ta en azúcar del 8,75 por 100.
Por los Ministerios de Industria
y de Agricultura, conjuntamen-
te, se establecerá la fórmula
adecuada para la determinación

remolacha. Esta prima será abo-
nada por la Comisaría General
de Abastecimientos y Transpor-
tes con cargo a los fondos de
regulación de precios de pro-
ductos agrícolas a disposición
del Ministerio de Agricultura,
percibiéndola el agricultor a tra-
vés de la fábrica contratante
receptora de la remolacha, quien
la liquidará al mismo tiempo
que formalice el pago correspon-
diente al precio base.

El precio máximo de venta al
público de todas clases de azú-
car procedente de la campaña
1958-59 se fij ará por Orden de
la Presidencia con anterioridad
al comienzo de la misma.

Continuará en libertad de
precio y circulación la pulpa de
remolacha p a r a la campaña
1958-59, teniendo derecho 1 o s
agricultores productores de la
remolacha a reservarse la can-
tidad de 25 kilogramos de pul-
pa seca por cada tonelada de
raíz que entreguen en fábrica,
en las condiciones que determi-
ne el Ministerio de Agricultura.

Los alcoholes etílicos indus-
triales procedentes de melazas
de la campaña remolachero-
azucarera 1958-59 tendrán 1 o s
precios siguientes:

Peeetae por litro

Al.cohol neutro rectificado de 96-97° 20,60
Alcohol desnaturalizado de 95° ... ... 15,40
Al.cohol desnaturalizado de 88-90° ... 15,15

de precio que corresponda a la
caña cuyo rendimiento en azú-
car difiera del señalado para el
precio base.

El Ministerio de Agricultura
primará la producción de remo-
lacha azucarera en la campaña
1958-59 con la cantidad de 125
pesetas por tonelada métrica de

Estos precios se entienden en
fábrica productora y con los im-
puestos vigentes incluídos; po-
drán únicamente ser modifica-
dos en la parte que pueda afec-
tar al impuesto las alteraciones
que en el mismo pudieran de-
cretarse por el Ministerio com-
petente.
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Precios de lo remolacha ozucarera para la campaña
1958-59 y producciones mínimas a contratnr

En el Boletin Oficial del Es-
tado del d í a 2 de diciembre
de 1957 se publica una Orden del
Ministerio de Agricultura, fecha
30 del pasado mes de noviem-
bre, por la que se establece que
para la campaña azucarera 1958-
1959 se establece una produc-
ción mínima global de 3.760.000
toneladas de remolacha azuca-
rera, distribuída entre las dis-
tintas zonas como sigue:

contratada. El agricultor entre-
gará a la fábrica la remolacha
producida contratada, pudiendo
exigir del fabricante que reciba
en báscula cuanta remolacha
haya cosechado en la superficie
de cultivo reseñada en contrato.

Partiendo del precio base de
850 pesetas autorizado para la
tonelada de remolacha en las co-
marcas de riqueza media, se es-
tablecen los siguientes precios

Z O N A S

Remolachs
contrntable

Estos precios serán incremen-
tados con la cantidad de 125 pe-
setas por tonelada de remola-
cha, establecida c o n carácter
general como prima a la produc-
ción, conforme dispone el apar-
tado séptimo de la Orden de la
Presidencia del Gobierno de 23
de noviembre de 1957.

Si en alguna de estas comar-
cas, por las condiciones especia-
les del cultivo, la riqueza media
de la remolacha producida fue-
se marcadamente distinta de la
normal en la misma, la Jun-
ta correspondiente, teniendo en
cuenta los rendimientos de la
raíz durante toda la campaña
obtenidos en los análisis oficia-
les oportunos, estudiará el pre-
cio a que se deba pagar esta re-
molacha, elevando informe a la
Secretaría General Técnica de
este Ministerio, que resolverá en
definitiva.

L a s zonas azucareras en la
campaña 1958-59 serán las mis-
mas establecidas para la cam-
paña 1957-58 por Orden de este
Ministerio de Agricultura de 25
de febrero de 1957 (Boletin Oji-
cial del Estado de 3 de marzo
de 1957).

Se mantiene la prohibicibn de
contratar remolacha azucarera
por las fábricas fuera de la zo-
na de su emplazamiento.

Toneledne

l.a-Aragón, Navarra y Rioja ... ... ... 1.150.000
2 a-Andalucía oriental ... ... ... ... ... 400.000
3 a-Zona del litoral (cañera) ... ... ... 80.000
^.a-Valladolid, Palencia y Aranda ... 600.000
5.n-Asturias, León, Zamora y Sala-

manca ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 625.000
6.a-Andalucía occidental ... ... ... ... 375.000
7.a-Alava y Miranda ... .. ... ... ... ... 150.000
8.a-Madrid y Toledo ... ... ... ... ... ... 190.000
9 8-Huesca y Lérida ... ... ... ... . .. .. . 140.000

10.n-Burgos ... ... ... ... ... ... ... ... ... 50.000

Total . . . .. . . . . . . . . . . . . . 3.760.000

En razón a las condiciones cli- para aquellas otras comarcas con
matológicas de las zonas 3.a y 6.a, riqueza distinta a la media:
la capacidad de sus fábricas azu-
careras y la dificultad de tras-
vase de remolacha a otras azu-
careras, las cantidades contra-
tables fijadas para dichas zo-
nas se entenderán como máxi-
mas a recibir por las fábricas.

Las Juntas Sindicales Regio-
nales Remolachero - Azucareras
de cada zona establecerán, de
acuerdo con los Sindicatos o
Grupos remolacheros de su ju-
risdicción y las fábricas azuca-
reras, la distribución entre los
agricultores del contingente de
remolacha contratable, teniendo
en cuenta la contratación efec-
tuada en años anteriores, las en-
tregas realizadas y la necesidad
o tradicionalidad del cultivo.

Las fábricas contratarán obli-
gatoriamente la remolacha ne-
cesaria para la producción pre-
vista en cada zona, no estando
obligados los fabricante a reci-
bir remolacha producida en su-
perficie o finca distiz^ta a la

Preeio

Ptn^. Tm,

Zona 1 a

Vega alta del Jiloca y sl^s afluentes (desde la des-
embocadura del río Pancrudo, aguas arriba del Ji-
loca, incluyéndose dicho afluente y el término de

Vega media del Jiloca (desde la desembocadura del
río Pancrudo hasta el límite con Zaragoza) y línea
de Alsasua a Garinoain ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Vega del Jalón, vega del Jiloca (sector de Zaragoza),
línea de Borja, línea de Tarazona a Tudela, excep-
to la zona de carros de Tudela ... ... ... ... ... ... ...

Cadrete a Muel, línea de Utrillas, Monzalbarba a Bu-
ñuel, línea de Sádaba a Gallur, línea de Pueyo a
Beire, Huesca y Vicién

Zaragoza y sus arrabales
Villanueva de Gállego,
Zuera ... ... ... ... ... ..

894,-

877,-

863,-

.. ... ... ... ... ... ... ... ... 857,-
San Juan de Mozarrifar,
San Mateo de Gállego y

Recajo y Logroño ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Caseda y Gallipienzo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Ribaforada a Mendavia, Cadreita a Pitillas, Castejón

a Olvega, La Cartuja a Fuentes de Ebro ... ... ...
Línea de Zuera a Tardienta y a Jaca, Pina de Ebro

a Caspe, línea de La Puebla de Hfjar a Tortosa ...

845,-
842,-
834,-

828,-

817,-
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Zonas 2.° y 3."
Andalucía oriental (menos costa mediterránea) y la

provincia de Jaén (desde Baeza hacia Granada). 828,-
Costa mediterránea (excepto la vega de Málaga) ... 806,-
Vega de Málaga ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 795,-

Zona 4.°

Soria, San Martín de Rubiales a La Vid ... ... ... ... ... 894,-
Palencia, Valladolid, Avila y Segovia ... ... ... ... ... 889,-

Zona 5 8

León, Salamanca y Zamora ... ... ... ... ... ... ... ... ... 894,-
Valle del Cea (Mayorga, Saelices y Castrobol) ... ... ... 889,-
Asturias ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 857,-

Zona 6:^

Parte de la provincia de Jaén (desde Baeza hacia Cór-
doba) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 817,-

Secanos de Jerez ... ... ... . .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... 825,-
Guadajoz a Sevilla, ambos inclusive; Camas y Los

Merinales ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 794,-
Resto de la zona 6.8 ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 806,-

Zona 7.°

Vitoria, Miranda, línea de Estella a Vitoria ... ... ... ... 877,-
Fuenmayor a Haro, línea de Ezcaray a Haro ... ... ... 857,-

Zona 8 °

Huete, Huelves, Villacañas, Mora y Mascaraque ... ... 863,-
Vegas del Henares y del Tajuña ... ... ... ... ... ... ... ... 857,-
Castejón, Villaseca, Algodor, Toledo, Villasequilla,

Huertas y Villarrubia ... ... ... ... ... ... ... ... ... 845,-
Aranjuez y Las Infantas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 834,-
Jarama alto ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... . ... 823,-
Seseña y vega de Manzanares ... ... . ... 817,-.. ... ... ... ...
Seseña, Manzanares y demás términos r^gados con

aguas residuales ... ... ... 752,-

Zona 9 a

Zona de Monzón de Cinca ... ... ... ... ... ... ... ... ... 817,-
Zona de Menarguens ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 752,-

Zona 10 a

Burgos ... ... ...

Estos precios serán incremen-
tados con la cantidad de 125 pe-
setas por tonelada de remola-
cha, establecida con carácter
general como prima a la pro-
ducción, conforme dispone e 1
apartado séptimo de la Orden
de la Presidencia del Gobierno
de 23 de noviembre de 1957.

Si en alguna de estas comar-

894,-

cas la riqueza media de la re-
molacha producida fuese mar-
cadamente distinta de la nor-
mal en la misma, la Junta co-
rrespondiente, t e n i e n d o en
cuenta los rendimientos de la
raíz durante toda la campaña,
estudiará el precio a que se de-
ba pagar esta remolacha.

1.° Luqares y medios de com-
pra.

La compra tendrá lugar en
los Mataderos industriales que
voluntariamente se ofrezcan an-
tes del 15 de diciembre próximo
y reúnan las condiciones exigi-
das al efecto por la Comisaría
General referentes a la capaci-
dad de sacrificio, zona donde es-
tán enclavados, condiciones hi-
giénicas de las instalaciones,
cámaras frigoríficas que posean,
etcétera.

Igualmente la Comisaría Ge-
neral podrá señalar expresa-
mente y con carácter obligato-
rio aquellos Mataderos indus-
triales que por su especial
situación e instalaciones conven-
gan a los fines de la presente
Circular.

2.° Precios de compra.

Variarán según clase y peso
del ganado, con arreglo al cua-
dro que flgura al flnal de esta
página.

Los cerdos sucios (reproduc-
tores) sufrirán una depreciación
en kilogramo canal de dos pe-
setas sobre los precios señalados
anteriormente.

3.° Contratación.

La contratación a los precios
establecidos en el párrafo ante-
rior será obligatoria para aque-
llos industriales que hayan con-
certado su colaboración con la
Comisaría. La forma de pago se-
rá la convenida entre las partes
contratantes.

Los Mataderos vendrán obli-
gados a sacrificar todas las ca-
bezas de ganado porcino que los
vendedores les ofrezcan, al rit-
mo diario que determine su ca-
pacidad, sin que el total sobre-
pase la cifra máxima convenida
con la Comisaría General aten-
diendo a las posibilidades delIndustrialización de ganado de cerda

En el "Boletín Oficial del Es-
tado" del día 9 de diciembre de
1957 se publica la Circular nú-
mero 12-57 de la Comisaría
General de Abastecimientos y
Transportes, fecha 30 del pasa-
do mes de noviembre, por la
que se dictan las siguientes nor-
mas:

Pesetas la arroba (de 11,5 kg.)

(Precios en búscula !^latadero, incluídos portes, con doce horas de a}'uno.)

De 8 arrobas
De 8 a 9 arro- De 9 a 10 arro- De 10 a 11,25

^90 kilogramos bas (90 a 100 bas (100 a 115 arrobas ^115 a

viro) kilogramos
rivo)

kilogramos
vivo)

150 kilogramos
viro)

Cerdos negros ..... 240 246 253 258
Cerdos colorados . 246 254 261 266

De 11,25 arro-
bas en adelon-
te (mds de 130
kilogramosviro

263
271
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Matadero. A estos fines el fun-
cionario antes citado estará in-
formado diariamente de las
ofertas recibidas.

Aquellos ganaderos que quie-
ran se les garantice la compra
han de proponer con la mayor
antelación posible, antes del 31
de diciembre en todo caso, la
fecha en que desean sea sacri-
ficado su ganado, teniendo en
cuenta sus posibilidades d^
campo y piensos, a fin de poder
formalizar por parte del Mata-
dero el "plan de sacrificios". Con
arreglo a dicho plan el Matade-
ro comunicará a los ganaderos
vendedores las respectivas fe-
chas de sacrificio.

Aquellos ganaderos que no en-
treguen su ganado en las fechas
que les hayan sido señaladas por
el Matadero correspondiente
perderán automáticamente sus
derechos.

4.° Financiación.

Los Mataderos elegidos finan-
ciarán por cuenta de la Comi-
saría General las operaciones,
tanto de compra como de ela-
boración e industrialización de
los productos obtenidos, forma-

lizándose para ello los oportu-
nos contratos.

Los contratos quedarán fina-
lizados y los créditos cancelados
el 30 de septiembre de 1958, sal-
vo orden en contra de la Comi-
saría General, que podrá antici-
par o retrasar dicho tope.

5.° Fabricación.

La Comisaría General señala-
rá las normas técnicas de actua-
ción de los Mataderos, los cua-
les, de acuerdo con instruccio-
nes que reciban directamente de
este organismo, efectuarán la
elaboración de los productos
obtenidos del ganado sacrifica-
do, a fin de aprovecharlos con
arreglo a los procedimientos qu2
permitan su más adecuada in-
dustrialización a efectos ael plaiz
nacional de abastecimiento de
carnes trazado por la Comisa
ría.

S61o las partes de cerdo qu^^
no interesen a la Comisaría Ge-
neral podrán ser negociadas pur
las industrias en régimen de li-
bertad de comercio, aunque :^.u-
jetas las ventas a los precios
que se autoricen, debi.endo en
todo caso notificar a dicho Cen-
tro las operaciones realizadas.

sítuacíón. Tanto los cereales co-

mo la fruta, hortalizas, patatas,

remolacha azucarera, víno, etc.,

necesitaban mucho más calor y

más rayos solares. Los frutos han

sido ricos en agua, pero pobres

en sustancias alimenticias y en

vitaminas y materias minerales.

En otras palabras, los cereales

y patatas serán pobres en almi-

dón, las hortalizas y fruta mu-

cho menos sabrosas y más insí-

pidas, resultando los vinos muy

fiojos.

La remolacha azucarera en

Renania tendrá este año el 15

por 100 de azúcar contra el 16,18

por 100 del pasado afio, lo cual

supone nueve a diez millones de

pérdida para el Land Nordrhein-

Wéstfalen. Esto puede servir de

ejemplo para las pérdidas en los

demás cultivos.

En cuanto a los vinos, desde

1953 las condiciones meteoroló-

gicas no han logrado producir

una buena cosecha en calidad.

Esto está ocasíonando que no só-

lo los viticultores, sino incluso

los comerciantes comiencen a

quejarse de la distinción entre

vinos puros ("naturrein") y co-

rregidos, ya que esto supone una

diferenciación q u e perjudica

mucho la venta de la inmensa

mayoría de los vinos de las úl-

timas cosechas, en las cuales ha

habido una proporción muy es-

casa de "naturrein", "auslese" y

"trockenbeerenauslese", a cuyo

consumo se había incitado al

consumidor, al cuai hoy no se

puede complacer con cantidad

suficiente de estos vinos.

La climatología alemana y los
cultivos

Los agricultores alemanes se

quejan de la escasez de días con

sol, lo cual perjudica bastante a

sus cultivos.

E1 pasado verano fué notable

en este aspecto. Después de un

corto período de calor en el mes

de junio, los meses de julio, agos-

to y septiembre fueron de con-

tinua lluvia, lo cual, si bien fa-

voreció a los pastos, perjudicó a

los demás cultivos. Así, pues, las

lluvias que cayeron en los meses

de verano no solamente estro-

pearon las vacaciones a los ha-

bitantes de las ciudades, tan ne-

cesitados de sol y aire libre, sino

también a los agricultores, pro-

duciéndoles importantes perjui-

cios y daños. El mes de octubre,

bastante seco y cálido, no pudo

llegar a tiempo de cambiar la
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Discurso del Ministro de Agricultura en el
IX Pleno del Consejo Económico Sindical

El día 9 del actual inauguró sus
tareas el IX Pleno del Consejo
Económico Sindical, en la sede de
la Orpaniza<^ión. Los trabajos del
Consejo fueron presididos por cl
Ministerio Secretario General del
Movimienta, dost José Solís, a
quien acompariaban el Ministro de
Abricultura, don Cirilo Cánovas,
y el de Hacienda, don Mariano
Navarro Rubio ; el Sub^secretario
de Agric,ultura, don Santiapo Par,
do Canalís; los Directores óene-
rales de Aericultura, seilor Mos-
coso, y de Trabajo, señor Catalá,
y otraa per5onali^lades.

Abierta la se.5icín por el seCtor
Solís, el Secretario ^eneral del
Consejo, serior Roj.as, expuso las
finalidades que persi^ue este Con_
greso y dió cuenta ^de la constitu-
ción de las distintas Coini,iones.

A continuación, el Ministro de
A^;ricultura, excelentísimo señor
don Cirilo Cánovas, pronunció el
siguiente importante cli^curso :

El inmenso clolor que todavía
acon^oja a la hermosa tierra de
Valencia, fraternal y cristi.anamen-
te compartido por toda 1a nación,
ha sido la causa de que haya trans.
curr•ido más tiempo del previsto
para reanudar mi contacto con lo.,
labradore^ y ganaderos esliañoles,
de ]os cuales sois vosotros una au-
téntic•a y hrillantc repre^entación.
Era mi propósito dirigirme des ĉ l^•
aquella ciudad al campo entero de
Espaiia para expresar pública y
solcmnemente sus razones y fijar
su po;ición ante los problemas eco-
nómicos ^;enerales del país. Las
circun;tancias qu^ todos conocéi;
no han permitido se ]levara a ca-
bo tal aspiracicín; mas la gentil
invitación que se ha sido hecha
por mi ami^o y coml ĉ aitero, el Mi_
ni^tro Secretario Genr ral del Mo-
vimiento, de venir a compartir
vuestra, inquietudes y tareaa en
el IX Consejo F,conómico Sindical
Nacional, me permite emplear es-
ta tribuna, que al presente conci-
ta la ate^nción de España ente^ra,
y desde la que mi voz será escu-
chada no sólo por vasotros, que,
inve^tido,, de una representación
le.^ítima, ,ois rigurosamente fieles

al mandato que se os ba conferi-
do, sino por todos los que queda-
ron cn el ^ntehlo y en la aldea, se_
gu ĉ•os y confiados, sí, pero impa-
ciente; ante el planteamiento de
problemas que afectan muy en lo
vivo tanto a la a^ricultura como
a la ^anadería.

Y ya, sin más preámbulos, ntc
ur^e bacer la si^;uiente afirmación:
EI objetivo fundamental de la po-
lítiea añraria se cifra e^n el aumen_
to de la l^roductividad de nuestra
arricultura. M^as aumentar la pro-
ductividad no significa tan sólo in.
crementar la ^ ĉ roducción a^rícola
v ^anadera, sino acre^centarla por
uuiclad dc trabajo empleado en
consc^uirla. F^;n nuestro caso, ha
dc lo^;rar;c a través de un positivo
aumento de los rendimientos uni-
tario^; stĉ ln^esto inexcusable para
que nuc,tra población rural dis-
frute clr. un mayor nivel de vida.
5P incidiría en Prror si se preten-
ilie,e circunsaribir el problema a
ttn simple perfeccionamiento del
mecanismo de distribución. No,-
otrcis afirmamos que con eso no
basta, sino que es necesario pro-
ciucir más y distribuir mejor. Pre-
cisa resulta tma distribución ba-
sada en normas éticas para quc
los prodttctos a^rícolas lleŝuen al
consumidor a precios ponderados
que bene^iciarán no sólo a éste,
sino también a quien con sn cs-
fnerzo lo; jn•oduce.

Insistimos en la ĉn•^ente IleCP,^I-
dad de inerementar la producción
de todo:, aqucllos hienes de con-
sumo que, ante la avalancha de
una demanda cada día más inten-
sa, ha quedado muy por debajo
de nue.^tras necesidade s actuales.
Nos encontramo^ ante un fencíme-
no de presión sobre el mercado
iutc•rior, eflizmente ^trovocado por
la mejora del nivel de vida de la
pob{ación española. Ello echa so-
bre las espaldas de nuestro cam-
po itna. nueva responsabilidad, que
no es otra que producir má^ y
mejor, El sector a^rario está obli-
^,ado a acelerar y perfeccionar sus
elemento, económicos, pero bien
entendido que sobre ba^es de e^-
tabilidad v confianza, a fin de quc

cn cl ulazo más brcve posible puc.
dan lo^rarse los objetivos apetc^•i-
do.^. F..,ta ĉuos se^uros de contar
con lu colaboraciún de todo; los
al;ricultore; e.pañoles en e=te pro-
1 ĉósito irrennnciablc de incremen-
t:u• la producción agrícola y ga-
nadera para dar satisfaceión a una
demanda crecicnte. Y pa ĉ•alelo a
csie propósito de orden puramcs^í
te interior reiteramo_; nuestru fir-
me decisión de atender con toda
sulicitud e interé.; a nue,,tras ex-
porta^^iones agrícola•, para multi-
^ ĉ licar la obtcnción de divis^as y
antpliur la bu:e de creación de
nueva riqueza. El c•ampo e"tá dis-
{ ĉ uesto a aceptar atui las más abru_
rnudora; re.^ ĉ on^^abilidades siem.
prc que •a la a^ricultura se 1e fa-
ciliten los medio; que prccisa pa-
ru ,u normal dcsenvolvimiento, e:,_
pecialmcute ayndu, eco^nómica y
técnica, fertilizantes, insecticidas,
maquin:n•ia, semillas, piensos... 1?1
catnpo e.^pera esta sembraduru y,
^encro.^o como ^siemprc, devolvc-
r:i ciento ^ ĉor uno cn cuanto sc le
I^aya dado.

F.n la línea ^eneral de esa 1 ĉ 0-
lítica que us cnunciaba justo es
confe.>ar que a lo larno de nuestra
hi;toria nunca se hizo tanto cotno
en los tíltimo., años para .avanzar
1 ĉ or c^te camino; las inversioncs
directa., c indircctas del Estado en
la agricult ĉu•a se han multipl^ica-
do, Y Ilurde decirsc que la le^isla-
ción fundamental en materia de
U•ansform^ación a^raria cstá ya dic-
tada. Pero prccisumente por eso,
nuncu como a^hora ur^;e tanto vi-
^ilar el dcsarrollo de e,ta política
y Pstablcccr un orden de prcfe-
rencia cn cl conjunto coordina ĉ lo
de mc^lida: quc la inte^ran, a fin
dc accler^u• aquellas susceptibles
de 1 ĉ roducir los Inayore: efecto, y
un costo In:ís reducido y de lo^rar
una mú., aIlll)ba re^ ĉcrcu^ión en el
ámbito nac^ionul. Por ello no ol-
videmoa-aun a trueque de que la
afirmación resulte un tanto insis-
tentemente tópica-^que España es
un paí; ftmd:unentalmente a^ríco-
la. Y lo es no tanto porque :,u in-
du.,trialización no haya alcanzado
todavía un ^rado óptimo, sino por
la sencilla ra•r,ón de que los desig-
nios de llios a través dc la natu-
raleza y la ^eo^rafía nos la ban
calculadu a^rícola. El hechu de
nnestra sit ĉĉacióu territorial ^len-
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tro del Continente europeo, nues-
tras circunstancias climáticas y los
recursos bidráulicos en vías de
aprovecl^amiento contribuyen a
acentuar ese carácter agrícola de
nuestra Patria, que no es, ni mu-
cho menos, mero accidente, sino
pura e indestructible realidad.

Una eficaz organización, ligada
al empleo de mejores medios de
producción, constituye, sin duda,
un primer paso fundamental para
perfeccionar los resultados de una
empresa. En la agricultura los
progresos de orden biológico, las
mejores variedades, las semillas
más seleccionadas y una intensa
sanidad vegetal, conjuntamente
con una depurada técnica de cul-
tivo y un racional aprovechamien-
to del suelo, constituyen, en prin-
cipio, los factores decisivos para
situar aquélla en una senda de
progreso. No bay una sola tierra
de Espatia en que no puedan apli-
carse medidas semejantes, que,
aparte su estricta economía, tie-
nen desde el primer momento una
indudable repercusión social.

Mas tales propósitos tropiezan,
sin embargo, en primer lugar, con
la dificultad dimanante de la fal-
ta de preparación y adecuación
modernas de que adolecen, con-
soladoramente eada vez en menor
escala y ntímero, una parte de
nuestros agricultores. En esta ho-
ra fundamental, nuestra agrictil-
tura reclama la hresencia y acción
de un verdadero ejército de téc-
nicos menores, llamados a ^auxiliar
a los superiores y medios, a los
ingenieros y peritos. Entre éstos
y el agricultor debe haber tm es-
tamento intermedio, el que se for-
m.a en nuestras Escuelas de Gapa-
citación. Nece^sitamo^ capataces de
las ^distintas especialidades agríco.
las, forestales y ganaderas. Esos
técnicos menores han de salir de

las propias filas de los bombres
del campo, de esa rica y preciada
cantera bumana que, por tener vo-
cación de servicio y experiencia
de siglo^s, tanto puede hacer en la
misión concreta a que nos referi-
mos. Es sumamente necesaria una
intensa actividad de apostolado
técnico, de divulgación de méto-
dos y enselianzas que han de lle-
gar, no en forma teórica, sino di-
rectamente, al propio campo del
agricultor para demostrar las ven.

tajas de las nuevas técnicas. No
se nos oculta que la implantación
de este programa de mejora exige
una ordenación productiva, una
delimitación de las zonas más ade-
cuadas para cada cultivo, para ca-
da especie ganadera, y tm análi^is
de las condiciones del mercado a
que la producción resultante se
destina; pues mientras en el TnP.I'-
cado interior nos ha de preocupar
el atender la creciente demanda,
en el exterior es la demanda •y
precios internacio^nales los que no
podemos perder de vista, máxime
cuando en el mundo se dibuja ya,
con trazo indeleble, una clara po-
lítica de amplios espacios, con tra.
to preferente para las economías
asociadas.

El ritmo del crecimiento real
de la renta nacional en estos úl-
timos atios permite asegurar que
conti^nuará inerementándose el ni-
vel de vida, lo que llevará consigo
una mayor demanda de biene, de
consumo que, en los que a la agri-
cultura se refiere, se orientará con
toda see tridad llacia ^aquellos pro_
ductos, los ganaderos, de que es
más deficitaria nuestra dieta ali-

menticia. Es ésta una razón más,
y fundamental por su origen, en-
tre las que contribuyen a revelar-
nos que el perfeccionamiento de
nuestra agricultura ha de poner el
acento en la mejora ganadera. He_
mos dicho una razón más porque
técnicamente no cabe bablar de
mejorar la agricultura sin actuar
simultáneamente sobre la ganade-
ría, y, desde luego, mucbo menos
ltablar de mejora ganadera a se-
cas. Es esto casi tm contrasentido ;
necio sería quien pretendier.a re-
sucitar hoy aquella vieja polémica
entre lo agrícola y lo ganadero ;
tan difícil es, en ese complejo
mundo que se llama empresa agra_
ria, separar ambos sectores técni-
camente, como discriminar e q su
economía la parte que a cada uno
corresponde en los beneficios de
l.a explotación. Sólo en los estadios
primitivos de simple aprovecha.
miento de los productos naturales
y en los de industrialización al lí-
mite, es decir, en los valores ex-
tremos, puede distinguirse una ga_
nadería independiente. Por eso en
España, en cuanto se sale de las
tierras de pasto, del monte, la ga-
nadería y la agricultura han de

marcbar juntas en toda explota-
ción, y sólo a través de esa mu-
tua convivencia, en una empresa
media diversificada podremoa en-
contrar un equilibrio que men^riie
las profunda, alternativas a que
nos obliga en gran parte de ntles-
tras tierra, 1a variabilidad extre-
ma de nuestra climatología.

La influencia del medio, es de-
cir, la importancia de la adapta-
ción del ganado a las condiciones
de clima y euelo, adquiere cada
vez más predicamento en la mo-
derna zootecnia, y por esta razón
es en nuestras razas autóctonas
donde hay que buscar en gran par.
te, aunque abiertos a l05 progre-
sos contrastados del exterior, la
base de una mejora del animal
como factor decisivo del incre-
mento en la productividad gana-
dera. Sin aumentar ésta, total-
me^nte inútil resulta abordar este
gran probaema. La ganadería es-
patiola no es una suma de unida-
des, sino que es una conjunción
de empresas, de economías, por lo
general mimísculas, en las que sin
]levar a cabo, como en el caso del
minifundio, una política de con-
centración o agrupación de empre-
sas, no cabe tampoco bablar de
mejora ganadera con alcance na-
cional• Agrupaciones que si blen
en su iniciación deberán ser tutc-
ladas por el Ministerio de Agri-
cultura, trtilizando sus centros de
selección, les corresponderá des-
pués, una vez alcanzado el gr.ado
de madurez preciso, contialuar la
labor de selección y conservación
de la cabatia mejorada. Concen-
tración o agrupación de empresas,
repito, a los solos fines selialados,
porque si bien cabe, desde el pun.
to de vista económYCO, discrepan-
cias en cuanto al tatnatio más adc_
cuado de las explotaciones agrí-
colas, en las que a la ganaderas
se refiere, el óptimo económico,
en el terreno de la: estabuladas y
mixtas, reside indiscutiblemente
en la pequeña y mediana explo-
tación. Para tan ambiciosa empre_
sa nacional contamos con la co-
laboración brillante y entu,ia^ta

de los hombres que en la Organi-
zación Sindical dedican día a día
sus afanes al mejor servicio de Es_
pati•a.

Una norma de Gobierno fuerte
en materia sanitaria derivada de
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la honda preocupación pot• el ani-
mal sano e; uno de los primeros
pasos que se han de dar en este
camino, aunque sin una alimenta-
ció^n suficiente y se.^ntra, a cubier-
to de vicisitude^ climáticus, no
puede hablarse ni de sanidad ui
de mejora ganadera. Para ello
contamos con que el aumento de
la productividad en la agricultura
nos permitirá liberar tierra^ de un
cultivo triguero marginal, para
dedicarlas a la obtención de gra-
nos para piensos en mayor pru-
porción, así como con los que los
progresos de la técnica ha puestu
a ^nuesU•a disposición, talcs eomo
semillas y variedades de rendi-
mientos cada vez mayorea, cuales
los maíces ^^híbridos, cuya difu.^ión
y extensión tanto puede incremen.
tar su prodttcción; todo ello c•oor-
dinado, cuando las condiciones lo
aconsejen, con el aumento de la
producción de forrajeras y pasti-
zales mejorados, factor obligado
asimismo en toda política de con-
servación del suelo agrícola.

Mas como el tiempo apremia y
es de tu•^encia atender la deman-
da del consumidor espaífol en or-
den a productos ganadero^s, aspi-
ramoa a ohtenerlos h.restanilo la
atención debida a este sector de
nuestra economía agraria, a qnien
ha de facilitársele la canti(lad de
piensos y elementos indispensa-
bles para constituir racione, equi-
libradas a precioa aoeptable,, con-
secuencia de ún mejor aprovecha-
miento y distribución, tanto de
los nacionales de menor prPCio y
de procedencia industrial cttanto
de lo:, que resulte nece:ario im-
portar. A través de asta políiica
la cabaña nacional lugrará los l^ro-
ducto; ganaderos nece^ario^, por-
que ba jo e,to, supue^tos tiene ca-
pacidad para ello y porque me
consta que todo, lo^ ^anaderas de
España están decididos a cumplir
con su deber, acudiendo con fe
y entusiasmo a esta llamada que
nos obliga y compromete a dar
una nueva prueba de servicio a
la Patria. Poseo ]a evidencia de
que mediante esta política de fran.
ca, decidida y total protección a

la ganadería que el Gobierno se
propone acometer, y que yo, en
su nombre, os anuncio, podremos
Ilegar muy lejos; tan lejos como
nos lo permita nuestro espíritu de

trabajo y nue^tro deseo de ocupar
tm pue^to de vanguardia en el
progreso económico de la nación.
Ello requiere, no cabe duda, lle-
var a cabo una vc:rdadera revolu-
ción, baciendu ganaderu también

al pequetio a^ricultur de secano,
cuando e^to ,eu po^ible, mejoran-
do su formación profe^iun.al v re-
gulando sus ingresos cun la más
uniforme ec•onomía que la gastu-
dería l:^ueda proporcionarle, faci-
litando a lu, agricultore; y sus fa-
ntilia.; un bicnestar a touo con lo.,
aire, nuevos, t<ui necesarios ^ĉ
nue^tro sufridu ambiente rttral.

Fl desarrollo económico acele-
rado que se viene operando en cl
paí^ da origen a un determinadu
acoplamiento de la totalidad del
e^tatnento laboral que paulatina-
mente va perfilanclo un cambio en
las disrintaa actividades de em-
pleo. Fllo repercutirá favorable-
mente en rl campo, donde el fe-
nómeno del subempleo ba venidu
planteartdo serio; problemas; mas
c:reará a su vez, como va estamos
empezando a cortwtatar, una es-
casez de mano de obra que habrá
de compensat:,e inexcu,ablemente
con la mecanización racional y
progresiva, la cual pre^upone tam_
bién no sólo la áran ventaja de
orden bumano que representa el
liberar al trabajador de las más
rudas labore s, sino que entratia
además otra fundamental de ca-
rácter económico: el abaratamien.
t0 de lOS COSiOS.

Acrecentar y vigilar el mercado
e xterior es decisivo en toda polí-
tica económica ; son las exporta-
ciones las qne han de permitirnos
irnportar lo.; mP,dt09 de produc-
ción nece.^ario; para mejorar nues_
tra economía, y mienlras no nos
sea l;osible exportar normalmente
nueara técnica v nuestro trabajo
en forma de productos manufac-
turados, v aun en ese ca^o, no de-
bemos olvidar que la exportación
agrícola es la base de nuestr.a ba-
lanza comercial. Fs preciso, por
consiguiente, aumentar la obten-
ción de produc•tos agrícolas de ex-
portación a precios de mercado
internacional v en unas condicio-
ne, de sanidad, presentación v_ or-
ganización comercial que no des•
merezcan de las de los países com.
petidores; la elección de varieda-
de., para las cliferentes zo^nas de

cultivo ha de hacerse teniendu en
cuenta los dos aspectos, el de adap.
tación a la de su emplazamicnto
y las preferencias dcl mercado ex-
terio^r. I^fo basta con aumentar el
volumen de las exportacione^ tra-
dicionale^ ; es preciso e.,tudiar la^
modalidades del consumo cn lo^
(liferentes países para ampliar el
nútnero harto reducido de produc_
tus agrícolas destinados a la cx-
1 ĉ urtaciótt.

Fsto pur cuanto se refiere a la
culocacicín de nue;tras produccio-
nes típicas en el mercado extcrior;
^ ĉeru rápidamente hcmoy dc vol-
ver lo> ojos al mercado naciunal
para l^tuttualizar el cstado en que
bov se encuentra. La prodttcción
interior dc bienes de c:onsumu, co-
mo antc., (lecía, .e halla bajo el
influjo del aumento nattn•al y
conatantc de població^n, dc una
parte, y de otta, sometida a la
creciente presión que impone el
mejoramiento del nivel de vida de
nUestro pueblo. Este tíliímo fenó-
meno 1 ĉ a provoca(lo una coytmtu-
ra de carácter esl ĉec•ial en el ^pa-
norama económic:o e^paitol, la nc_
cesidad de apelar a importacione^
de artículo5, tales comu carncs, le-
che, huevog, grasas y legtunbres
de que carecíamos en cantidad su-
ficiente dentro de nnestro, pro.
pios mercados interiorPS. Mi iln^-
tre colega, el Ministro de ComPr-
cio, ha informado a]a opinión na-
cional sohre el sentido de c^tas
lnll)OrlaClOtles. YO SÓlO qltlP,I'O rCl-

terar una vez más e] carúcter es-
trictamente excepciuna] de cctas
m.edida:, impue-ta, por la coyun-
tura económica a que antes me 1 ĉ e
referido. No entra en los cálcnlus
del Gobierno la apclación si^te-
mática a loa abastecimientos ex-
tranjeros, a no ser que la medida
sea justa y conveniente y, en fin
de cuentas, inelu(lible pare el nur_
mal abastecimiento de la pobla-
ción. Vo podemos permitirno.; el

lujo de invertir en bienes de con-
sumo, en artículos pe,recedero^s, ]as
divisas qus el país necesita para
promover sin demora la fase de
desarrollo económico en marcha.
De que el Gobierno ha ctuuplido
c•on firmeza y resoluc•ión este pro-
pó,ito existen pruebas indudables.
Y porque desde e] primer momen-
to se ba operado con amplia vi-
^ión del fnturo, F.spaña ha asls-
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tido deslumbrada últimamente a
lo de Avilés y a lo de Escombre-
ras, dos pilares de l.a potencia in-
dustrializadora de nuestro país.

El campo e^paitol potencialmen-
te tiene capacidad suficiente para
dar de comer a muchos millones
de seres más de los que hoy vi-
ven sobre ^nuestra geografía. Yo,
y todos los labrado^res españoles,
si, como antes us decía, no resul-
ta ineludible para cubrir el dáfi-
cit transitorio o accidental, sen-
tiremos una honda amargura cada
vez que sepamos que una sola di-
visa se aplica en el exterior a la
cumpra de bienes de consumo que
puedan obtenerse en España. Por
eso hemos de fijar una vez más
los ojos en el campo, para satis-
facer sus necesidades y escuchar
su pálpito, que, aunque ^nada cla-
moroso y espectacular, al contra-
rio de como sucede en otros ór-
denes de actividades o formas de
vida, encierra la tremenda e in-
cuestionable verdad que trascien-
de de todas ]as creaciones natura-
les de la Providencia divina. Que
tod^as las creaciones de la nueva
E,palia e^tén sólidamente a"i .^ a-
das sobre los firmes cimientos de
una despensa capaz de saciar las
necesidades de nuestro pueblo.
Para que así sea farjemos una agri.
cultura racional y progresiva, que
nos asegure el presente y no hipo.
teque el porvenir de nuestros hi-
•jos.

E1 Estado ha de desempeñar,
como y.a lo viene haciendo, un pa-
pel importante en cuanto acaba-
mos de. decir en relación al au-
mento de las producciones agra-
rias basadas ev el incremento de
la productividad; mas que no se
olvide que son los agricultores,
individualmente o agrupados en
s^us Hermandades, Cooperativas,
Grupos, Cámaras y Sindicatos,
quienes están llamados a i•ealizar
esta auténtica y decisiva revolu-
ción. Hubo un tiempo en que se
creía que al Estado todo u casi
todo correspondía hacer; mas en
P,stP, momento lógico es pensar que.
todos tengan tm concepto exacto
de la misión que a aquél corres-
ponde y que en el orden agrícola

nu puede ser otra que la presta-
ción de impulso y estímulo, me-
diante ayuda técnica y económi-
ca, a la iniciativa privada. Pasa-

do está ya el tiempo en que casi
toda la labor de extensión y me-
jora se confiaba a una Granja o
a algún Centro de Experimenta-
ción, y los buenos propósitos, las
loables intenciones de quienes te-
nían sobre ^í la responsabilidad
del trabajo. La carga nada fácil
de cumplir una misión téc;ni^a se
lLallaba a merced de unos crédi-
tos, servidos en cuanto a su opor,
tunidad y cuantía se refiere, no
con vistas a los fines que había de
cumplir, sino al trámite burocrá-
tico, y que por eso naufragaban
con frecuencia en un océano de
complicacione; y melindres admi-
nistrativos.

No debemos ya conii.ar a nadic
labores que pueden realizar por
sí mismos los agricultores. Deben
ser éstos, sobre explotaciones-pi-
loto, apoyadas técnica y económi-
camente, dispersas por todo el ám-
bito nacional, los que, p^redican-
do con el ejemplo de lo que se
ve y, sobre todo, con el rendimien_
to que en ellas se obteng,a, hagan
que la nueva pt•áctica de cultivo,
la nueva especie ganadera o la me_
j.^r administración y gerencia de
la empresa vayan imponiéndose P.Il
la comarca. Hemos iniciado ya es.
ta política en diversas regiones es-
patiola; con éxito alentador. En
esta batalla de redención técnica
del agricultor, el Servicio de Ex-
tensión Agrícola-cuyos primeros
agentes actúan ya en el medio ru-
ral-, en conexión con los restan-
tes organismos técnicos del Depar_
tamento, ha de cumplir una for-
midable y decisiva tarea.

Ubligado re,sulta selialar la ex-
traordinaria importancia que en
este quehacer coresponde a la ju-
ventud campesina. El Ministerio
de Agricultura confía en que se
intensificarán las nuevas modali-
dade; de enseñanza laboral en el
sector agrario, que al marchar
hombro con hombro, con la téc-
nica aplicada y la investigación,
nos proporcionarán la elave de
e,ta gran batalla en la que se de-
cide Pl aumento dc lá productivi-
dad del agro español. El proble-
ma técnico qllP, Pn el campu se
suscite será reeogido por el Ser-
vicio de Extensión a que antes me
refería-siempre en contacto di-
recto con el agricultor-, trasla-
dado al Centro de la especialidad

en la materia, y si éste no tiene
en su mano la solución, el proble-
ma seguirá hacia el de investiga-
ción, y, ttna vez descifrado, desan-
dará el camino recorrido a través
de esta precisa cadena que comien.
za en el hombre del campo. Y es
que el progreso requiere el apoyo
de una técnica activa, de una in-
vestigación-^^i me permitís la fra-
.tie-con billete de ida y vuelta,
que no sólo atienda a problemas
ab^tractos, sino también, y muy
especialmente, a aquellos otros
que persiguen resultados económi-
cos inmediatos. La investigación
no puede ser una actividad aisla-
da, sin conexión algtma con los
problemas vivos del campo y con
lo; instrumentos a su servicio más
directo. La investigación, la ense-
ñanza y la extensión han de cons-
tituir tm todo tmido en mutuo y
recíproco servieio y siempre aten-
to a la consecución de una alta
meta : la mejora de nuestra agri-
cultura.

Para esta gran tarea convoca-
mos a todos los técnicos españoles,
cualquiera que sea su especiali-
dad o grado, a fin de dedicar a
^Ila su empe ĉio y su ilusión. No
debe olvidarse que la agricultura
c•s una de las ciencias más difíci-
les, y la profesión de agricultor,
tal como hoy se entiende, requie-
re tmos conocimientos técnicos,
una capacidad y administración y
una sensibilidad económica que
es preciso lograr. Y pareja a está
transformación, ]a mutación de la
Pmpresa, para que respo^nda a un
mínimo de condicione$ que la con_
viertan en marco adecuado, capaz
de absorber una actividad econó-
micu encaminada a dar empleo
^ireciso a los modernos sistemas de
producción.

Racionalizar nuestras explota-
ciones con vista:, a su posible mo-
dernización es otro de los obje-
tivos ftmdamentales de la política
agraria del Movimiento. Es im-
^^rescindible continuar e intensifi-
car la transformación en marcha,
que se ba enfrentado con los gran-
de; problemas que plantea nues-
tra deFectuosa estructura en cuan-
to al tamaño y distribución de la
propiedad rtística y de las empre-
^as agrícolas nacio^nales. El tema
que configura la dispersión de las
heredadP., la atomización de la
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tierra es particularmente grave.
Tenemos ocho millones de hectá-
reas de suelo espaitol precisados
de un reajuste que convierta los
actuales pingajos de difícil culti-
vo y mermado rendimiento en uni-
dades económicas de explotación.
Por la co^ncentración parcelaria
-realizada ya en diversas zonas
de nuestro agro-podremos conse-
guir la liberación en gran parte
de nuestra mezquina agricultura
de meseta y de la no menos exas-
perante del noroeste, urdida sobre
un ^deprimente cañam^azo de vacas
raquíticas y patiuelos de tierra.

Frente a esta l^spatia de la mi-
núscula empresa agrícola se ad-
vierte la de signo coatrario, aque-
lla en que predomina la gran ex-
plotación y en la que surge una
clase rural casi desconocida en la
otra : el braceso agrícola, que se
contrata para una corta, labor o
simplemente p.ara una jornada. Si
aquella agricultura es mucbas ve-
ces miserable, ésta es de una in-
quietante inestabilidad social, y
precisamente por esta última y
profunda razó^n, campo abonado
de propagandas excesivas. Fraca-
saron ruidusamente las reformas
agrarias que buscaban una solu-
ción a este problema mediante
una espectacular redistribución de
la tierra. Es nece,ario contemplar
el problem.a serena y objetivamen-
te, encarándonos con las deficien-
cias que en e^ste tipo de explota-
cio^nes conviene corregir. En cada
empresa agrícola existe un óptimo
técnico y económico al que es pre_
ciso tender : unos límites de ex-
tensión y de capital por '^hectárea,
que definen los extremos que no
conviene sobrcpasar para no per-
judicar gravemente a la produc-
ción nacional y al bien común, y
un mí^timo también de exige>YCias
sociales sobre empleo, alojamien-
to y condicioncs de trabajo, cuyo
cumplimiento es inexorable en
cuanto postulados indeclinables
del Movimiento. E1 Ministerio de
Agricultura Ita becbo patente esta
preocupación a u•avés de la legis-
lación sobre explotaciones ejem-
plares y calificadas, que consagran
el estímulo del premio y la segu-
ridad, y sobre fincas manifiesta-
mente mejorable^^, que miplica la
obligación de perfeccionar cl sis-
tema de cultivo mediante la rea-

lización de detet•minadas transfor-
maciones. Se han dictado asimis-
mo medidas que exigen en ciertos
casos la implantación de un míni-
mo de superficie dedicada al cul-
tivo forrajero o de sostenimiento
de un determinado peso vivo de
animal por bectárea, Lo^ pasos ya
dados por este camino permiten
extender este criterio de forzada
mejora técnica, económica y so-
cial con mayor generalidad, sin
olvidar la necesidad de su implan_
tación progresiva, coincidente con
una activa campaña de divulga-
ción entre los empresarios agríco-
las de normas y e•nsetianzas para su
mejor organización.

El estudiar en cada comarca las
deficiencias fundamentales de las
empresas es paso importante en
este orden de ideas. Una vez se-
leccionadas las zonas, el estable-
cimiento de explotaciones-piloto,
que sirvan de modelo, y la obli-
gatoriedad de alcanzar unos índi-
ces de pro^ducción, de trabajo em-
pleado y de capitales i^nvertidos
por hectárea en las fincas de la
zona en cuestión marcarán las
grandes líneas de los planes de
mejora agraria, cuyo incumpli-
miento, a pesar de las ayudas de
todo orden que por la Adminis.
tración se les otorgase, podrá con.
ducir en último extremo a una se-
paración total o parcial no por
exceso de superficie, ni siquiera
de riqueza rústica, sino por falta
de productividad derivada de la
incapacidad de gestión. Mas esta
política de estímulo y mejora cae-
ría por su base si la agricultura
siguiera siendo una empresa de
gran inestabilidad económica ; si
la renta del agricultor, la que ha
de l^ermtirle ]levar a cabo la me-
jora técnica que de él se exige, no
reúne por su cuantía y estabilidad
la, condiciones mínimas que le
permitan aquel esfuerzo. Son es-
tas razo^nes las que nos obligan a
seguir el primer lugar una polí-
tica tendente a la estabilización
de la renta al agricultor y de sos-
tenimiento de los precios en la
agricultura que le pongan al abri-
go de la ruina y lo ^salven, dentro
de lo posible, de la variabilidad
extrema de nuestras producciones.

En esta exposición de temas ge-
nerales de política agraria he de-
jado para el fina] tres puntos de

coosiderable importancia: l09 nue-
vos regadíos, la conservación y de-
fensa del suelo y la repoblación
forestal. Ellas constituyen una po-
lítica definida del Régimen con
brillantes y alentadoras realizacio_
nes que obligan a su continuidad
y que demuestran el acierto del
camino emprendidos. Hay regio-
nes-Aragóu en una de ellas-en
que el agua es el único procedi-
miento de redención de una po-
blación rural que vive heroica-
mente sobre una estepa inhóspita
que el líquido puede convertir.-y
de becbo ^ha convertido ya en
cuantía suficiente para eonstituir
una prueba irrefutable-, en una
zona ag-rícola próspera, densamen.
te poblada, capaz de sostener una
importante ganadería con notable
mejora de s univel económico. (<)ue
continuamos por este camino nos
lo revela claramente el dato si-
guiente : el Instituto de Coloniza-
ción tiene en sus ma;nos, en estc
momento, en curso de transforma-
ción, en proyecto o estudio avan-
zado, planes que exceden del mi-
llón trescientas mil hectárea6, pre-
cisamente en las regiones de agri-
cultura má^ extensiva y más agu-
dos problemas sociales.

Acelerar el proceso de esta tra^ns-
formación, procurar que al mismo
ritmo con que las obras se ejecu-
ten, la nuevu agricultura se im-
plante en las.tierras transformadas
y^ser implacable en el cumplimien.
to de los plazo^s señalados ap^ra al-
canzar los índices de intensidad
previstos en los planes de coloni-
zación, ha de constituir preocu-
pación preferente de lo^s organis-
mos rectores de esta política. La
menor contribución que cabe exi-
girles a quienes ban visto sus tie-
rras transformadas gracias a una
importante inversión de caudales
públicos, y a quienes han recibido
las que el Estado coloniza direc-
tamente, es que quieran y sepan
obtener de ellas el múximo rendi-
miento que el bienestar nacional
exige.

En esta conquista del agua, don.
de encuentre y como se encuentre
para cl establecimiento de peque-
tios regadíos, no cabe desmayar.
Cada vez que se pone en riego una
bectárea en nuestro país es como
si se aumentase en ocho hectáreas
de cultivo la superficie nacional,
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Pero, cuidado ; aprovechar el
suelo no es agotarlo, bien al con-
trario, es ante todo defenderlo
frente a los elemento:, que nos lo
arrebatan y frente a las pernicio-
sas prácticas de cultivo, que lo si-
ttían inerme ante la acció^n devas-
tadora de aquéllos. Aquella pa_
rodia de la fiesta del árbol en la
conquista anual de ciento cincuen_

ta mil bectáreas de nne^tros cal-
veros inaprovechados para el bos-
que protector, no sólo del suelo
que lo sustenta y del quc aguas
abajo defiende, sino tambi^én del
futuro de nuestros hijos y de las
generaciones que nos sigan.

Política agraria, en resumen, de
desarrollo agrícola, de mejara e
incremento de la ganadería, de
creación de riqueza, con una pre-
ocupación prefcrente por el au-
mento de la productividad, por el
mejor, aprovecltamiento de nue=-
tros recursos naturales y, sobre to_
do, por la adaptación del empre-
sario agrícola y de 1a empresa a
las condiciones que de cllos exige
el cumplimiento de esta política,

que coordinadamente ^ha de con-
tribuir con la de los restantes sec-

tores al robustecimiento y expan-
sión de nuestra economía. El man.

dato de nuestros mejores, la vo-
luntad indomable de nuestro Ca-

pitán, Franci=co Franco, Caudillo
de Espaiia, y el mejor servicio de

la Patria exigen que el campo mo-
vilice toda; sus fuerzas en nues-

tra lucha por ]a grandeza del país.
Conocedor de vuestro temple y se-

guro de vuestra decisión, sé que
aceptaréis la responsabilidad que
entraña el cumplimiento de tan
ambiciosa tarea. Y en prueba de

que todo esto es así, unamos en
un grito, que tiene la fuerza de

un juramento, los dos nombres
que nos mueven a costtinuar sien-

do fiele; a nuestros muertos, a
nuestros bijos y a nosotros mis-
mo^. Gritemos una vez más, con
fuerza y con pasión : j Viva Fran-

co ! ; Arriba España !

Las tíltimas palabras del setior
Cánova; fueron acogid•as con una
prolon^ada ovación.

no aconsejablea ni de,de un pun-
to de vista humano ni económico.

5.'^ Pa^^ra evitar una preaión ex-
cesiva sobre los recurĉo; ^naturales
e^patioles, debe fomentarse una
emi^ración moderuda, que man-

tenga a un nivel razonable nues-
tro potencial demográfico, pero

preparando adecuadamente a los
que de^een de;arrollar ,us activi-
dades en otras tierras.

6."' Un crecimiento de este tipo
esi^;irá tma inversión anual equi-

valente a un 24 por 100 del pro-
ducto nacional bruto, para mo_

dernizar el e q u i p o productivo
existente, para atender las nece- ^

sidadea de la nueva población y^
l;ara acrecer la pz•oducción por ^

l^abitante v el nivel de vida del
país. ^

7.^ Para alcanzar tal volumen
de inversión, indispensable para;

evitar el estancamiento y el retra-'"
so de la económía espatiola, es
preciso moderar el crecimiento
del consumo, manteniéndolo, pero

haciendo que sea menos rápido
que el del producto nacional, a
fin de .ampliar el margen de in-
^ er.-i^,n.

8.'° Dado que ni aun con vna
prudente política de equilibrio
entre consumo e inversión, ni los
•recursos monetarios ni los físicos
serían suficiente para hacer posi-
ble el de,5arrollo necesario sin de-
trimento exce^ivo del consumo, es
indispensable co,ntar, en los pri-
meros atios de desarrollo, con una
al^^ortación exterior que. compense
la insu^iciencia de nuestros recnr-
,os, pero debidameute ^regulada.

9.^ Atendicndo a la exi^ cdad
tradicional de nuestro c.omercio ^^
exterior y al fuerte incremento de
todo orden que está determinado
y determinará en el futuro, en
mucbo mayor grado, el desarro- '
llo económico, es indispensable
orientar el crecimiento de nuestra
producción simultánea hacia dos
objetivos, a saber :

a) Incremento al máximo de
nuestras exportaciones.

b) Aumento dé la producción
interior de acuerdo con el creci-
miento de nuestras necesidades,
pero siempre que ello no sea a
costa de una inferior productivi-
dad. '

Conclusiones aprobadas por el Consejo

1.^ F.spaita necesita proseguir
con toda intensidad el desarrollo
de su economía, aumentando la
l±roducción por babitante y la pro.
ductividad por persona ocupada,
persiguiendo la siguientes finali-
dades :

a) Continuar el proceso de ele_
vación del nivel de mida de nues-
tros pueblos.

b) Situar a la economía espa-
ñola en co^ndiciones de irse incor-
porando paulatinamente a la eco-
nomía europea y a la mundial.

2." Para alcanzar tales ohjeti-
vos es indispensable sepuir las si-
guientes líneas fundamentales :

a) Modernizar tanto el equipo
como la estructura productiva de

la a^r•ŝcultura, de la industria y

de los servicios.
b) Ampliar la capacidad de

producción dc esos tres sectores.
c) Ab^orber en nuevas activi-

dade,s, después de prepararles pro-
fesionalmente en forma convenien_
te, a las fuerzas de trabajo, hoy
infraocupadas, que irán siendo de-
liberadas por la modernización de
la esttnictttra productiva.

3. Como expresión de este des_
arrollo económico es preciso m^ar-
car una meta de crecimiento del
producto nacional del 5 por 100
anual acumulativo, durante los
próximos quince a^ios, a fin de no
ampliar nuestro retraso respecto
del desarrollo de la Europa occi-
dental e ir atendiendo progresiva-
mente la distancia que secular-
mente de e11a nos separa en lo
cpze se refiere .a produoción por
habitatrtc, productividad y nivel
de vida.

4.`° Este crecimiento indispen-
sable se refiere al conjunto nacio-
naL Especial atención debe pres-
tarse a las zonas particularmente
subdeaarrolladas del centro, sur y
noroeste de la Península, en las
cuales la infraocupación ea más
acusada, la productividad más ba-
ja y el nivel de vida inferior al
resto de Espatia. En esas zonas,

el desarrollo económico debe ser
más intenso, a fin de absorber el
mayor excedente de mano de
obra, la cual debe ser empleada
en esas mismas regiones, sin mi-
graciones masivas a otras zonas,
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AC;k I l'U L'1'UHA

MIRANDO AL EXTERIOR
LA AGRICULTURA Ef^ RHODESIA

La población ^e F2hodes:a alcan-
za unos cua^ro mihones de almas
y dispone de un área geográfica de
unas 500.(rG0 millas cuadradas. En
este territorio el país produce a^i-
mentos vegetales, casi para sus ne-
cesidades, de cierto - número de
ellos y c,e la rnayor parte no nece-
sita importaciones. Pero no sola-
mente a la producción de sus ví-
veres y primeras materias dedica
sus esfuerzos, sino a evitar que su
suelo se transforme en un desierto
africano.

En efecto, el problema principal
no es tanto la producción para el
presente, como el mantener la ex-
pansión de ella para el futuro. A
este respecio hay que consignar
que la población africana, por na-
tural aumento, se duplica cada
cinco lustros, mientras que la po-
blación europea adquiere e s t a
cuantía doble cada diez años.

Esta previsión dirige los esfuer-
zos del Gob:erno para animar y
proteger a todo el que vive en el
campo y le mejora. Este es el fin
práctico de la política de precios
garantizados para 1 o s productos
agrícolas y de subsidios para las
obras de conservación del suelo.

Desde el punto de vista agríco-
la, Rhodesia dispone de condicio-
nes climatológicas que permiten la
producción de toda clase de plan-
tas, desde la cebada al plátano.
pero está sometida a un largo pe-
ríodo de sequía de siete meses, sin
gota de agua y con temperaturas
invernales, mas no lo sufic:ente-
mente bajas para destruir los in-
sectos perjudiciales.

El Gobierno federal no puede
cambiar las cor.d:ciones atmosféri-
cas, pero está haciendo lo necesa-
rio para financiar y dirigir las in-
vestigaciones por aquellos caminos
que minimicen los efectos de la se-
quía. A despecho del tiempo, el
potencial agrícola es muy elevado,
especialmente en la región que es-
tá surcada por la red de grandes
ríos (Zambesi, Luangwa, Kafue
Shire, Sanyati, Sabi y Lundi), que
habiendo sido aprovechados para
la producción de energía eléctrica
pueden proporcionar también em-
balses para aguas de riego.

Los afluentes de estos grandes
ríos ofrecen oportunidades para
pequeñas presas, de ias que hay
construídas cerca de 5.all0, con
una capacidad media de tres mi-
Ilones de galones ( I 3.500 metros
cúb:cos) en las fincas propiedacl de
europeos.

Debe de recordarse que, de cada
seis acres de tierra, aproximada-
mente, c.nco están aún en poder
exclusivo de africanos. La admi-
nistración de la agricultura africa-
na está reservada, de acuerdo con
la constitución federal, a tres Go-
biernos territoriales, que están ha-
ciendo notables progresos en el ca-
mino de desviar al labrador afri-
cano de una agr:cultura nómada a
otra permanente, fundamentada en
la venta en dinero de los pro-
ductos.

En aquellas aonas reservadas a
la ocupación europea, las cuales
están bajo la responsabilidad del
Gobierno federal, existen más de
un millón de acres en cultivo. Pró-
ximamente, un tercio dedicado al
maíz y un sexto al tabaco y al té.
La mitad está dedicada al cultivo
de varias plantas, que van desde
el arroz y el algodón hasta el azú-
car y el café, incluyendo plantas
s_derales, gramíneas, alfalfa, etc.,
para pasto o para heno.

La economía agrícola del país
actualmente está basada en el ta-
baco, el té y el cacahuet para ex-
portación, maíz, carne de vaca, ju-
días y arroz para el consumo local,
y algodón y caca}ruet para manu-
facturas locales. Las vacas leche-
ras, los cerdos y la volatería sumi-
nistran la parte esencial de la die-
ta tradicional europea. Se explo-
tan relativamente pocas ove: as y
el buey reemplaza al caballo co-
mo animal de tiro en los climas
fríos. La mecanización e s t á en
auge, pero posiblemente no tan
avanzada como en otros territo-
rios de la Mancomunidad Británi
ca, donde los problemas laborales
son más agudos. También está
muy desarrollada la electrificación
rural.

El producto principal es el taba-
co curado, para el cual parece que
hay un mercado exterior en expan-

sión, siernpre que el coste de pro-
ducción permanezca dentro de
unos lím:tes razonables para ren-
dimientos crecientes. El cen t r o
princ;pal de ventas es el Reino
Unido, y los fabricantes de ciga-
rrillos han mostrado su d',sposición
para utilizar una mayor propor-
ción de hoja de Rhodesia en sus
mezclas, siempre que la calidad y
el aroma del producto cumpla
exactamente con las cond_ciones
requeridas.

El mercado del maíz es esen-
cialmente doméstico, ya que este
cereal es el principal artículo de
la alimentación de los nativos, pe-
ro la investigación y la divulga-
ción-la una obteniendo y mejo-
rando híbridos de gran rendimien-
to y la otra recomendando el em-
pleo de los fertilizantes-han lle-
vado a una situación en que hoy
existe un exceso de producción de
maíz que permite la exportac:ón.

Es posible que los agricultores
saquen mejor partido dedicando
este maíz a alimentar el ganado, ya
cortando en verde como forraje o
ensilándolo o mezclando el grano
con p^ensos concentrados como
dieta invernal de los animales. Es-
to incrementaría las cantida d e s
disponibles de carne de vacuno,
favoreciendo u n a madurez más
temprana del animal. Actualmen-
te la mayoría de los cuatro millo-
nes de cabezas de ganado bovino
de la Federación consumen poco
o nada de piensos suplementarios
y alcanzan la madurez a los seis
años en vez de llegar a ella en un
período de dos o tres años.

El té se cultiva en grandes ha-
ciendas de tipo industrial en Nya-
saland, pero los distritos orientales
de la Rhodesia meridional son
también apropiados y una gran
plantación se está estableciendo
en Inyanga. En la zona de grandes
lluvias, a lo largo de la frontera
oriental, se están plantando la pi-
ña y otros frutos perecederos que
se utilizan en el mercado inter:or.

La producción de trigo es un
problema de importancia crec-en-
te, ya que muchos nativos viven
en las ciudades y van tomando
gusto al pan en lugar de la tradi-
ciona] harina de maíz. Pero m'en-
tras que el maíz puede producirse
en cantidad durante el verano, el
trigo es atacado por la roya y ade
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más el riego del trigo es una em-
presa costosa. En los dos últimos
años se ha tenido que comprar
trigo a Canadá y Australia por va-
lor de tres millones y medio de li-
bras esterlinas.

Se está buscando la soluc:ón del
problema del trigo en la región pi-
loto de Kafue Flats, en el norte
de Rhodesia, trabajos apadrinados
por el Rhodesian Selection Trust,
grupo que ha hecho un generoso
donativo en reconocimiento a la
nación. La idea de este proyecto
es el riego de 400.000 acres según

el sistema de los polders holande-
ses en las zonas incluídas en el
Kafue, ut:l:zando un sistema de
bombas y canales para controlar

la conducción y cirenaje de las

aguas.

En el Sali Valley, en el sur de

Rhodesia, existe un proyecto pilo-

to de riego con objet:vos más am-
plios. Experiencias llevadas a ca-
bo en eslos últimos años han de-
mostrad.o que allí pueden obtener-

se altas producciones de excelen-
tes trigos, plátanos, café, arroz, al-

falfa y algodón. En esta parte del
país, dispersamente colonizada, ]a
pluv:osidad, es aproximadamente
un tercio de la de zonas de mayor
altitud, donde están situadas la
mayor parie de las explotac.oncs
agrícolas.

La producción de azúcar es aún
deficiente, pues en general se ha
venido importando por valor de
unos dos millones de libras ester-
linas anuales, pero la producción
en Triangle y Chirundu va exten-
diéndose constantemente. En 1956
se recog:eron unas 57.00^0 tonela-
das de caña de azúcar, y aunque
no se Ileguen a satisfacer las nece-
sidades nac:onales a causa del
aumenCo del consumo, s^empre se
irá reduciendo el déficit y la nece-
sidad de importar.

La esperanza nacional es obte-
ner autosuficiencia en la mayor
parte de los alimentos vegetales.
Desde la Federación en 1953, las
exportaciones agrícolas de los tres
terr^torios han excedido a las im-
portaciones mientras que en los
tres años anteriores el territorio fe-

deral era importador de productos
agrícolas.

El Gobierno de Rhodesia del
sur ha adoptado la política de con-
vertir alguna de las zonas de na-
tivos en tenencias individuales en
lugar de comunales, y el fin es con-
tr;buir a una nueva clase de agri-
cultores africanos que posean las
tierras que labran. Hasta ahora los
nativos b a i o tenencia comunal
producían la mayor parte del al-
godón y una considerable propor-
ción de carne de vaca, cereales y
cacahuets, mientras que en poco
más de un millón de acres bajo
cultivo las empresas europeas pro-
ducen actualmente té y café y al
menos unas tres cuartas partes del
tabaco y casi la mitad del rnaíz
obtenido en la Federación.

EI espíritu hoy en el país es de
confianza en el futuro, de mejorar
la utilización de los recursos natu-
rales y de procurar que el desarro-
llo agrícola vaya paralelo al de la
general economía, para lo cual el
Gobierno de Rhodesia está hacien-
do cuanto puede para conseguir
este fin.-Providus.
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las inundaciones en los naranjalQs
E1 diluvio que se abatió sobre

la cuenca baja y media del Tu-
ria, en los días 13 y 14 de octu-
bre, anegó Valencia en agua y
barro y produjo los ingentes da-
ños de que la prensa ha dado
amplios informes.

Esas lluvias, que según algu-
nas informaciones han llegado a
600 milímetros en veinticuatro
horas, tenían que producir, don-
de cayeran, una destruccibn de
suelo, de la que ni siquiera po-
dían escapar los bancales mejor
protegidos por muros y azarbes.
En algunas laderas de los mon-
tes era una capa de agua uni-
forme, acrecida en barrancos y
bajíos, la que discurría tumul-
tuosamente, arrancando árbo-
les y matas, piedras, grava y tie-
rra, ocasionando una denuda-
ción que no podía ser evitada
por la defensa de suelo mejor
concebida; contra la Naturale-
za irritada es todavía el hom-
bre un ser insigniflcante y an-
gustiado.

El daño en la rica región va-
lenciana ha tenido más signo
urbano que agrícola; pero, a pe-
sar de todo, ha habido naran-
jales, pocos, c o n los árboles
arrancados y con el suelo trans-
portado por la violencia de las
aguas, mientras que otros huer-
tos, situados en las zonas reman-
sadas, han recibido el aporte de
piedras y tierra que, deposita-
dos en su superficie, han cu-
bierto hasta las cruces de los
naranjos. En general, han sido
mayores los perjuicios de esta
última clase, porque la perfecta
nivelación de los huertos faci-
lita el remanso de las aguas y
el depbsito de las materias sus-
pendidas y arrastradas, que se
sedimentan en el mismo orden
de sus densidades decrecientes,
siguiendo también orden inver-
so al del decrecimiento de la ve-
locidad de las aguas.

En los huertos los daños pue-
den ser:

1.° De típo mecánico.

a) Daños en tronco y ramas.
b) Caída de frutos.

2.° De tipo fisiológico.

a) Asfixia.
b) Intoxicación.
c) Caída y disminución de

resistencia de los frutos.

Los daños mecánicos en el
tronco son de dos clases: el me-
nos usuai es la erosión del sue-
lo, que se puede presentar en
varios grados: desde una ligera
pérdida de suelo superficial, has-
ta el arranque violento de los
árboles, pasando por el descu-
brimiento del cuello y raíces del
naranjo.

En el caso más grave, y su-
puesto que gran parte del suelo
y árboles han desaparecido, el
agricultor se encontrará des-
animado a reemprender un cos-
toso trabajo para formar d e
nuevo un naranjal; a ello debe
de ir utilizando las facilidades
y auxilios que la legislación en
favor de los damnificados de Va-
lencia otorga, si el emplaza-
miento o las mejoras no perju-
dicadas lo aconsej an. En un pa-
go en que no hiele, la captación
completamente intacta y utili-
zable inmediatamente, de aguas
de calidad, aconsej an toda cla-
se de sacrificios, para hacer una
nueva nivelación, restablecer el
suelo con un transporte de tie-
rra desde donde las aguas la
han depositado, y mejorar la
red de riegos y desagiies; el
huerto así reconstruído no de-
be de tener ninguno de los de-
fectos que se sabía poseía el des-
truído, y por esto, la elección de
variedad, de patrón y de marco
han de ser perfectamente estu-
diados para adaptarse al merca-
do y obtener el mayor rendi-
miento unitario. La pequeñez de
muchos bancales no permite el
marco grande, y aunque no hay
experiencia clara sobre el ópti-
mo de densidad para cada sue-
lo y variedad, son de aconsej ar
más bien marcos cerrados, pues
los amplios utilizados en Esta-
dos Unidos y Argelia son ade-
cuados para una citricultura ul-
tramecanizada, q u e nuestras
condiciones jurídicas, sociales y
topográficas no permiten. Si la

mano de obra ha de escasear
más en el futuro y ser más ca-
ra, no dejará de haber peque-
ños ingenios, alejados del gran
tractor o el pulverizador gigan-
tesco, que han de aliviar no po-
co el problema cuando aquél se
presente.

Dada la clase de suelo de los
huertos valencianos, siempre se-
rá aconsejable, cuando ello sea
posible, que en el emplazamien-
to de cada uno de los nuevos
naranjos, o en el relleno preci-
so alrededor de cada uno de los
que se han conservado, se echen
unos capazos de tierra más li-
gera, a ser posible arenosa, que
facilita el drenaje alrededor del
cuello y nacimiento de las raí-
ces principales, lo que crea un
medio menos favorable a 1 a
aparición de las gomosis.

Otros daños mecánicos, en ese
caso, son producidos por los pie-
dras, grandes o pequeñas, des-
plazadas violentamente por las
aguas, y que originan desgarra-
duras y arranque de corteza y
aun de madera. Antes de rege-
nerarse ei eambium, que forma
un tejido cicatricial que va re-
duciendo la lesión, se pueden
producir infecciones peligrosas.
En previsión de eilo conviene
que la corteza o madera desga-
rrada tengan corte limpio, dán-
doselo con navaja o serpeta; a
continuación se desinfecta con
caldo bordelés al 3 por 100, y
por último se protegerá la le-
sión así desinfectada con una
pasta de alquitrán vegetal y cal
apagada en polvo.

La lluvia fuerte e intensa oca-
siona la caída de fruto, pero
esto incluso con precipitaciones
torrenciales se verifica con pe-
queña proporción ; antes al con-
trario, la lluvia fuerte es un me-
dio de limpiar los árboles, y en
especial el género, que tras un
verano seco y de los tratamien-
tos de aceite para combatir los
cóccidos, se halla cubierto de
polvo y de insectos muertos, ba-
jo los cuales la corteza aparece
amarillenta.

Los daños de tipo fisiológico
son, exclusivamente, producidos
por la acumulación de arrastres
en los huertos, que pueden lle-
gar a cubrir el árbol hasta gran
altura. Las raíces del naranjo
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son ávidas del oxígeno, y la ex-
cesiva profundidad de aquéllas
se traduce con rapidez en un
más lento desarrollo de la plan-
ta y frecuentemente en su ama-
rilleamiento ; lo primero es pa-
tente en los jóvenes ejemplares
que se trasplantan demasiado
hundidos ; lo segundo, cuando
hay grandes acumulaciones de
detritus, que si se prolongan ex-
cesivamente ocasionan, además,
caída de hoja y frutos, empo-
brecimiento y muerte del árbol.

De aquí el interés en desen-
terrar los árboles con la mayor
rapidez, ocasión que después se
extenderá a toda la superficie
del naranjal. En general, los de-
tritus vienen mezclados con pie-
dras, y dada la constitución geo-
lógica y edafológica del área
afectada, la tierra arrastrada es
de tipo rojizo, y sobre todo en
los depósitos más alejados de la
zona erosionada, muy compacta,
lo que agrava la falta de airea-

ción de las raíces y acelera los

fenómenos de asfixia. Esta tie-
rra, en general, no podía tener

utilidad, a no ser para rellenar

futuros nuevos bancales ; para
evitar largos y costosos trans-

portes convendría echarla ex-

tendida en los azarbes de los

huertos, cuando aquéllos tengan
pendiente suficiente para que
las lluvias ligeras los arrastren
con facilidad. Rellénense cárca-

vas y barrancos, a ser posible,

con cierta sistematización, pa-

ra ir corrigiendo y mejorando
su perfil.

Alcanzado el nivel primitivo
del huerto, es conveniente dar
una cava o labor que dé airea-
ción al suelo, apelmazado por
los depósitos superiores y la llu-
via. Se conoce el caso de huer-
tos en que la operación de reti-
rar los depósitos se demoró va-
rios meses, y dichos huertos no
han vuelto a tener la lozanía,
vigor ni productividad que los
caracterizaba, a pesar de los
tratamientos cuidadosos dados
en años sucesivos, mientras que
no tuvieron señales los que fue-
ron limpiados con rapidez.

El efecto de asfixia producido
por estas acumulaciones pro-
longadas se agrava si los depó-
sitos son ricos en sales perju-
diciales al naranjo, un árbol que
sólo en circunstancias especia-
les tolera de modo permanente
un contenido de cloruro sódico
en las aguas de riego de 0,8 gra-
mos por litro, o un total de 1,5
gramos por litro de cloruros.

Estos arrastres salinos han
existido en algunas áreas limi-
tadas de la zona afectada por
la inundación ; en general, no
son peligrosos, si se hace lim-
pieza de la plantación con ra-
pidez; en otro caso, puede pro-
ducirse un enriquecimiento de
sales a la altura de las raíces.
Si así sucediese, al llegar con la
limpieza al nivel antiguo, con-
viene dar un riego muy abun-
dante, y después, al alcanzar el

tempero, se da una cava ordi-
naria, dejándose el suelo "a tol-
mo" o grandes teri•ones para
una mejor ventilación y lavado
por las lluvias invernales.

Secuela inevitable d e cada
uno de los efectos desfavorables
anteriores, o de su interacción,
es la caída de frutos, en tanta
más cantidad cuanto mayor ha-
ya sido el desnudamiento del ár-
bol (interrupción ae la absor-
ción radical por ausencia de sue-
lo) o el espesor de los depósitos
(falta de oxigenacibn de las raí-
ces). La caída de la naranja no
es inmediata al accidente, sino
que comienza al cabo de unos
quince días, acentuándose pos-
teriormente si no se ha proce-
dido a corregir el daño ; aparte
de esto, la naranja que no ha
caído, se ablanda y pierde con-
dición, desvalorizándose grande-
mente.

Afortunadamente, las noticias
que ya se tienen conflrman que
los huertos de naranjos han su-
frido muy poco o ningún daño ;
sólo aquellos escasos naranjales
en situación topográfica desfa-
vorable, por ser salidas de ba-
rrancos o estar abancalados en
laderas en que las precipitacio-
nes fueron extraordinarias, han
sido afectados por accidentes co-
mo los anteriormente señalados,
que si dolorosos para los pro-
pietarios afectados, no se refle-
jan apenas en el conjunto de la
economía citrícola valenciana.-
J. N.

V I VENOS SANJUAN
LS'I`^BLECI^IIMN7'O
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Arboles Frutales, Ornomentales, Maderables, Rosales, etc.
SERIEI?AD 0011^LOIAL RECONOQIDA. SBPORTACION A TODA$ LAS PROVINCIA$ DE ESPARA
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Mantener un prestigio síempre con éaito creciente durante más de ochenta sIIos de nueatra
fundación no constituye un azar, síno el reaultado de una honradez comercial mantenlda con

tesón y bien címentada.
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IX Conferencia Plenaria de la F. A. 0.
En Roma y durante el mes de

noviembre del año actual ha teni-
do lugar la IX Conferencia Plena-
ria de la F. A. O., a la que asistió
una delegación española, presidi-
da por el excelentísimo señor Mi-
nistro de Agricultura, señor don
Cirilo Cánovas García, y de la que
formaban parte el excelentísimo
señor don Miguel Echegaray y Ro-
mea, como Presidente suplente, y
los excelentísimos señores d o n
Paulino Martínez Hermosilla, Di-
rector general de Montes ; don Ra-
món Cantos Figuerola, Jefe del
Servicio de Política Comercial del
Ministerio de Agricultura, y don
Eladio Asensio Villa, Jefe de la
Sección de Relaciones Agronómi-
cas con el Extranjero y Secretario
general del Comité Nacional de la
F. A. O., así como el Agregado
Agrónomo a la Embajada de Es-
paña en Roma, don Guillermo Es-
cardó Peinador ; el Secretario de
Embajada, don José Luis Apari-
cio„ y el Agregado de Economía
Exterior de la Embajada de Es-
paña en la capital italiana, don
Fernando de Galainena.

El señor Ministro de Agricultu-
ra, igual que otros numerosos Mi-
nistros de diversos países también
asistentes a la Conferencia, pro-
nunció un interesante discurso, en
el que comenzó congratulándose,
en nombre del Gobierno español,
de que, con motivo de la celebra-
ción en la capital de España del
XXVI Congreso de la F. A. O.,
haya tenido esta Organización oca-
sión de apreciar concreta y d^rec-
tamente, la situación agrícola y ali-
menticia en nuestra Patria. Tras
de aludir a las recientes inundacio-
nes de Valencia, pasó revista a las
obras que, en los distintos aspectos
de la economía nac^onal, se v'enen
realizando en España.

En 1955 - 56 fueron declaradas
zonas de colonización de interés
nacional 227.350 has. de secano,
que serán convertidas en regadío.
El niímero de familias de colonos
en régimen de acceso a la propie-
dad se elevó al finalizar 1956 a cer-
ca de 45.000, de los que casi un
10 por 100 son ya propietarios de
las tierras que se le adjudicaron.
En los dos últimos años el Gobier-
no español ha destinado a trabajos

de colonización 5.700 millones de
pesetas.

Respecto a la concentración par-
celaria, en el bienio 1953-54 se
efectuó en tres pueblos con una
superficie de 9.770 has., mientras
que en los dos años siguientes se
ha concentrado una superficie to-
tal de 36.000 has., pertenecientes
a 20 localidades rurales, y en este
momento se opera sobre cerca de
un millón de hectáreas. cuya con-
centración ha sido voluntariamen-
te solicitada por unos 600 pueblos.
En cuanto a la repoblación fores
tal, desde el año 1941 se han re-
poblado en España más de un mi-
llón de hectáreas, lo que da idea
del interés que pondrá España en
colaborar en el plan de la F. A. O.
para las naciones del Mediterrá-
neo.
En orden a la utilización y conser-
vación del suelo y de las aguas.
ya se ha terminado la confecci ^r.
del mapa agronómico nacional, re-
ferente a los grandes grupos dz
suelos de la España peninsular, y
la Ley de 20 de julio de 1955, re-
ferente a la conservación del sue-
lo, ha afectado a más de 42.0(^()
hectáreas, y están terminados los
planes correspondientes a otras
15.000 hectáreas.

Otro interesante punto de la le-
gislación agraria española es la
Ley de 3 de diciembre de 1953,
que abarca tres cuestiones de se-
ñalado interés: la mejora de fincas
cuyos rendimientos son suscepti-
bles de elevarse mediante un me-
jor sistema de explotación ; la
construcción de viviendas para
obreros agrícolas y la de albergues
para el ganado. En los dos últimos
años se han declarado mejorables
55.978 has, de las 211.760 estudia-
das, se construyeron más de un
millar de viviendas para obreros y
albergues suficientes para cobijar
286.000 reses lanares.

Terminó el señor Cánovas su in-
teresante discurso aludiendo a la
labor d.el Instituto Nacional de In-
vestigaciones Agronómicas y del
reciente Servicio de Extens i ó n
Agrícola, renovando el saludo del
Gobierno español a la Conferencia
y deseándole que la cooperación
entre los países y los hombres allí
reunidos se hicieran cada vez más

AGRICULTURA

intensas, como valioso servicio a
la causa de la paz.

La característica principal de es-
ta Conferencia ha sido la de ma-
yor espíritu de comprensión por
parte de los Estados m:embros de
las propuestas del Director gene-
ral, con relación al período de se-
siones celebrado en 1955. Se des-
tacan entre las propuestas del Di-
rector general que merecieron la
aprobación de la Conferencia el
fortalecimiento de la organización
regional, el proyecto de desarrollo
económico de la cuenca Medite-
rránea, el incremento de coopera-
ción con otros Cĉrganismos interna-
cionales y la importancia del em-
pleo de la energía atómica en agri-
cultura.

No cabe duda que la intensifi-
cación de estas labores lleva con-
sigo, como es natural, un aumento
en los presupuestos que, aunque
la Conferencia aprobó, no lo fué
exactamente en la cuantía solicita-
da por el Director general, habién-
dose fijado en 17 millones el pre-
supuesto para el bienio 1958-59.

Los puntos principales que tra-
tó la Conferencia, aparte del pro-
grama y presupuestos, fueron los
siguientes : La Plenaria se dividió
en tres Comisiones, y estas tres Co-
misiones a su vez se subdividieron
en Comités especíñcamente técni-
cos, que estudiaron puntos muy
interesantes relacionados con la
agricultura, montes, nutrición, pes-
ca marítima, economía y estadís-
tica e información. En el Comité
de Agricultura se estudiaron comu
puntos esenciales el aprovecha-
miento de suelos y aguas, intensi-
ñcación de la lucha contra la lan-
gosta del desierto en Oriente Me-
dio y Africa Occidental, así como
de otros parásitos que amenazan
los cultivos. Fueron también obje-
to de discusión una posible nueva
redacción de la Convención Fito-
sanitaria lnternacional, asuntos re-
lacionados con análisis y consumo
de la leche, concentración parce-
laria, investigación agrícola con
una especial atención para la ener-
gía atómica aplicada a la agricul-
tura. También fueron objeto de
amplias deliberaciones la mejora
y bienestar rural, estudio de los
créditos que los Estados y entida-
des particulares conceden a peque-
ños a;ricultores que quieren me-
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jorar sus ñncas rústicas, intercam-
bio y ensayo de nuevas variedades
de semillas selectas así como una
mayor intensificación de la cam-
paña para el empleo de semillas
mejoradas, a cuyos efectos se acor-
dó que uno de los años próximos,
probablemente el 1959, sea decla-
rado «año internacional de las se-
millas^r, ya que todos los países
convinieron en que hay que fo-
mentar la productividad y no sim-
plemente aumentar el área de pro-
ducción. EI Comité forestal, para
cuya vicepresidencia fué nombra-
do el Director general de Montes,
Caza y Pesca Fluvial de España,
señor Martínez Hermosilla, se ocu-
pó, entre otros asuntos interesantes
de carácter forestal, del proyecto
de repoblación de la cuenca Medi-
terránea, primera parte del proyec-
to general de desarrollo económi-
co de la misma. Expaña expuso
sus traba:os a este respecto, los
que fueron apreciados y valorados
debidamente por la Conferencia.

Hemos resumido conjuntamente
los trabajos de dos Comisiones, ya
que la primera se ocupa de pro-
blemas específicamente técnicos y
la segunda recoge los resultados
de la discusión de dichos proble-
mas para establecer los oportunos
presupuestos. L.a Comisión terce-
ra, denominada de problemas ad-
ministrativos, financieros, constitu-
cionales y jurídicos, entre otros
asuntos, recomendó al Pleno el ca-
rácter bisanual de los presupuestos
con objeto de dar mayor elastici-
dad al func=onamiento de la orga-
nización y se acordó el manteni-
miento del CConsejo, ya que se pre-
sentó un plan que presuponía su
desaparición.

Durante la Conferencia, España

fué uno de los siete países elegidos
para formar parte del Comité Ge-
neral de la misma. Fué reelegido
para el puesto de Vicepresidente
del Consejo el señor Hasnie, del
Pakistán. España, que Ileva ya seis
a ñ o s ininterrumpidos formando
parte de dicho Consejo, y que se-
guirá en él hasta el próximo año
1959, no presentó su candidatura
para una nueva reelección con ob-
jeto de abrir paso a Portugal, cu-
ya candidatura presentó y patroci-
nó, al igual que la de Alemania,
quedando ambos países elegidos
para formar parte del Consejo.

En la reunión del Consejo que
siguió inmediatamente a la Con-
ferencia se renovaron los Comités
del mismo, habiendo sido reelegi-
da España para el Comité de Pro

ductos Básicos, así como en el Co-
mité de Programas (antiguo Comi-
té de Coordinación), en la pers^-
na de don Ramón Cantos Figue-
rola para este último.

Movimiento de personal
INGENIEROS AGRONOMOS

Jubilaciones.-D. Manuel Ganzálc2
de Castejón y Entrala.

Supernumerarios. - U. José María
Arviza Gándara, D. Arturo del Agua
Tuero, D. Jesús Alcat Salvoch, don
Vicente Sanz iVlarquina, D. Fernando
González-Corroto Palomo, D. Felipe
Catnisón Asensio, D. José Navarro
^Iavarro, D. Fu'^encio Sancho [iizca-
rra, D. F'rancisco Ordóñez Dí^^z, don
José Lostao Camón, D. Augusto Gar-
cía. Moreno y D. Manuel López Gon-
zález.

Ascensos.-A Presidente de Sección
del Consejo Superior Agronómico, don
Serafín Sal^ucedo de] Arenal; a Con-
sejero Iusp^ector General, D. Manuel
Martínez Noricgo; a Ingeniero Jefe
dc primera clase, 17. José López Pa-
lazón; a Ingeniero Jefe de segunda
clase, D. Francisco de la Fuente de
la Cámara y D. Antonio Bartual Vi-
cent: a Ingeniero primero, D. Fran-
cisco Rodríguez Sánchez, D. Leopoldo
González de la 11aza y D. Faustino
Andrés Cantero.

[n.qres^s.-D. Miguel Amat Esteller,
D. Pedro Gómez Pompa, D. Manuel
Péreb Bryan y í.ópez, D. Leandro
Castro Rodríguez, D. Francisco Mira
Cánovas. D. José :^laría. Romero Or-
deig, D. iVIanuel Pnrto López, D. Gon-
zalo Ruiz Izquierdo, D. Ricardo Es-
pinosa Franco, D. Amador González
Hernández. D. Luis ^Iarfa Cavanillas
Lasala, D. Juan Manuel Juste Tru-
llón, D. Juan Pomaxcs Cano, D. José
Sanz Pérez, D. .Tosé !Vlaría Benito

Cardenal, D. Gal^ricl Yazos Ui,iz-Pi-
mienta, D. Olegru'io Asc:nsio Lacruz )^
D. Jesús Antonio Sánchez-Capuchino
Lloréns.

Keingresos. - ll. ]^,nrique Sánchcz-
^Ionge Parellada, D. Enrique 13alles-
teros Pareja y D. I^ crnaaldo Rovira
Carboncll.

Destinos.-A la Jefatura AgronG-
mica de Cáceres, 1). José F'crnández
F'ernández; al Instituto Nacional de
Investigaciones Agronómicas, D. En-
rique Sánchez-Monge Parellada.

Nombramientos.-D. César Arrórirz
Sala, Inspector con función inspec-
tora; D. Antonio Berjillos del Río, In-
geniero Jefe de la .ĉ efatura Agronó-
mica de Sevilla ; D. Onésimo ('asase-
ca Fernández, Ingeniero Jcfe dc la
Jefatura Al;ronómica de 'Lrnnora, y
D. Antonio Larrea ltedonda, In^;enic-
ro 1)irector de la I:^tación dc Viti-
cultura y Enologla de Haro.

PLRI1'OS AGRICOLAS DEL ES'PADC)

Jiibilnciunes. - D. Manuel ,luárcz
Capilla.

Ascensos. - A Perito Supcrri^^r ^lc
primera clase, D. Angel Molcro Gnr-
cía: a Perito Supcrior dc s^^t;un^l,i
clase, D. ,losé Viccnte Monto,ya La-
hoz; a Perito :̂ tayor dc primcra c•l;i-
se, D. Jcilián ^lontes rle Federico, ^Irm
José Luis dcl \oval Ayala y I). Ar-
cadio García 1'uentes; u Pcrit^^ Ma-
yor de tercera clase, D. Sc^•criano
Laberti López, D. Antonio Alonso
Gutiérrcz y D. G<<lu•icl l^ellidn Hua-
no,
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las Qile^meda9es Ae la pl ib i ¢^i e i Ca iarias
Con referencia a la informa-

ción que bajo este título apare-
ció en nuestro número de sep-
tiembre, comentando un artícu-
lo publicado en la prensa de
Santa Cruz de Tenerife, recibi-
mos un escrito de su autor, el
doctor en Ciencias Químicas se-
ñor Fernández Caldas, en el que
se transcribe una nota aclara-
toria, publicada por él en el pe-
riódico El Día, de aquella isla,
con fecha 29 de junio pasado,
y que dice así :"En el artículo
de ayer titulado "Nueva enfer-
medad del plátano en Cana-
rias", donde dice : a) Continuar
los tratamientos con fungicidas
durante los meses de invierno...,
debe decir: a) Continuar los tra-
tamientos con insecticidas du-
rante los meses de invierno".

Jornadas de la

E n nuestra información ya
suponíamos esto, aunque desco-
nocíamos la rectificación trans-
crita, y prueba de ello es que
indicábamos: "Pero suponemos
se trata de un lapsus o errata
manifiesta", y celebramos que
así sea, lo que nos complacemos
en reconocer.

El resto del escrito, como todo
él, es copia literal de otro ar-
tículo, publicado el 7 de noviem-
bre en el periódico El Día, de
Tenerife, p o r el mismo doc-
tor Fernández Caldas, haciendo
unas apreciaciones o comenta-
rios sobre algunos puntos de
nuestra información, que tienen
toda nuestra consideración co-
mo opinión personal, pero que
no se nos p u e d e obligar a
aceptar.

Facultad de Agricultura de Bonn
Todos los años la Facultad de

Agricultura de la Universidad de
Bonn (Universidad de Federico
Guillermo) celebra su "Hochs-
chultagung", en la cual algunos
de los profesores dan cuenta de
sus investigaciones o leen algún
trabajo de actualidad político-
agraria o de economía rural. Los
ex alumnos acuden a estas jor-
nadas, que suelen durar dos días,
y renuevan el contacto con sus
profesores y recuerdan las caras
de los condiscípulos.

La "Westf^,lische Wilhelms-
Universit5,t" de Miinster carece
de Facultad de Agricultura, por
lo cual la Facultad de Bonn tie-
ne muchos aluinnos de toda la
región de Westfalia y Lippe, cu-
ya capital es Miinster. Con este
motivo los profesores de Bonn,
un año sí y otro no, acuden a
M^,nster para celebrar allí su
reunión, siendo este gesto muy
bien acogido por los locales, que
los reciben con todos los hono-
res, facilitándoles todo lo nece-
sario para sus conferencias.

La importancia de los temas
tratados hace que cada vez des-
pierten mayor interés estas jor-
nadas, de tal modo que este año
hubo que comunicar que no se
celebrarían en el aula mayor de

la Universidad, c o m o estaba
anunciado, sino que hubo que
trasladarse a la sala blanca del
"Halle Miinsterland", gran local
que se alquila para grandes es-
pectáculos. Los asistentes han
sido más de 1.000.

El folleto a todo color que me
facilitó hace dos años el alcalde
mayor, doctor Peus, ese hombre
de anchas espaldas sobre las
cuales gravita la enorme tarea
de reconstruir una ciudad que
fué completamente destruída
como represalia de lo de Coven-
try, dice que Miinster es una
ciudad episcopal y universitaria
(algo así como Compostela),
con sus 150.000 habitantes, y que
es sede de numerosos organis-
mos centrales de Land Nord-
Rhein-Westfalen.

La situación de Miinster, en el
centro de una comarca rica por
su agricultura, alejada unos 50
kilómetros de la industrial, pero
llena de humo, zona del Ruhr,
200 kilómetros del Mar del Nor-
te y 58 de Holanda, refieja esta
situación en el carácter de sus
habitantes, q u e entonan muy
bien en tan magnífico marco.

Todo ello demuestra la in-
quebrantable voluntad del pue-
blo alemán de levantarse de

entre sus cenizas y seguir tra-
bajando por mejorar, como
con estas undécimas jornadas
agrícolas, en las que ya ha-
ce dos años se trataron inte-
resantes cuestiones y ahora se
ocuparon de los temas siguien-
tes: El Ministro de Agricultura
d e 1 Land, doctor Effertz, "La
agricultura, ^dependiente o in-
tegrante en la economía?" ; el
profesor Bóker, "La organización
de 1 a s explotaciones agrícolas
con vistas a la escasez de mano
de obra" ; el profesor d o c t o r
Kick, "Cuestiones actuales de la
economía del humus desde el
punto de vista de la química
agrícola" ; el profesor d o c t o r
Pelshenke, tan conocido en Es-
paña y mundialmente, habló so-
bre "Valoración cualitativa del
cereal panificable"; el doctor
Keil, "Estado de la concentra-
ción parcelaria en Westfalia-
Lippe" ; el profesor doctor Kauf-
mann, "Problemas actuales de
la ciencia de alimentación y su
discu.sión en el aspecto del de-
recho alimenticio" ; el profesor
doctor Hanau, "La agricultura
en la economía mercantil so-
cial". Cerró las conferencias el
profesor doctor Niehaus, q u e,
como siempre, llenó la sala por
el interés de sus conferencias y
la claridad de expresión, ha-
blando sobre el apasionante te-
ma de "Los problemas agrícolas
del Mercado Común Europeo".

Estas conferencias serán im-
presas, como todos los años, en
un tomo, cuyo coste no pasará
de tres marcos (unas 40 pese-
tas), y que los interesados pue-
den pedir directamente o p o r
mediación del Ingeniero agró-
nomo agregado a la Embajada
de España en Bonn: J. Abeijón
Veloso, Hauptstrasse 200, Siirth
bei Kóln, Alemania, publicándo-
se hacia Navidad.-J. A.
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l.os terceros Jornodos Sociales Cotólicos de Arqui-
tectos, Ingenieros y Técnicos, en Córdobo

Durante los días 21, 22, 23 y 24
del pasado mes de noviembre tu-
vieron lugar, en Córdoba, las ter-
ceras Jornadas Sociales Católicas,
de Arquitectos, Ingenieros y Téc-
nicos, con una asistenc'a de unos
1 SO profesionales.

La inauguración de dichas ;or-
nadas tuvo lugar el día 21, con
una Misa de Espíritu Santo, a con-
tinuación en el Salón de Actos de
la Diputación Provincial se cele-
bró la sesión de apertura de estas
Jornadas, presid:das por el Obispo
d.e Córdoba, Gobernador Civil y
otras Autoridades.

Por la tarde comenzaron las se-
siones de trabajo con el estudio de
las ponencias presentadas.

La primera ponencia, ^^El paro
estac^onal, eatadísticas y volumen
del mismo, incremento de l^aro
tecnoiógico y, /^or crecimiento ve-
getatiuo de la población, sus di-
rectas consccuencias en la emigra-
ción interna^^, fué desarrollada por
don Juan Cano Martínez, Ingenie
ro Agrónomo.

Después de unas consideracio-
nes previas sobre la dificultad de
expresar en c^fras el paro estacio-
nal por no haber una estadística
verdad, ya que exísten d^sparida-
des grandes en las cifras, según
su procedencia, dijo que dada la
extensión de cultivos de las pro-
vincias andaluzas, por ejemplo,
olivar secano y cereal-legum:nosas,
podría disminuir y hasta en algún
caso y estac:ón incluso desapare-
cer e] paro forzoso, con sólo em-
plear algunos más, pocos, jornales
por Ha., caso digno de estud^o,
ya que es in.dudable que aún po-
drían mejerarse algunas prácticas
agrícolas usuales con las que con-
seguir un aumento de producción
(labores encaminadas a conservar
el agua en el suelo, prácticas de
lucha contra plagas, rotaciones ra-
cion.ales, podas y limpia o descor-
tezado en el olivar), si bien el pa-
ro total no será pesible absorberlo
sin un proceso de industrialización,
pero guardando, particularmente
en sus primeras etapas, una es-
trecha conexión con el mejor des-
arrollo de la agricultr.ira.

Terminada la exposición del se-
ñor Cano Martínez, que fué muy
aplaudida, y después de la inter-
vención de varios asambleistas, se
pasó al estuclio de la segunda po-
nencia ceMejora de la productiui-
dad d°I trabajo y de la tierra en
la agricultura e incremento del pa-.
ro agrícola por aquél concepfou,
por don Angel Arrúe Astiazaran.
Ingeniero Agrónomo.

Empezó definiendo lo que se en-
tiende por productividad, exten-
diéndose después en diversas con-
sideraciones sobre la productividad
en diversos países. La productivi-
dad agrícola, dijo, depende de dos
factores fundamentales, la capaci-
dad productiva de la planta y las
condiciones del medio en que se
desarrolla. El cultivador poco pue-
de hacer para modificar las con-
diciones atmosféricas, pero sí pue-
de modificar las condiciones del
suelo, y principalmente puede y
debe emplear las especies y va-
riedades más apropiadas en cada
caso, poniendo el mayor cuidado
en el empleo de semillas seleccio-
nadas.

A continuación h^zo diversas
considerac^ones sobre la estructu-
ra de la empresa agrícola y de la
economía agraria española, de cu-
ya exposición resulta que la es-
tructura de nuestra economía agrí-
cola se caracteriza por un medio
no muy productivo, tierra parce-
lada y diseminada y población ex-
cedente y, además, por un limita-
do progreso técnico y empleo in-
sufic^ente de capital. Estas carac-
terísticas se refle:an en una pro-
ductividad laboral muy baja, en
relación con las de otros países.

Cambiar la estructura agraria de
España, es una obra ing°nte, pe-
ro que es preciso realizar. Ello
supone eliminar la población ex-
cedente, redistr^buir la prop^edad
de la tierra, elevar la formación
técnica y cultural de la población
campesina y dotar al campo del
capital necesario. Esta obra, en
parte, ya está en marcha, y a la
vista de la extraordinaria labor
que en este aspecto se ha hecho
en los últimos años (como muestra

citó los trabajos realizados por
Colonización y los de concentra
ción parcelaria) se debe mirar el
futuro con optimismo.

Como conclusión de su trabajo
dijo que la mejora de la produc-
tividad agraria determinante de la
elevación del nivel de vida será
consecuencia, pr;ncipalmente, de
la mejora de la estructura agraria,
la cual depende de la debida re-
lación de tierra y población, me-
diante la constitución de unidades
agroeconómicas equilibradas, de
la formación técnica y capacita-
ción de dicha población y de que
la agricultura disponga de los me-
dios necesarios para modernizar
y dotar debidamente las explota-
ciones.

A1 terminar su brillante diserta-
ción el señor Arrúe, fué muy
aplaudido, contestando también a
varios asambleistas que, con sus
intervenciones, dieron animación ^
la sesión.

El día 22, por la mañana, en
uno de los salones de la Univer-
sidad Laboral, don Carlos Rein
Segura, Ingeniero Agrónomo y ex
Ministro de Agricultura desarrolló,
como ponente general la 3.^ po-
nencia <<La indusirialización de
Andalu.cía como solución ^ara ab-
sorber el raro actual y futuro pa-
ra la mejor r^roducfiuidad del cam-
pon.

Después de hacer un repaso de
los males que aquejaron a Anda-
lucía, agravadas con el transcursc^
del tiempo, expone la actual si-
tuación del campo andaluz. A con-
tinuación se refirió a la emigra-
ción masiva del campo a la gran
ciudad y a la industria, citando
sobre el part'cular párrafos del
mensaje de ^. S. Pío XII a la
XXX Semana ^oc:al de ltalia, así
como varios párrafos sobre Espa-
ña, de diversos autores. Indica
que, a su 'uicio, la solución del
problema hay que buscarla con
ponderación, entre el desarrollo
de la agricultura y la industriali-
zación, en los límites y con la dis-
tribución más adecuada.

Finalmente, en las conclusiones
subrayó lo anterior, pidiendo que
en el orden agrícola se continúe
e intensifique todo cuanto se vie-
ne haciendo para la transforma-
ción en regadío, repoblación de
montes y ordenación de cultivos,
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y en el orden puramente industrial,
intensificar la instalación de nue-
vas plantas al máximo posible, dis-
tribuídas por todo el área geográ-
fica de la región andaluza, con
objeto de conseguir que desapa-
rezca el atraso en que Andalucía
se encuentra en relación con otras
regiones españolas.

El ponente fué muy aplaudido,
pasándose, después de varias in-
tervenciones de varios asambleis-
tas, todas ellas contestadas por el
señor Rein, a la exposición de las
diversas sub-ponencias, nueve en
total, de que constaba esta po-
nencia, sin duda alguna, la más
importante de las interesantes Jor-
nadas.

Por la mañana se discutieran las
siguientes sub-ponencias : La pri-
mera, «lndustrias de la construc-
ción», por don Víctor Escribano
Ucelay, Arquitecto, que expuso el
problema de la vivienda en Anda-
lucía, necesidades, materiales ne-
cesarios, forma de las viviendas y
urbanización de las barriadas obre-
ras.

La segunda, «Industrias de apro-
uechamienfo de residuos agríco-
lasn, por don Fernando Carbonell
y de León, Ingeniero Industrial.
que, como conclusión a su inte-
resante trabajo, propuso constase
su satisfacción por el plan iniciado
en Andalucía de aprovechamien-
to de los orujos de aceituna, quz
debe realizarse totalmente, y pidió
se estimule la implantación de
nuevas fábricas de transformación
de la paja en celulosa.

Por la tarde continuó el estudio
de la tercera ponencia. Empezó la
sesión con una intervención del
ponente general, señor Rein, que
fué muy aplaudido, y a continua-
ción siguió el estudio de las res-
tantes sub-ponencias.

La tercera, «lndustrias pesadas y
minerían, por don Eduardo Cañe-
do Argiielles y Velasco, Ingeniero
de Minas, que resaltó la abundan-
cia y variedad de materias primas
existentes en Andalucía. La cuar-
ta, «Industrias de la consfruccíón
naual», por don Enrique Katbel,
Ingeniero Naval, que se refirió a
los astilleros andaluces e industrias
auxiliares de la construcción na-
val. 1_a quinta, «Industrias fores-
talesn, por don Gaspar de la La-
ma Gutiérrez, Ingeniero de Mon-

tes, que dijo que la industrializa-
ción forestal de los montes anda-
luces está prácticamente por ha-
cer, ya que lo existente son pe-
queñas serrerías y rudimentarias
industrias de leñas y carbones. La
sexta, «Las obras públicas y la in-
dustrialización», por don Carlos
Conradi Alonso, Ingeniero de Ca-
minos, quien dijo que la elevación
del nivel espiritual y material de
la población de Andalucía, me^
diante el aumento de su producti-
vidad. requiere que un amplio
plan de obras públicas preparato-
rio dé la tónica precisa. La sépti-
ma, «/ndustrializaciones eléctri-
casn, por don José Luis Fernán-
dez, Ingeniero del I. C. A. I.,
que expuso un estudio de los au-
mentos de producción y consu-
mos teóricos, posible hasta 1965.

La octava. «Industria de la ali-
mentaciónn, por don Pío Gimé-
nez Cĉrtiz, Ingeniero Agrónomu,
que empezó diciendo que el pro-
blema social andaluz no puede re-
solverse sólo con la industrializa-
ción, ya que España carece de ca-
pacidad económica para montar
toda la industria precisa, máximo
cuanto que al utilizar el valor
hombre al máximo, disminuye el
número de obreros precisos en
cada fábrica. En el campo, la me-
canización no ha corregido, si no
más bien ha aumentado el paro
estacional.

Terminó diciendo que el proble-
ma social andaluz ha de resolver-
se principalmente en el campo, in
tensificando la producción y la
transformación de productos, de-
biendo considerarse en el futuro
la gran explotación como una in-
dustria de alimentación. La gana-
dería deberá ser fomentada y las
grasas de origen vegetal deberán
ser producidas e industrializadas
en gran escala.

La novena, «Indusfrial Textilesn.

por don Angel García Calbelo y
don José Iberlucea Zabala. Inge-
nieros Agrónomos ,que presenta-
ron un estudio detallado y com-
pleto de la situación del cultivo
del algodonero en Andalucía y de
las posibilidades del mismo en un
futuro inmediato que, suponiendo
que se mantengan los precios re-
muneradores para el algodón y el
ritmo de implantación actual de
nuevos regadíos, creen que pueden
conseguirse pronto las 257.000 has.

y una cosecha posible en total de
158.400.0000 de kgs. de algodón
bruto, con un empleo de más de
100 millones de pesetas en jorna-
les, en dicho caso.

La décima, «Geografía industriol
de A ndalucía», por don Rafael
Fuentes Guerra, Ingeniero Indus-
trial, que hizo un estud:o de la ac-
tual distribución de la gran indus-
tria andaluza, pasando revista a
la zona de mineral de hierro, yaci-
mientos carboníferos, cobre, plo-
mo, metales preciosos (oro y gale-
nas argentíferas) y «estratégicos»
(uranio y wolfram).

El día 23, don Federico de Las-
tra Crespo, Ingeniero Industrial,
desarrolló la cuarta ponencia, «La
formación profesional acelerada en
las zonas agrícolas».

El ponente explicó todos y cada
uno de los apartados de su po-
nencia, señalando las diferencias
entre la formación profesional nor-
mal y la acelerada, tanto en el
orden técnico como formativo.

En la quinta ponencia, «/n-
cremento de consumo qu^ produ-

cirá el aumento de niuel de uída

del campo andaluz ; su repercusión

en la posible índustrialización de

la región y en las industrias del res-

to de Españan, el señor Sánchez
Mayendia explicó su ponencia con
gran claridad y acopio de intere-
santes datos estadísticos, iniciando
su disertación con un esquema de
la economía andaluza en sus as-
pectos demográficos, agrario e in-
dustrial. Dijo que Andalucía, en el
aspecto económico, es la caricatu-
ra de España, pues todos los de-
fectos que tradicionalmente se vie-
nen achacando a la economía es-
pañola se hallan en ella agudiza-
dos hasta el límite. Terminada su
exposición, el exponente pasó a
contestar las preguntas que se le
hicieron por varios ;ornadistas.

La sesión terminó con unas pa-
labras del señor Abollado, y final-
mente del Consiliario, señor Val-
cárcel, que hizo un atinado resu-
men de las jornadas. La clausura
de éstas tuvo lugar el domingo 24
en el Salón de Actos del Círculo
de la Amistad, que presidió el
obispo de Huelva, Gobernadores
Civil y Militar y otras Autoridades,
acto que terminó con un discurso
del Prelado, al final del cual fue-
ron clausuradas las III Jornadas
Católicas Sociales.
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POR TIERRAS MANCHEGAS
IMPRESION DE SU CAMPO Y COSECHAS

La Mancha en estos momentos
no puede quejarse de la situación
de su agro. Va lloviendo a menu-
do y muy a tiempo, y hasta ahora
su campo no ha sufrido sed, y los
sembrados nacieron muy a placer
los de ciclo largo y medio, y las
lluvias de la primera decena de
diciembre se encargaron de las
tardías y, muy especialmente, de
aquéllos aprovechamientos de úl-
tima hora en terrenos de huertas
patateras, que, providencialme^-

te, se salvaron por estas aguas,
pues el cortezón que en sus surcos
se había formado llegó a preocu-
par seriamente a los agricultores
ante el temor de que la buta-
ción fuera irregular. La incógnita
pasó, y hoy, el campo de la Man-
cha se presenta prometedor, pu-
diendo afirmarse que, ante estas
perspectivas, no ha de quedar la-
brador alguno descontento, pues
todo es bueno.

Ante estas circunstancias tan
saludables para la campaña que
comienza, la repercusión lógica
tenía que producirse en los pro-
ductos de la campaña pasada.
Todos los cereales de pienso han
experimentado un alto en su ca-
mino ascendente y algunos Ilega-
ron a resentirse en sus cotizacio-
nes. La cebada, que se recolectó
fuerte, y que llegó a alcanzar las
cuatro pesetas kilo, se encuentra
hoy por las 3,60 y 3,70 pesetas ki-
lo, aunque su mercado es firme y
se sigue solicitando por ella esas
cuatro pesetas, hoy desaparecidas.
Los restantes cereales deben su
resistencia a las pocas disponibi-
lidades que van quedando, ya quc
todos, avena, chícharos, yeros,
guijas y maíz, se recolectan en
pequeñas proporciones y se ago-
tarán rápidamente.

Se viene observando de algún
tiempo a esta parte, en la Man-
cha, un marcado afán de supera-
ción y mejoramiento en sus culti-
vos cerealistas, buscando esas se--
millas que mejor se adapten a es-
tos terrenos, y, aunque entre la
multitud existen, como es lógico,
agricultores estud'osos y documen-
tados, no se llegó a conseguir ese
tan ans^ado tipo superproductor
que colmara sus anhelos, y conti-

núan con sus experimentos con
verdadero tesón, merecedor de
mejor suerte.

De sus cuitas se hizo eco el Ser-
vicio de Extensión Agrícola de la
demarcación de Manzanares, y
acometió la tarea de esclarecer es-
te enigma, comenzando con di-
fundir normas y consejos para una
eficaz desinfección de las semillas
a emplear, y poniendo a la dispo-
sición del agricultor un modernísi-
mo aparato de desinfección en se-
co, con el que han llegado a tra-
tarse muchos miles de kilos de las
más diversas especes y varedades
por agricultores de todas estas la-
titudes.

Igualmente ha dispuesto es±a
Agencia un Campo de Registro de
Variedades en colaboración con
el I. N. de Investigaciones Agro-
nómicas, en busca de esa tan co-
diciada selección. Diez y seis son
las variedades de trigos que se es-
tán experimentando bajo un mis-
mo régimen de abonado, a base
de abonos compuestos y con el
mismo control e idénticas condi-
ciones de cultivo. Estas semillas
en observación son las siguientes :
Mentana, Kuaderna, Aúreo 22,
Pané 2, Ariana 8, Gran^a Badajoz,
Aradi, Florence Aurora, Navarro
101, Pané 3, Jéjar, Sintizón 35, Sin-
tizón 36, Híbrido D., Pané 247,
Negrete.

En otro aprovechamiento de ^n-
sayos de abonado se están expe-
rimentado nuevos cultivo y apro-
vechamientos sobre la base de
abonados con 4^00 kilos de super,
150 de sulfato amónico, y 100 de
cloruro potásico, conducente con
todo esto, a lograr la producción
máxima con el mínimo esfuerzo
económico.

Y pasando a aspecto vitivin^cul-
tor-alcoholero, se informa que en
estos momentos se están sacanci.^
de los viñedos manchegos una in-
gente cantidad de cepas, que es
presumible calcularlas en más de
cuatro millones. Estas estaban ago-
tadas y ya resultaba antieconómi-
cas a sus propietarios. Ahora les
toca esperar unos años hasta qu^
puedan llevarse a c a b o nuevas
plantaciones de barbados america-
nos de las más diversas variedades,

según sean las calidades de los te
rrenos.

El sector de v i n o s comunes
atraviesa una fase de tranquilidad
que es de suponer sea extensiva a
toda la campaña. La exportación a
Francia del contingente estipulado
como primera entrega-y que lue-
go ha de producirse la segunda--,
unido al incesante trabajo de que-
ma de los aparatos alcoholeros,
resumen la cuestión a que las dis-
ponibilidades para consumo han
de quedar reducidas a las estric-
tamente necesarias, por lo que
queda eliminado el fantasma del
excedente, que era el punto negro
de este negocio, tan de suyo ines-
table.

Sus cotizaciones con respecto a
las últimas informaciones pueden
establecerse como superiores en
media peseta por hectogrado en
el momento de transmitir esta in-
formación, que pudiera ser supe-
rada cuando salga a la luz el nuevo
año, ya que el mercado marclta
con absoluta firmeza, no existe
prácticamente la oferta y la ten-
dencia es francamente alcista, ha-
biéndose operado en la localidad
de Manzanares, considerada como
punto medio de cotizaciones entre
Valdepeñas y la parte orientil
manchega y de donde pueden con-
seguirse conclusiones prácticas, a
21,50 pesetas hectogrado, p a r a
operación al contado, retirada in-
mediata y sobre plaza, caso de
haberse concertado en algún pue-
blo circundante.

Los alcoholes están tranquilos
ahora. Producen y venden a la par
y disponen de pocas existencias,
pero sus operaciones ya están en-
cajadas en la modalidad comercial
de márgenes comerciales pruden-
tes y su vida es una actividad más
en estas zonas productoras.

Las cotizaciones de alcoholes de
96 grados están establecidas entre
25,50 y 26 pesetas litro, con ten-
dencia de firmeza absoluta. Las
Flemas de 35 y 40 grados se coti-
zan a 20 pesetas. Las Holandas de
65 grados a 20 también. Los oru-
jos, entre 1 peseta y 1,05, según
la importancia de la partda. Los
vinos de fábrica de 10 a 1 I grados,
a 20 pesetas ; los mostos azufrados
entre 25 y 26 pesetas, y las miste-
las plancas de I 5 X 8, 5, a 30 pestas.

Las perspectivas son buenas pa-
ra estos negocios.-M. Díaz-Pinés.
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EI fertilizante ^osfotado reconocido por
todos los Agricultores corr^o de gron
rendimiento y comprobada vtilidad.

FABRICANTES HACIONAIES

BARRAU. S. A . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

COMPAÑIA NAVARRA DE ABONOS QUIMICOS...

ESTABLECIMIENTOS GAILLARD, S. A. ... ... ... ...

FABRICAS QUIMICAS, S. A . ... ... ... ... ... ... ...

INDUSTRIAS QUIMICAS CANARIAS, S. A. ... ...

LA INDUSTRIAL QUIMICA DE ZARAGOZA, S. A.

LA FERTILIZADORA, S. A.

PRODUCTOS QUIMICOS IBERICOS, S. A . ... ... ... ...

REAL COMPAÑIA ASTURIANA DE MINAS ... ... ...

SOCIEDAD ANONIMA CARRILLO ... ... ... ... ... ...

SOCIEDAD ANONIMA CROS ... ... ... ... ... ... ... ...

SOCIEDAD ANONIMA MIRAT ... ... ... ... ... ... ... ...

SOCIEDAD MINERA Y METALURGICA DE PErrA-

RROYA ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

SOCIEDAD NAVARRA DE INDUSTRIAS ...

UNION ESPAfvOLA DE EXPLOSIVOS, S. A.

Fusina, 6 ... ... ... ... ... ... Barcelona.

Plaza del Castillo, 21 ... ... Pamplona.

Trafalgar, 64 ... ... .. Barcelona.

Gran Vía, 14 ... ... ... ... Valencia.

Zorrilla, 2 ... ... ... ... ... Madrid.

Zaragoza.

lló, 14, 16 y 18 ... ... ... Palma de

Camino de Monzalbarba, 7

al 27 ... ... ... ... ... ... ...

Av. de Alej andro Rosse-

Mallorca.

Villanueva, 24 ... ... ... .. Madrid.

Avilés.

Alhóndiga, 49 ... ... ... . Granada.

Paseo de Gracia, 56 ... ... Barcelona.

Plaza de la Justicia, 1... Salamanca.

PEÑARROYA - PUEBLO-

NUEVO ... ... ... ... ... ... (CÓrdoba).

Consejo, 1 ... ... ... ... ... Pamplona.

Paseo de la Castellana. 20. Madrid.
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(.EREALES Y LEGUMBREti.

La; oportunas precipitaciones dc
noviembre, aunque no bayan sido

considerables, ban permitido in-
tensificar las operacione, ^le siem-

bra, o al menos efechtarlas bajo
mejores auspicios, en la mayoría

de las zonas de Castilla la Vicja,
región leonesa y Andalucía Orien-

tal, en donde ba^ta aquella fecba
se estaban ejecutando en de;icien-

t^•s condiciones por la sequedad
del terreno, favoreciendo también

a la nascenciu y al desarrollo ve-
getativo de las siembras más tem-

pranas• Así, por ejemplo, se sem-
braba aún en buenas condiciones,

cuando nos transmitían cstas no-
ticia^, en Alava, a favor del tem-

pero que adquirió la tierra por
enionces. Ln Córdoba, a fines de

novicmbre, se sembraba en inme-
jorables condiciones. En Málaga,

las ]luvias del citado mes favorecie.
ron mucbo la sementera. En Sevi-

lla, la; siembras van adelantadas
y lo nacido e^tá mucho mcjor que

en ]a misma fecha dc 1976. En
Raleares, el exceso de humedad
lia retrasado el final de la semen-
tera.

En reducidas comarca, de Ara-
gón, Ca,tilla la Vieja y regicín leo-
nesa, así como en parte dc lus pro-

vincias de Logrotio, Navarra y Cá_
cere;, ba persistido el tiempo ex-
ce^ivamente seco, por lo cual la
siembra se bace en condiciones
desfavorables y las plantas no
prosperan. Así, por ejemplo, en
Hue;ca se está sembrando cn de-
ficientes condiciones por falta de
tempero. En Logrorio no se pudo
sembrar con ritmo normal por ha-
ber sido e^rasas las lluvia, en la
mayor partc de la provincia. En
Navarra si,^ue la siembra en la
parte meridional en malas con^li-
cionea por l.. persistente sequía.

En 13adajoz, las sicmbra; tem-
pranas germinaron muv hien. Lo^

^embrados de Segovia están mag-
níficos al presente. En Mur^^ia,
todo lo sembrado conserva muv
buen aspccto. En 'Laragoza, lo;
cereales uacieron bien, meno^ eu
la zona de Cinco Villas.

En Cáceres, los cereales y la^
legumbre; nacieron desigualmen_

te por falta de lluvias. Digamos
otro tanto de Hue^ca. En Leúu,
las bajas temperaturas y la ^^^quía
dificultan el nacimiento dc las

siembras tardías. En Salamauca,
por parecidos motivos, los sembra-

dos tienen poco desarrollo. A cau-
sa de la espantosa riada, la^ opc-

raciones de sementera en Valen-
cia estáu afectaclas de retra^o. En

"Lamora, las siembra^ tardía; ^e-
getan muy lentamente por la ,e-
quía y las bajas tetnperaturac.

Como impresión general, y con
relación al pasado atio por esta^

mismas fechas, el estado de los
cereale; y legumbres de otofto e^

mejor en todas las regione.:, ex-
cepto en la leonesa y en las pro-
vincias de Logrotio y Nav^u•ra.

Se tiltima la recolección del
maíz. Loa rendimientos ban sido

muy desiguales y, en general, me-
dianos. 1TO obstante, la co,echa en

conjunto es algo mejor que la del
pasado atio. Concluyó en La Co-
ruĉa la rccolección de este cerea I,
que dió cosecha hastante mejor

que en 1956. Lo mismo ocurrió rn
Santander. 'I'ambién ha terminado

la recolección en Asturi.as, con una
producción bastante irt•egular. F.n

laragoza se coge menos maíz quc
cl alio pasado. En Cuenca sólo hu-

bo buena cosecha en regadío, pucs
la de secano resultó deficiente.

En Valencia ba aumentado la
zona triguera respecto a lo ordi-
nario, especialmente en rcgadío.

Las judías han dado, en conjun_
to, medianos rendimientos, siendo

especialmente mala la co^echa de
(:uenca.

VINCDO.

Fiualizadas toda^^ la, upcracio-
nes subsiguicnte; a la vcnclimia,
han c•ornenzado ya las labores de
poda. La producción de vino ha
sido inferior a la de la anterior
campaita, siendo los caldo; de ba-
ja graduacibn, pero de buena ca-

lidad.
En algunas zonas de .la región

de Levante, la uva de mesa se con-

>:•rva mal debido a la yodredum-

1^rc^, motivada por un exce^o de
Lumedad, coincidente con la re-
culección. Concrettuncnte pucde

derirse eso de la uva aAledo», de
Alir<mte.

En Avila, la producción de uv.t
ha sido el 80 por 100 de la cose-
oha ^ nterior, sicndo el fruto, en
cambio, de excclente calidad.

^^L.IVAR.

Yuede dar,e por ultimada la re_
colección de ]a aceituna de ver-
deo, cuya producción se estima
que ha sido algo inferior a la del
atio pa^ado.

En las zona^ más templadas de
Andalucía y Cataluña sc inten,i-
fica la recolección de la aceirima
de almazara, que se inició en la
seruuda quincena del mes ante-
rior en Tarragona, Cádiz, Córdo-
ba, Málaga, Sevilla, Murcia, etc.
También se recolecta en Levante,
^obre. todo cn aquella, zonas en
donde se cayó prematuramente.

La produccicín supera a la ^del
atio anterior en Cáceres, Lérida
(en donde, por cierto, aquélla fur
muy baja), Cádiz, Granada, Huel-
va, Málaga (en general), Tarrago-
na, Teruel, Sevilla, ete.

Fn Murcia se obtienen buenos
rendimientos• Lo contrario en "!.a-
ragoza y Ciudad Real. No obstan-
te, en esta provincia se ha ^le,-
arollado el fruto a iíltima hora en
buenas condiciones. En Córdoba
han mcjorado tíltimamentc tanto
el fruto como el úrbol.

La cosecha en Badajoz e. sen-
siblemente inuul a la del atio au-
terior. F:n Alicante, a cau.^a de un
ataduc ^le moscn, la prodttcción
eq^tivaldrá a la mitad ^l:• nna co-
^echa normal. En Albacete, la eo-
secha es deficiente.

Como impre;ibn general dire-
nmc qne lo: rendirniento,. von, por
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lo común, medianos y que, en con_
junto, la cosecha de aceituna será
menor que la de la anterior cam-
paria ; darán deficientes produc-
ciones Levante, Aragón y Casti-
lla l.a Nueva; mejores, Andalucía
Oriental, y escasas, las zonas más
productoras de Andalucía Orien-
tal.

REMOLAGHA.

Continúa en buenas condiciones
el arranque de la remolacha azu-
carera, oper.ación que se efectúa
con intensidad en las zonas más
tardías. Los rendimientos son bue.
nos en general; sin embargo, el
volurnen de cosecha será infcrior
al de la anterior campaña. Noti-
cias llegadas de Lérida nos dicen
que co^ntinúa allí el arranque en
normales condiciones, mientras sa.
bemos que en Granada ha termi-
nado.

La pro^ducción es superior ^a la
del ario precedente en Segovia,
Teruel, Toledo y Zaragoza. Infe-
rior en Palencia y Granad.a y sen-
siblemente igual en León. En Bur.
gos se cogerán de remolacha las
cuatro quintas partes de la cose-
cha precedente. En cambio, en Za_
mora se registrará rma producción
normal. Buenos rendimientos uni-
tarios en Lérid.a y bajos en Alava.

Se ha iniciado en 5evilla la plan.
tación de una nueva cosecha en

secano.

PATATA.

Está muy avanzada la recolec-
ción de la patata tardía. En algu-
nas zonas, el tubérculo ha queda-
do de pequeño tamario y la pro-
ducción total se estima ligeramen-

te menor que la del año anterior
para patata de igual clase.

Concluyó de secarse la citada
patata tardía en Burgos, desde lue-
go eon menor cosecha que el ario
pasado. Otro tanto sucede en Pa.
lencia y Madrid.

En Segovia y Toledo, contraria-
mente, hubo mejor producción to-

tal que en el aiio anterior para
esta clase ^de patata.

No han sido buenos los rendi-
mientos en León. Medianas pro-
ducciones en Lérida. Rendimien-

tos bajos en Alava, Guadalajara
y Albacete. Cosecha francamente
mala en Cuenca. También en Ba-
leares los rendimientos han sido

rnuy bajos, principalmente por el
mildiu y la hodredumbre.

FR UTALES .

En las provincias del 1^'orte se
ultima la recogida de manzana,
con producción superior a la del
ario pasado, aunque sin ser abun-
dante. Así ocurre en Asturias, en
donde no hay que olvidar que la
cosecha anterior fué escasísima.
En La Coruña se han ^cogido más
peras y manzanas que en el ario
anterior.

La cosecha de castaira es menor
que la del ario 1956, siendo el fru-
to, en general, de tam.ario peque-
ño. Así ocurre en León, en donde,
desde luego, no hay cosecha buena
de este fruto seco.

Los algarrobos de Alicante pre-
sentan mucha muestra. En esta
provincia se espera de los almen-
dros una buena brot.ación.

A pesar de que el tiempo ha ve.
nido favorable, la platanera .de
Santa Sruz de Tenerife vegeta con
mucho retraso.

Dur^ante el transcurso del mes
se ha intensificado la recolección
de las variedades tempranas de
naranja y limón en la zona de Le-
vante, comeazando también en Al-
mería y Sevilla las operaciones de
exportación. 5e mantienen buenas
perspectivas sobre la cosecha ac-

tu.al de naranja y los precios clue
han de remunerar la misma.

En Alicante, la cosecha de li-
mones es mayor que la del airo
anterior, aunque sólo equivalga al
50 por 100^ de una cosecha nor-
mal. En Baleares h.ay bnena co-
secha de aarios, pero el frueo c^
más bien pequerio. La producción

^de naranja en Huelva es mayor
que la del año anterior. Buena co-
secha de la fruta de esta clase e,n
Sevilla. Los agrios ofrecen eu Nltu•-
cia buenos rendimientos. En Va-
lencia se recoge a buen ritmo la
naranja temprana, siendo satisfac-
torios al presente los rendimientos,
calidades y cotizaciones.

VARIOS.

Puede darse por concluída la
recolección del algodón. Tanto de
esta planta como de lino y cáiia-
mo se obtienen rendimientos in-
feriores a los ^de la campaña ante-

rior. En Badajoz ha dado muy
buena cosecha en regadío y defi-

ciente en sec.ano
L^a cosecha de tabaco ha sido

buena en general.
En Albacete, el azafrán ha ofre-

cido pro^ducciones bajas.
En Santa Cruz de TPnerife sc.

está en plena campaiia de expor-

tación del tomate temprano, con

resultados normales.

HARINAS DE ALFALFA

Enut'^arnos muestras, necesifamos Representantes

Explotaciones Agrícolas, Lebrero O'ños, S. L.

Telf. 50. MII.AGtto (Navarra)
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En Coruña, y aparte de otras
ferias y mercados que habitual-
mente se celebran durante el pa-
sado mes, conviene destacar por
su importancia la feria de Teo a
la que solamente concurre ganado
caballar, y que si bien en años an-
teriores se caracterizaba por su
gran animación ésta va disminu-
yendo poco a poco, debido tanto
a la depreciación del ganado mu-
lar, como a la escasa demanda ;
no obstante esta impresión, en la
última feria que ahora comenta-
mos la concurrencia fué normal y
se efectuaron bastantes transaccio-
nes a precios en alza. En Alava
hubo normal concurrencia de ga-
nado a los diversos mercados. En
la feria de Salvatierra la desani-
mación fué grande y en ella se
efectuaron pocas transacciones a
cotizaciones sin grandes oscilacio-
nes, procediendo el ganado vacu-
no de Galicia, León y Asturias y
el resto de los pueblos alaveses,
excepto un pequeño lote de cer-
das de recría que eran de origen
guipuzcoano. En Santander tuv:e-
ron lugar en Torrelavega las ha-
bituales ferias de ganado vacuno
que se celebran cada dos meses ;
las que ahora reseñamos es±uvie-
ron normalmente concurr:das y los
precios permanecieron sostenidos,
tanto para las reses de vida como
las destinadas al sacrificio. Se rea-
lizaron bastantes transacciones en
vacuno en producción con destino
a diversas regiones de la Penínsu-
la. Las mismas características se-
ñaladas para esta feria pueden ci-
tarse para las de Orejo y Solares.
En Navarra, y aparte de los habi-
tuales mercados tuvieron lugar las
ferias de Tudela y Tafalla, a las
que concurrió, principalmente, ga-
nado caballar, en cantidad nor-
mal, celebrándose también regular
número de ventas a precios sos-
tenidos, excepto para el ganado
bovino, que quedó con tendencia
a la baja. En Logroño se celebró
la feria de Calahorra, con escasa
concurrencia de ganado de todas

clases, siendo las transacciones po-
co númerosas, y la mayor parte
referentes a ganado para carne.
No hubo alteraciones notables en
las cotizaciones.

En León tuvo lugar la feria de
Mansilla de las Mulas, en la cual
la concurrencia fué menor que en
años anteriores, así como el nú •
mero de transacciones, si bien
éstas fueron algo mayores para
el ganado caballar, en el que se
observó una ligera alza, quedan-
do sostenidos los precios de las
restantes especies, con la única
excepción del vacuno de carne,
en el que también se observó una
ligera subida.

En Burgos, y además de los
mercados habituales se celebraron
las ferias de ganado de la capital,
Belorado y Lerma, y tanto los
mercados como estas ferias estu-
vieron muy concurridos de gana-
do de toda clase. El número de
operaciones efectuadas puede ca-
lificarse de normal, excepto para
el ganado caballar, en el que hu-
bo poca animación. Las cotizacio-
nes quedaron altas, manteniéndo-
se sobre todo esta tendencia para
la especie equina. En Avila se ce ^
lebraron las ferias de la capital,
Cebreros, La Adrada y Navalmo-
ral de la Sierra, destacando entre
todas ellas la de la capital por la
gran concurrencia de ganado la-
nar y caballar y la Adrada, por
la de porcino. La animación y
transacciones efectuadas fueron las
normales en esta época del año,
acusando alza los precios del ga-
nado lanar, baja los del porcino
y vacuno menor y sostenidos los
de las restantes especies. En Pa-
lencia ha habido menor concurren-
cia que en meses anteriores a los
mercados y ferias celebrados, des-
tacando entre éstas últimas las de
ganado vacuno y porcino de Guar-
do y Santibáñez de la Peña, efec-
tuándose bastantes transacciones
a precios con tendencia al alza.
En cuanto a ganado caballar se
celebró la importante feria de Ca-

rrión de los Condes con buena
concurrencia, efectuándose buen
número de transacciones con una
franca recuperación de los precios.
Las ferias de ganado vacuno más
importantes tuvieron lugar en He-
rrera de Pisuerga y Aguilar de
Campoo, con mucha animación,
bastantes transacciones efectuadas
y precios en alza.

En Soria se celebraron las ferias

de Almazán y San Esteban de
Gormaz, menos concurridas este
año que en los anteriores. Las
transacciones efectuadas han sido
normales, a precios sostenidos pa-
ra el vacuno y asnal y en alza para
el caballar y mular. En Valladolid
la concurrencia de ganado a los
mercados celebrados ha sido pe-
queña, como es corriente en esta
época del año, si bien en Medina
del Campo se observó todavía al-
guna animación en el ganado la-
nar, quedando los precios con ten-
dencia al alza en las ovejas y sos-
tenidos en los corderos.

En Zaragoza no hubo ferias du-
rante el pasado mes, y en cuanto
a mercados, el de Alagón se vió
normalmente concurrido, pero se
efectuaron pocas transacciones por
lo elevado de los precios. Los
mercados semanales de porcino
de Tarazona tuvieron abundante
concurrencia y se efectuaorn bas-
tantes operaciones a precios en
alza. En Huesca tuvieron lugar las
ferias de Castejón y Biesca, la
primera de ganado vacuno, y 1a
segunda, además de esta especie
también de caballar ; la concu-
rrencia fué normal y se efectuaron
bastantes transacciones en ambas
ferias, a precios, en general, en
alza, especialmente para el gana-
do joven. La feria de ganado ca-
ballar de la capital se caracterizó
por una concurrencia sensiblemen-
te menor a la de años anteriores.
En Teruel se celebraron las ferias
de Calamocha, Montalván y Mora,
con menor concurrencia, escaso
número de operaciones y precios
sin variación.
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♦ ORICULTURA

LOS MERCADOS DE PATATAS
Y LEGUMBRES

GENERALIDADES

Se afirma cada vez con más cla-
ridad el curso probable del merca-
do patatero, que se va asentando
fuera de toda normalidad a causa
del hecho real de la escasez de las
cosechas tardías y segundas, a lo
cual la ley de la oferta y la de-
manda responde con una lógica
elevación de precios en el campo,
cosa muy esperada y deseada por
todos los agricultores, que veían
en tal alza una compensación a
los deficientes precios que obtuvie-
ran en el primer semestre del año,
pero, sobre todo, porque tal eleva-
ción era el estímulo necesario para
animar a las siembras, pues de
otro modo, si los precios actuales
fueran bajos, el agricultor reduc^-
ría las siembras, agravando la si-
tuación de abastos y divisas para
el año próximo.

La reacción de la política de
abastecimientos fué primero el es-
tablecimiento de corrientes comer-
ciales, y posteriormente, las auto-
ridades locales han derivado al es-
tablecimiento de guías y a la fija-
ción de precios al público, que al
no garantizarse un número al agri-
cultor recae forzosamente sobre
éste el sostenimiento de los precios
de venta al nivel requerido.

Las consecuencias son obvias:
resistencia del agricultor a entre-
gar la mercancía, corrientes comer-
ciales irregulares, y lo más grave
de todo, desgana para sembrar ;
que esto es un hecho lo prueban
varios hechos concretos, de los que
citamos sólo uno : Málaga debía
estar en plena fiebre de siembra
de sus patatas tempranas ; se le
suministró la cantidad de sem:lla
extranjera que se estimaba necesa-
ria según años anteriores ; una
parte considerable de la patata
asignada ha sido desviada de ruta
o reembarcada en busca de otros
mercados costeros, especialmente
Almería. La consecuencia será
tanto un futuro desabastecimiento
local como una falta de mercancías
para exportar, sobre todo si el mer-
cado inglés se mostrara propicio.

Estas irregularidades en la ex-
tensión del cultivo y en las expor-

taciones son el principal handicap
para mantener una tradición de
presencia en un mercado exter_or ;
si tal continuidad se interrumpe o
la presencia se minimiza, el hábi-
to a consumir nuestros primeros
desaparece y luego resulta difici-
lísimo reconquistar posiciones per-
didasa

Se espera que estos hechos sean
pasajeros, pues ha abierto una
fuerte esperanza en los agriculto-
res las declaraciones del señor Mi-
nistro de Comercio, de que se tra-
taba de limitar la subida de pre-
cios sin debilitar al agricultor, cu-
ya actividad se tendía en todos los
países a sostener por medios pro-
tectores ; la fijación de precios mí-
nimos remuneradores el el camFo
es uno de los medios, quedando
como medio para detener la subi-
da de precios la fijación de sucesi-
vos márgenes comerciales y la sim-
plificación bmbmlización y concen-
tración de la organización comer-
cial.

Ante esta situación es de pre-
ver un descenso en el nivel de
abastacimientos patateros en el
mes de enero, q_ue para animarlo
sería conveniente la fijación de ta-
sas de suficiente amplitud que den
lugar a que el agricultor no esté
existencias y a que se anime a ha-
remiso a la entrega de sus cortas
cer siembras en la superficie quc^
tenía pensada.

De todos modos, no sería extra-
ño, como ya venimos anunciando,
que haya que importar pronto pa-
tatas, y dada la situación de los
mercados exteriores. no es posible
que el tubérculo se ponga al públi-
co al precio actualmente tasado
para la patata nacional (tipo 2,4^
pesetas el kilogramo), sino notable
mente más cara, acerca de lo cual
hay el dato fehaciente de la pata
que se está actualmente importar-
do de las Islas Británicas en Santa
Cruz de Tenerife ; en esta capital
el precio que rige para el público
es de 2,90 pesetas el kilogramo.

Naturalmente, puede ofrecerse
al público más barata con el arti-
ficio de primas, pero su generali ^
zación puede ser una carga onere

sísima para el organismo que '.as
otorgue.

Como en tantas cosas, una coor-
dinación adecuada y una previsión
de amplitud en miras, dirigidas no
sólo a resolver el problema agudo
del momento, sino el más lejano y
extenso, serían muy útiles para no
malograr aún más las futuras siem-
bras, ya que entonces no bastarán
importaciones invernales, sino que
incluso es posible se hagan nece-
sarias importaciones de otoño.

La masa de patata de siembra
nacional es suficiente para atender
a las superficies normales y sería
una verdadera lást:ma que hubier.^
que destinar la más mínima part^-
de ella a usos alimenticios, Ui.ie_^
cada 100 Tm. que haya que pasar
a tal destino son sensiblemen+e
100 has. menos de siembra y 1.544
toneladas de cosecha a recolectar
desd.e mayo a octubre.

Por otra parte, hay tendencia a
reducir la patata de siembra ex-

tranjera, pues las nuevas normas
sobre cambios h a n encarecido

aquéllas a niveles que muchos
agricultores no podrán tener acce-

so, sobre todo al pensar y re-
cordar la poca conveniencia eco-
nómica de este cultivo, por unas
y otras causas, todo a lo largo rlel
año 1957.

Si cabía quizá ir dando destino a
la Península y Baleares a las sucP-
sivas partidas de patata de const;-
mo que quedaban por entrar en

Canarias, pues en estas islas h_t he-
cho ya su aparición la patat3 iu^e-
va del país, a la vez que se ncta

dificultad de colocación de la pa-
tata importada, señal de un abas-
tecimiento aceptable de aquel ar-
chipiélago.

En el cuadro de costumbre ^^
resume la situación en las pla^as
más importantes, notándose una
uniformidad bastante grande en
cuanto a los precios de venta al
pormayor en d.estino, al par que
los precios en el campo tienen con-
siderables diferencias, que no son
simplemente atribuíbles al factor
distancia, sino precisamente a la
fijación de corrientes comerciales,
que en algunas ocasiones no son
satisfactorias para los comerciantes
interesados y que, naturalmente,
repercuten en el precio al agri-
caltor.
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PLA'7.A
Prer,iue eu el

ea^^,P^

Aguilar de Campóo ............. 1,55
.

tt icante .............................

.4lmería .............................

Astorga .............................. I ,65

Venta al pur
oiapor

2,40
2,30

Precio ul l,úblico

Barcelona ........................... - 2,55 -
Ci^lbao ................................ - 2,25 ---

...............................Burgos 1, 55- I ,65 - - -
Caslellón ............................ - 2,15 -
Granada ............................. 2,00 2,20 - -
Guadalajara ....................... I ,80 - ---
Lérida ................................ I ,90 2,20-2,30 -

.
Lugo ...... ........................... , ? - -
1/Iadrid ............................... 1,90-Z,CO 2,25 2,40-2,70
iVIálaga .............................. 2,10 2,20-2,30 -
Murcia ............................... 2,00 2,20-2,30 -
Orense ......... .. .... .. . ..... . . .. . ... I ,60 - -
C^rihuela ............................. 2,00 2,20-2,30 -
Santo Domingo de la Calza ĉ a. I,60- I,65 - -
Salmanca ..... ....... .. ........ ...... I , 50 I , 75 -

Santa Cruz de Tenerife ......... - -

Sevilla ................................ I,70 2,00
Valencia ............................. - 2,60
Vitoria ............................... 1,85 -

^ Importada, 2,90
I Nueva, 3,75-3,9'0

EI mercado de legumbres sigue salvo para algunas variedades muy
la tónica del ines anterior, si bien especiales de judías siempre con
se nota una tendencia al aumento gran demanda, como las judían as-
de consumo de éstas, y por tanto turianas para fabada o las rojas de
a su revalorización, cuya caída era Azpeitia.-J. N.
apreciable en estos últimos años,

E1 consumo de abonos minerales
en Alemania Occidental

Este consumo ha aumentado

en 1956-57 para todas las clases,

como en años anteriores, alcan-

zándose un nuevo récord. El au-

mento mayor ha sido en los fos-

fatados (19,4 por 100), cuyo con-

sumo había descendido, cierta-

mente, el pasado a ñ o en casi

40.000 toneladas. El aumento me-

nor fué en los potásicos (3,7 por

100). El incremento de los nitro-

genados fué de 11,7 por 100 0

55.000 toneladas de nitrógeno, lo

c u a 1 significa un incremento

anual mayor que el de los tres

años anteriores en más del do-

ble.

Estos aumentos s o n debidos

principalmente a las subvencio-

nes del Plan Verde y también a

la necesidad de aumentar la

producción. Por otra parte, han

actuado desfavorablemente so-

bre el consumo las malas condi-

ciones atmosféricas y el esperar

el abaratamiento de los abonos,

ya anunciado para 1955-56. Esto

atañe principalmente a las es-

corias Thomas y a las sales po-

tásicas.

Ha seguido aumentando el

empleo de abonos compuestos.

Del total de abonos consumidos,

las proporciones en forma de

compuestos han alcanzado 1 a s

siguientes cifras: en nitrogena-

dos, 21 por 100; en fosfatados,

25 por 100, y en potásicos, 26 por

100. A consecuencia de la esca-

sez de mano de obra los agricul-

tores prefieren no h a c e r las

mezclas en la propia granja.

No han variado los precios, ex-

cepto los de los fosfatados. Pues-

to que la ley agrícola de 25 de

enero de 1956 fija en un 20 por

100 la subvención para abaratar

les precios de abonos con efecto

retroactivo para 1955-56, apenas

han variado los precios al agri-

cultor, mientras que el índice

de precios de las materias que

éste compra ha subido de 191 a

198, o sea el 3,7 por 100.

En 1956-57, el importe total de

las subvenciones ha alcanzado

a 256,1 millones de DM, contra

228,1 el año precedente. El ob-

j eto de esta subvención no sólo

es fomentar el empleo, aumen-

tando así las producciones, sino

que también se trata de que al

agricultor le queden fondos dis-

ponibles para otras exigencias de

la explotación y ante todo para

la compra de maquinaria. Las

subvenciones para 1955-56 co-

menzaron a pagarse en el año

económico 1956-57.

OFERTAS Y DEMANDAS
DEMANDAS

Deseo e^ncontrar Organismo. ^Socie-
dad o persona privada verdadcrarneu-
te interesada, previo estudio de pla-
nos, en la construcción de un pro-
totipo y posible explctacicin de una
patente sobre un mecanismo paa'a lu
extraccibn continua del aceite de
o:iva. Se trat,ti de un sistems .^b-
solutamcnte continuo, para past.u5
muy molidas, exclusiv.tmonte metá-
lico, con posibi:idados de extraer no
sólo el aceite, sino tambiéu e1 ,igtta
de vegetación a presi^ones muy inic-
ríores a las utiliz^adas en las Prensas
de capachos, v todo ello con la ma-
yor sencillez mecánica.

Dirigitse a ANTONIO RI9UEÑ0,
Ingeniero agrónomo, ^8á^^nchez Vera.
nítmero 13, CUENCA.
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('enirale^ Lechrra^.

Orden de la Presidencia del Gobier-

txo, fecha 9 de novicmbre de 1957, por

la qve sc resuelve el concurso para la.

adjudicación dc Ceutrales Lecheras en

Jercz de la Frontera. I«B' O.» del 15 de

noviembre de 1957.t

I^a^bricaciún de leche en palco,

Ordeu de1 Ministerio de Agricuaura,

fecha. 30 de octubre de 1957, por la

que se resuelve el concurso de adjudi-

cación de indt>,5trias de fabricación de

leche en po:vo convocada por la de 22

de noviembre dc 1958. l«B. O.» de1 15

de noviembre de ]957.1

^'ía^ 1>ec•uaria..

En el aBOletín Oflcial» del 8 de no_

viembre de 1957 se publica una Orden

del Ministcrio de Agricultura y fecha 21

dc octubre último, por la que se aprue-

ba la clasificación de las vías pecuarías

existentes en el término^ municipal de
Monfarracinos (Zamoral.

En el «Boletín Oficial» del 9 de no-

viembre de 1957 se publica una Orden
clel citado Departamento y fecha 21 de

octubre de 1957, por la que se aprueba

la clnsíflcación de las vías pecuarias exis_

tcntes en el térmíno munícipal de Re_

tuerta de Bullaque ICiudad Reall.

En e: «Boletín Ofícial» del 12 dc no•

viembre de 1957 se publican otras dos

Ordenes del Departamento reseñado Y

fecha 21 de octubre próximo pasado,

por las que se aprueba la clasifícación

de las vías pecuarias existeutes en los

términos munícípalcs de Almodóvar dcl

Río ICÓrdoba) y Valdepefias (Cludad

Roal l.

En el «Boletín Oficial» del 16 de no-

vicmbre de 1957 se publica una Orden

del Ministerio de Agricultura, fecha 21

del pasado mes de octubre, pox• la. que

se aprueba la clasifícación de las vias

pecuarías existentes en e: término mu-

n:cipa: de T'orres del Carrízal IZamoral.

Pn el «Boletín Oficíal» del 27 de no-

viembre de 1:957 se publica otra Orden

de1 citado Ministerio, fecha 15 de di-

cho mes, por la que se aprueba la cla-

síficación de las vías pecuarias existen-

tes en el término municipal de Dofia

Mencía (Córdoba).

En el «Bo:et n Oficial» del 29 de no-

viembre de 1957 sc pub:íca una Orden

del referido Departamento, por la quc

se aprueba la c:asificación de las vías

pecuarias exístentes cr1 Mn: toro ICór-

doba^.

En el «Boletín Oficial» del 3 de di-

ciembre de 1957 se hublíca otra Orden

dcl citado Ministerio, por la que ^e
aprueba :a clasificación de :as vías pe-

cuarias de: término municipal de Al-

mazán iSoria).

En e; «BOletín Oficial» del 7 de di-

cicmbre de 1957 se publica otra Ordcn

del Ministerio de A,grlcultura, fecha 25

de ^noviembre de d:cho afio, por la. quc

se aprueba el expediente de clasifica-

ción de las vías pecuarías existeutes en

el término municipal de Buefia GT'erue:).

En el cBoletín Oficia'.» del 17 de di-

ciembre de 1957 se publica otra Ordcn

del mismo Departxmento, fecha 25 dcl

pasado mes de noviembre, por la que

se aprueba la clasificación de las vías

pecu^rias exfste^ites en el término mtt-

i^icípal de Coreses INavarral.

En el «BOletín Oficial» det 13 de no-

viembre de ]957 se publíca una Orden

del Mínisterio de Agricultura y fecha

21 del pasado mes de octubre, por la

ctue se aprueba la adición a la clasífí-

catción de las vías peeuarías exístentes

cn el téxmino mtmicipal de Fuente Pal-

mcra (CórdobaJ.

•En cl «Boletín Oficial» del 15 do no-

viembro dc 1957 se publica otra Orden

de: mi,mo DcPat'tamcnto, por la que se

aprueba la clasifir,tción dc :as vías ^pe-

cuarias existcntes cu cl término munf-

<^ipul dc Ut_rcra (Sr.vill;i^.

En el «Bo:etín Oficial» de: 19 de di-

ciembre de 1957 se publíca. otra Orden

°echa '?5 dc novicmbre último. por la

que se aprueba el expediente de clasi-

ficación de las vías pecuarias existen-

tes en Osa de ;a Vega (Cuencat.

Kepoblaciún forevtad Pcn' la Organizacicin
^indical.

Decreto del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 8 de noviembre de 1957, por

la que se fijan :as normas para la re-

población forestal de montes por la Or-

ganir.acián Sindical. ( aB. O.» del 16 de

noviembre de 1957. )

('uncentruciún parcel:u•ia,

Decretos del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 11 de noviembre de 1957, por

lo; que se declaran de utilidad las con-

centraciones parcelarias de :as zona5 de

Mcdina de Ríoseco (Valladolid), Monas-

terio (Guadalajaral y Cerecinos de Cam-

pos y Sanlc:es lCUCnca). c«B. O.» del

19 de noviembre de 1957.1

En el «Boletín Oficial^n del 3 de di-

ciembre de 1957 se publican dos Decre-

tos del UIinisterio de Agricultura, fecha

'l'? de noviembrc de 1957, por ^os que

se declara de utilidad pública la con-

centración parce:aria de la zo:1a de Ca-

marmas dc E_^teruclas (Madrid) y Narros

de Saldueña IAvila).

En e: «Bcletín Oficial» del 4 de di-

ciembre de 1957 se publican dos Decre-

tos del Ministerio de Agricultura, fecha

22 del pasado mes de noviembre. por

los que se declara de utilidad pítblica

la concentración paa'celaria de :as zonas

de Aldehuela de Peri.áñez (Sorial y Su-

biz^a (Navarra 1 ^

En el «Boletin Oficial» del 19 de di-

ciembre de 1957 se publican tres Decre-

tos del citado Depatrtamento, :echa 6 de

dicíembre del mismo año, por los que

se declaran de utilidad públíca la con-

centración parceiaria de las zonas de

Bcrmeo c Iruña (Alava) y Coca (Sego-

via).

En el aBoletín Oficial» del 19 de di-

ciembre se publica una Orden del Mi-

nísterio de Agricultttra, fecha 2G del pa-

sado mes de noviembre, por la que sc

aprtteba la príinera parte del Plan de

Mejoras Territot•iales y Obras de Con-

centxución Parce:aria de ias zonas de

Foxonda y Mendoza (Alava).

En el «Boletin Oficial» del 20 de di-

ciembre de 1957 se publica otro Decre-

to dcl Miuisterio de Agricuaura, fecha

22 de noviembre de 1957, por el que se

declara de utilidad pública la concen-

tracíón de la zona. de Presencia lBur-

gosl .

ldquiviciúu de insecticida^.

Administración Central. - Disposición

de la Dirección Genera: de Agricultura.

anunciando concurso para la adquisí-

ción de insecticidas_ i«B O.» del 21 de

novic mbre de 1957. i

En el «Boletin Oficial» del 22 de mo-

viembrc de 1957 se publica una recti-

ficación al anteriar antmcio.

l'unt'ocaturia pa^ra el cullicu dcl tabaco
durunte la c.wupaita^ 19:>fi-:^9.

Orden del Ministerio de Agricultura.

fccha lfi de uovietnbre de 1957, por la

quc se aprueba la canvocatoria para e:

cultivo del tabaco durante la campa-

ña 1958-59, («B. O.» del 23 de novienx-

bre de 1:957.1
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ltegulaciún de la campaĉa azuearcra
19.i8-59.

Ordcn de la Presidencia del Gobierno.

fecha 23 de noviembre de 1957, por la

que se regula la campafia azucarera

1958-59. (aB. O.» del 26 de noviembre

de 1957.)

I:xplot:rciones Agrarias 1'amiliarea

Prrrt e g i das.

Orden de^l Ministerio de Agl•icultura,

fecha 19 de noviembre de 1957, por la

que se declarau Exp:otaciones Agrarias

Familiares Protegidas dos fincas de la

provincía de Pontevedra. («B. O.» del

'l7 dc noviembre de 1957.1

En el «Boletín Oficial» del 7 de di-

ciembre de 1957 se Publica otra Orden

del Mínisterio de Agricultura, fecha 28

de noviembre del mismo año, por la

que se declara Explotación Agraria Fa-

mi'.iar Protegida una finca de la pro-

vimcia de Burgos.

Kegula^ciún de la camPaila relnolachcla-

azuca,rera 19t,8-;',9.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 30 de noviembre de 1957, por la

que se establecen los precios de la re-

molacha azucarera para la campaña

1:358-59 en las diferentes zonas y se in-

dica la producción mínima a contratar.

(«B. O.» del 2 de diciembre de 1957.)

:lutorizaciunea Prot'isionales Uara el cul-

tico del arroz.

Disposición de la Dirección General

de Agricultura. fecha 14 de noviembre

d 1957, hacendo pública la 77 relación

de autorízaciones provisionales para el

cultivo del arroz concedidas por el Mi-
nisterío de Agricultura en las fechas que

se índican y con arreglo a lo dispues-

to en el Decreto de 28 de noviembre

de 1952. («B. O.» del 3 de diciembre de

1957. )

.Iunta lteglonal Sindical Tabaquera

de Cmrarias.

Orden de la Presidencia del Gobier-

no, fecha 25 de noviembre de 1957, por

la que se dispone la publicación del Re-

glamento dc la Junta Regional Sindi-

cal Tabaquera de Canarias. c aB. O.» del

5 de dicíembre de 1957.)

Variedade5 de cluceles inscrito, en lag

list<lti de ^'ariedades.

Disposicíón de la Dirección General

de Agrícultura, fecha 19 de noviembre

de 1957, por la que se transcriben nor-

mas para la ínscripción de los cultivos

de las nuevas variedades de claveles en

la lista de variedades controladas y pro-

tegidas durante la campaña 1957-58 Y

1958-59. («B^ O.» del 6 de dociemb^re

de L957. )

'll'at<mtiento oblil;atorio de la plaga

del arañuelo del olico.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 19 de noviembre de 195Z por la

que se fijan para la actual campafia las

zonas olivareras de tratamiento obliga-

torio contra la plaga del ara.ñuelo del

o:ivo. 1 aB. O.» del 7 de diciembre de

1957. i

Con.,er^^ación del vnelo ugríco:a.

Orden de1 Ministerio de Agricultura,

fecha 28 de noviembre de 1957, por :a

que se aprueba el Plan de C'onserva-

ción del Suelo Agrícola del Coto Cuesta

del Espino, del término municipal de

C'órdoba. («B. O.» del 7 de diciembre

de 1957.1

Indu.Strializución del Kauado de cerda.

Circular número 1.257, de la Comisa-

ría Genera: de Abastecimientos y Trans_

portes, fecha 30 de noviembre de 1957.

sobre industrialización del ganado de

cerda. («B, O.» de: 9 de diciembre dc

1957. )

tiobm;ta de mieraa en cl afiu forevtal

19ai-:iR.

Orden del Ministerio de Agriculttu•a.

fecha. 4 de diciembre de 1957. por lsl

quc se modifica el precio índice par:l

las subastas de mieras del año forestal

1957-58. («B. O.» del 10 de diciembre

de 1957.)

Unidadeti mínimav de cultivu.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 3 dc dic:embre de 1:957, por la que

se fija la unidad mínima de cuaivo Y

Ia unidad tipo de aprovechamiento en

]a zona de Fontanar iGuadalajaral.

1«B. O.» del 13 de dic;embre de 1957. )

Itegulaciún de la camPalia ole^cola y gra-

vav industrialev } jabone ŝ 1957-38.

Orden de la Presidencia del Gobier-

no, fecha 16 de diciembre de 1957, por

la que se regula la campaña o;eíco_a de

grasas industria:es y jabones y demás

prcductos derivados 1957-58. («B. O.»

del 18 de diciembre de 1957.)

^'acuua contra la ficbre cat,lrral ocina.

Resolución de la Dirección General de

Ganadería, fecha 2 de octubre de 1957,

por :a que se transcribe la circular níl_

mero 255, que dicta normas para la con-

tribución oficial del Estado sobre las

vacunas contra la fiebre catarral ovina.

(«B. O.» del 28 de octubre de 1957.)

('ultcc^ibn de auxilios de colonizaciouc+
de interc^c local a l05 damnifica^do. de

Vuleucia.

Decreto del VIinister:o de Agricultu-

ra, fecha 30 de octubre de 1957, por el

que sc dictan normas sobre concesión

de :os auxi:ios a las colonizaciones de

ínterés^ local y damnificados por las rc_

cientes inundaciones levantinas, (aBo_

letín O'iciab> dcl 30 de octubre de 1957. )

Lillertad de cWtit^a de la reunola^cha

azuearera.

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 30 de octubre de 1957, por la quc

se deroga la de 22 de septiembre, que

fijaba normas para el señalamiento de

superficeis m•5xímas de cuaivo de re-

molacha azucarera. («B. O.» del 30 de

octubre de 1957.)

1'rl^,laulos del Fcnicin Nucional Qc ('rc-
ditu :111rícnl:l :1 lo. damnificadov dc F:r

lencia.

Decreto del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 30 de noviembre de 1957, so-

bre préstamos del Scrvicio Nacional de

Crédíto Agrícola a los agricultores dam-

nificados por las recientes ínundacíones

de Levante, (uB. O-» del 31 de octubrc

de 1957.1

(^r^,n,lrucciún obligaloria^ dc t^it^iendas

11:11':L III/relY/ti,

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 18 de octubre de 1957, sobre cons_

truccicín oblígatoria de viviendas p:u'a

obreras en diversas fincas de las pra-

vincias de Ciudad Rcal, Córdoba, Mála_

ga, .Sa'.an1a':ca y Sevilla. («B. O.» del

2 de noviembre de 1957.1

Preciu de los tabacoti en la campaila
19.i ; _58.

Ordcn del Ministerio de Agricultura,

fecha 28 de octubre de 1957, por la que

se disponen los nucv^s prec:os dc taba-

cos que han de ap^icarsc en la calnpa-

fia 1957-58. («B^, O.» de: 4 de noviem_

b:r de 1957.1

Finea; ^In;lniffetihuuenle ntejnrable;,

Decreto dcl Ministorio dc Agrícultu_

ra, fecha 18 de octubre de 1957, por e1
que se aplíca la Ley de 3 de diciembre
de 1953 a una finca del térmíno mu-
nicipal de Carmona (Sevílla 1. («B. O_»

del 6 de novicmbre de 1957.1

1'olos arruceroti.

Orden del Minsterio de Agricultura.

_echn 28 de octubrc dc 1957, por la quc

se co^^cede el carácter de coto arrocero

a 351 hectárcas dc la finca «Isla Míní-
ma», slta cn ol tértnino municípal dc

Puebla del Río (Sevillai. f«B. O.» dcl

7 dc novicmbre de 1957.1

(^au^aderfa. diplomada.

Anuncío de la Dh•ecció.^ General dc

Ganadería, fecha 24 de octubre de 1957

por el que se amp:ía el taulo de ttGa-

nadería diplomada» a la Explotacíoncs

Ganaderas de don Manuel Prieto Gon-

•r.álcz, de Renedo y Baceyo (Santandcrl.

(«B. O.» de: 13 de novielnbre de 1957.1
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Const^tución de una Cooperativa

l)on Jlarcos Gxlera, Cúllt^r 13eza (Granadt^).

En vista de las anormalidades por que esta-
mos atravesando los aqriczcltores de este mu-
nicipio, en cuanto a la adquisición de super-
fosfatos y nitrogenados se refiere, ya que han
vezzido tard.e, pocos y ezzcarecidos (nitrogena-
dos ni un qramo), asi como el estancamiento
que tenemos cozz los distizztos productos de
nuestra tierra y arbolado (de libre circulación
y precio), ya que hemos de esperar la deman-
da de otras zonas, supzcesto que como se trata
de pequeñas partidas zzadie sale de aquí para
ojrecerlas, por lo que estamos castigados a
vender cuando nos quieran comprar y al pre-
cio que nos qzcieran pagar, hemos decidido or-
qanizarzzos y crear uzza cooperativa qzce nos
qestione abozzos, maqzcizzaria y semillas, etc.,
así como que dé salida a lo que cosechamos,
por lo que le molesto con las siquientes pre-
quntas:

1." ^A qué autoridad hemos de solicitar
esta apertzcra?

2.° ^Estaremos exentos de tributaciones e
impzcestos?

3.° ^Podremos adquirir los abonos directa-
mente de fábrica y en caso afirmativo perci-
bir iguales bonificaciones qzce sus represen-
tantes o alnzacenistas, aunqzce existan éstos
en esta localidad?

4.° ^Podremos ser E^ztidad Colaboradora
del Servicio Nacional del Trigo?

5.° ^Podremos pedir ayuda ecozzómica?
Confieso mis pocos conocimientos para po-

ner en marcha legal esta cooperativa, por lo
qzce les ruego nze orienten en todos sus aspec-
tos para la más pronta apertzcra de la misma.

Del contenido de su consulta estimamos que la
mejor solución es la constitución de una Coopera-
tiva del Campo, cuyos fines, según la Ley de Coope-
ración de 2 de enero de 1942 (Boletín Ojicial del
Estado del 12-1-42), son los siguientes:

1." Adquisición de aperos y maquinaria agríco-
la y ejemplares de animales, útiles para su apro-
vechamiento por la Cooperativa.

2." Adquisición para la misma o sus socios de
abonos, plantas, semillas, animales y demás ele-
mentos de la producción y el fomento agrícola o
pecuario.

3.° Venta, exportación, conservación, elabora-
ción, transporte o mejora de productos del cultivo
o de la ganadería.

4.° Roturación, explotación y saneamiento de te-
rrenos incultos.

5.° Construcción o explotación de obras aplica-
bles a la agricultura o ganadería o auxiliares de
ella.

6.° Empleo de remedios contra las plagas del
campo.

7." Creación y fomento de institutos o entidades
de previsión de todas clases o formas de crédito
agrícola (personal, pignoraticio o hipotecario), bien
sea directamente dentro de las mismas cooperati-
vas, bien estableciendo o secundando cajas, ban-
cos o pósitos separados de ellas, bien constituyén-
dose la propia Cooperativa en intermediario entre
tales establecimientos y los interesados miembros
de ella.

Con relación a esta clase de Cooperativas, pasa-
mos a contestar las preguntas formuladas por us-
ted. Si precisase alguna aclaración puede dirigirse
nuevamente a esta Revista. Por si lo estima inte-
resante, a efectos de consultar alguna disposición
legal, estas entidades se encuentran reguladas por
la Ley antes indicada y por el Reglamento de Co-
operación, Decreto de 11 de noviembre de 1943 (Bo-
letín Oficial del Estado de 24 de febrero de 1944).

1° ^A qué autoridad ha de solicitarse la cons-
titución?

En la Delegación Provincial de la Obra Sindical
de Cooperación le informarán de todos los trámites
necesarios ; no obstante, a continuación indicamos
los principales:

Presentación de solicitud en dicho organismo,
uniendo tres copias de los futuros estatutos (de los
cuales le facilitarán en el citado centro un modelo),
y lista de los socios, con indicación de sus domici-
lios, estando firmada la solicitud por lo menos por
15 socios fundadores y con la indicación del domi-
cilio provisional de la entidad. En las mencionadas
Delegaciones le facilitarán un recibo de entrega de
la solicitud y documentación.

Por derechos de inscripción se abonarán 50 pe-
setas con destino al Servicio de Cooperación del Mi-
n.isterio de Trabajo y otras 50 pesetas para la Obra
Sindical de Cooperación.

2." ^Estaremos exentos de tributaciones e im-
puestos?

La Ley de Cooperación establece para estas en-
tidades los beneficios tributarios regulados por la
Ley de 28-1-1906, en que se determinan los que al-
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AORICULTUR ♦

canzan a los Sindicatos agrícolas, que han sido
adaptados a las Cooperativas por la Orden ministe-
rial de 27-1-48 (Boletín Oficial del Estado de 5-2-
1948).

El Reglamento indica exención del impuesto del
Timbre y derechos reales en su constitución, mo-
dificación, unión o disolución. Igual exención en
actos y contratos en que intervenga como parte la
personalidad jurídica de la Cooperativa, siempre
que esté constituída y registrada en forma y qtre
tengan dichos actos o contratos por objeto directo
cumplir, según los estatutos, fines sociales enume-
rados por la Ley. Se establecen, además, las exen-
ciones concedidas por la legislación vigente.

Estas son, entre otras : Contribución industrial ;
tarifa III de Utilidades, excepto si se dedicara la
entidad a actividades ajenas a la mutualidad o si
interviniera adquiriendo de personas no socios pro-
ductos o mercancías para revenderlos a quienes
tampoco lo son; tarifa II de Utilidades: se estable-
ce la exención de todos los intereses, tanto los re-
cibidos por la sociedad como los satisfechos por
ella, siem.pre que éstos estén regulados por los Es-
tatutos.

Tributarán por tarifa II los beneficios que repar-
ta a los socios y por tarifa I las cantidades que abo-
na a los socios por servicios personales.

3.° ^Podremos adquirir abonos directamente de
fábrica?

Estimamos que la mejor solución para adquirir
abonos, semillas, etc., es dirigiéndose a la Jefatura
Provincial del Servicio Nacional del Trigo, donde
se los facilitarán a precios ventajosos y a pagar
después de recogida la cosecha. En dicho centro le
informarán más ampliamente y le facilitarán im-
presos de ĉolicitud.

4° ^Podremos ser entidad colaboradora del Ser-
vicio Nacional del Trigo?

Queda contestada esta pregunta en la anterior.
5° ^Podremos pedir ayuda económica?
El Estado pr•esta ayuda económica a esta clase de

entidades a través de los siguientes organismos :
Servicio Nacional de Crédito Agrícola, Instituto Na-
cional de Colonización, Servicio Nacional del Trigo,
Patrimonio Forestal del Estado, etc.

Por lo tanto, conviene especifiquen los fines a los

JUtiOB G9.AB08
UTIL EIV TODAS ELAI3^OB.ACIONEd

B.E^LAZA A S HIDRAULICAS

que se destinaría esta ayuda para indicarles la i'or-
ma de tramitar la petición ante el organismo com-
petente.

3 879
Angel del Rio
Prof^^tior iuvr:^unUL

Tramitación para un extractor
de aceite de orujo

Don José Lozano, Ubeda (Jri^^n):

^Qué tramitación tiene el solicitar la i^zs-
talación de un extractor de aceite de oru^o
por el sulfuro?

^L2cgar de s2c emplazamie^zto?
^Puede hacerse la instalación de urro ,y va-

rios extractores con capacidad mczxima o nzi-
nima obligatoria?

^Es linzitada la instalación de estas iudus-
trias por demarcacio^zes, por distancicr u^zas
de otras de X kilómetros cuadrados?

La solicitud para que sean concedidas nucvas
industrias ha de ser presentada en la Jefatura
Provincial Agronómica correspondiente, siempre y
cuando el orujo sea procedente de una almazara
propiedad del solicitante. Si el orujo de aceituna
no procede del mismo dueño de la futura industria
extractora, en este caso ha de ser solicitado en l^i
Delegación Provincial de Industria.

No hay más limitaciones referentes a emplaza-
miento, a número y dimensiones de los extracto-
res y a distancia a otras industrias existentes quc
las que, resultantes del número de industrias aná-
logas instaladas en una zona, determinen posibili-
dad de disponer de primeras materias o, por• el con-
trario, si hay saturación de instalaciones, e] Mi-
nisterio respectivo las denegará, pero para todo
ello precisa presentar en la Jefatura Agronómica
o en la Delegación Provincial de Industria (segíui
el caso de los citados anteriormente) la solicitud
correspondiente y los datos que figuran en los im-
presos que en dichas oficinas faciliten deben ser
aportados

Jnsé M.° de Soroa ^ Pi^reda

3.880 InQeniero n^rrín^^m^

P R E N S A S
para vino y aceite
PIDA USTED CATALOGO GRATIS

MARR4DAN
Y REZOLA, s. ^.
Apartado 2 LOGROÑO
^asQO del Prado, 40 - MADRID
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Aplicación de la legislación
de pastos y rastrojeras

Uon ^ebastián Gómez, Orce ( Granada).

^Pzcedo librarme de vender y atctorizar su
pastoreo por escrito a la persona q2ce yo quie-
ra de los pastos correspandientes a ^ni pro-
piedad y a la de mi poderdazzte, doña Quite-
ria Sánchez Martínez, aun cuando, según pa-
rece por el certificado adjunto-que ruego me
devuelva-, por la Hernzandad Sindical están
enclavados en redondas de gazza.dn_ros, a los
qice no hemos vendido nada ^zi, además, tanz-
poco se nos abonan por la Hermaztdad; pues-
to qzce, al parecer, no se han hecho los polí-
gonos oficiales de las redondas zzi se celebrazz
las subastas, según dete,rmina la legislación
de pastos y rastrojeras?

^Caso de zzo poder ve^zder libremente los
pastos, qué ca^nizzo debo seguir para su co-
bro, ptcesto que los ganaderos, aprovechán-
dose de la susodicha certificación, querrán
abo^zar los que les parezca?

Si no he verzdido a nadie este año rnis pas-
tos, ^a.caso no puedo disponerlos conzo me
plazca? Dígan^zze si debo dirigir algún escrito
arzulando la designación y el procedimiento
que debo seguir.

El aprovechamiento de pastos, hierbas y rastro-
jeras se rige por el Reglamento aprobado por De-
creto del Ministerio de Agricultura de 8 de enero
de 1954, según el cual los cabildos si^dicales formu-
larán tmas ordenanzas, donde deben consignarse
el níimero, denominación, extensión y delimitación
de los polígonos en que quede dividido el término,
con indicación de sus enclavados, así como del po-
lígono de la dula, época y duración de los aprove-
chamientos, número de hectáreas del término, fin-
cas excluídas o segregadas, etc.

En el capituio III, artículo 33, se enumeran las
fincas excltúdas del régimen de concentración a
los efectos de aprovechamiento de pastos, y entre
ellas aqttellas cualquiera qtze sea sv extensión y que
bajo una misma linde peimitan una explotación
pecuaria independiente de sus aprovechamientos
de pastos dvrante el año ganadero o pastoril, por
ser susceptible de alimentar un nítmero de cabezas
de ganado igual o mayor que el rebaño que en la
comarca sirva de base a la custodia de un mayoral
y su ayudante.

Se excluyen los cerram.ientos o fincas limitadas
por obras de fábrica, empalizadas, plantas, alam-
bradas, corrientes profundas ,y permanentes de
agua, accidentes topográficos u otros signos exte-
riores capaces de impedir el paso natural del ga-
nado.

Tam.bién se exclvyen las praderas permanentes
que produzcan fundamentalmente el pasto, los oli-
vares, viñedos y regadíos y las parcelas con árbo-
les frutales.

Con estos antecedentes, para contestar a la con-
sulta hay que tener en cuenta si los enclavados pro-

MACAYA, S. A.
ofrece a los agricultores los siwientes insectici-

das y fun^icidas, según fórmulas o importación

directa de su representada

CALIFORNIA SPRAY CHEMICAL CORPORATION
RICHMONO (U. S. A.)

INSECTICIDA AGRICOLA

YOLCK
EL MEJOR

insecticida a base de emtilsión de aceite mineral,

bien solo o con la adición de dinitro-orto-cresol,

D. D. T., LINDANE o NICOTINA, con lo cual

puede cubrir toda la gama de tratamientos de

insectos en invierno o verano.

ORTHO MALATHION
Insecticida con riqueza en MALATHION técui-

co del 20 ó 50 por 100, el más eficaz contra la

«mosca del Mediterráneo» (Ceratitis capitata) y

la «miosca del olivo» (Dacus oleae), así como

contra «pulgones» y «áoaros».

ORTHOCIDE
Fungicida conteniendo el 50 por 100 de CAP-

TAN, el más eficaz contra el «moteado» de los

frutales, aseb irando mayor rendimiento, mejor

presentación de la fruta y mny superior conser-

vación de los frtrtos en almacén y transporte.

C E N T R A L.-BARCELONA: Vfa Layetana, 23.

SUCURSALES.-MADRID: Los Madrazo, 22.
VALENCIA: Paz, 28.
SEVILLA: Luis Montoto, 18.
MALAGA: Tomás Heredia, 24.
ZARAGOZA: Escuelas P(as, 56.
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SANDERS-ALIMENTOS SANDERS - ALIMENTOS SANDERS - ALIMENTOS SANDERS - ALIMENTOS SANDERS

y su ORGANIZACION DE CONCESIONARIOS-FABRICANTES

desean a sus clientes y amigos muchas prosperidades durante

el próximo Año 1958

LA TECNICA SANDERS AL SERVICIO DE LA CALIDAD

CONCESIONARIOS-FABRICANTES EN MARCHA

POBLACION

ARANDA DE DUERO
AREVALO
ARRIONDA$
BAÑOLAS
BARCELONA
CASTELLON
CERVERA

ENTRAMBA$AGUA$
GETAFE
GRANADA
LA BISBAI
LEON
LERIDA
LOGROÑO
LORCA
MEDINA DE POMAR
MON10S
NAJERA
OLMEDO
OLOT
ORIHUELA
OVIEDO

PROVINCIA N O M B R E P O B L A C I O N PROVINCIA N O M B R E

Burgos
Avila

FRANCISCO HOLGUERAS PAMPIONA Novorra
FLORENTINO ZURDO, S. A. PLASENCIA Cóceres

Asturios JOSE RAMON BlANCO PONS llrida
Gerona JUAN SURRIBAS CANALS P020BlANCO Córdobo
Barcelona COMERCIAL RIBAS FARRES, 5. A. PUIGCERDA Gerono
Volencio ADAN HERMANOS. 5. L. RAMAlES Sanfander
lérida SOCIEDAD AGRICOLA DE CERVERA Y SU RIBA$ DE FRESER Gerono

COMARCA, S. A. RINCON DE $OTO logroño
Santande^ VIUDA DE ROSENDO $ETIEN SAN CELONI Barcelona
Modrid $AI^DERSA INDUSTRIAL, S. A. SAN .LORENZO SAVALL Barcelono
Gronada CEREALES Y PIENSOS COMPUESTOS, S A. SAN SEBASTIAN Guipuzcoa
Gerona RAMON ROSICH CARBONELL SEGOVIA Segovio
León ANTONIO AGUADO Y CIA, 5. L SOl50NA lérida
lérido JOSE M." VALI COMPANYS SORIA $orio
Logroño SATURNINO MARTINEZ BRETON TORRELAVEGA Sontander
Murlro PEDRO MARTW EZ GUUARRO Y CIA., S. R. C. TORRIJO$ Toledo
Burgos EDUAkDO MARTINEZ ADURIZ VALENCIA
Barcelono JUAN ROVIRA NAVARRO VALLADOLID
logroño BENEDICTA OCHOA PEREZ VALIS
Valladolid MANUEI GONZAIEZ E HIJOS VICH
Gerono MARIA HOSTENCH MOLINA VILLENA
Alicante MANUEL ALMARCHA SIGUENZA ZAMORA
Asturias JOSE CASTEJON GARCIA ZARAGOZA

Volencia
Valladolid
Tarragona
Borcelona
Alicante
Zamora
Zoragoza

CONCESIONARIOS FABRICANTES EN MONTAJE

P O B L A C 1 O N PROVINCIA N O M 6 R E

CORDOBA Córdobo El MOROOUIL, S. A.
FlGUERA$ Gerona PEDRO MIOUFL ESTELA

EDMUNDO AZNAR
IERONIMO DELGADO DEl BAO
JOSE FARRE$ FARRE
DEMETRIO BAUTISTA CABRERA
PEDRO CARUILA
$ATURNINO GONZALEZ
VIUDA DE J. BARCElO
105E M.° ANTOÑANZAS
HNS COLL
HERMANDAD $INDICAL DE IABRADORES
LEON IUZERET Y CIA., 5. L.
BENIAMIN $ANCHEZ HERRERO
IN[^15TRIA AGRICOLA DE SOISONA, S. A
VICiORINO ILORENTE CIRIANO
COLLADO HERMANOS
ANTERO ZURITA MOIINA
SORIANO GRAU, S. A.
ROBERTO ARRANZ BUSTAMANTE
JUAN PUIG BUSOUET
ESTEBAN COSTA ROCA
DESTIBEREN
ISIDORO RUBIO HI105
J05E PARICIO FRONTIÑAN

P O B t A C 1 O N PROVINCIA N O M B R E

SALAMANCA Salamonca FIDEI IOPEZ MEDIERO

SEVILIA Sevilla PIEN505 ANDAIUCES CO^^nPUESTOS, 5 A

SANDERS - ALIMENTOS SANDERS - ALIMENTOS SANDERS - ALIMENTOS SANDERS - ALIMENTOS ANDERS

`^^ ^ ^ ^'^-^ ^ ^^ ^^^E^^ ^i ^^^ ^^ ^^ ^^
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piedad del consultante y de doña Quiteria Sánchez
están en las condiciones del artículo 33 para ser
excluídos, pues por los datos que suministra no se
advierten estos detalles interesantes.

Si no están excluídas las fincas tendrá que en-
trar el aprovechamiento en el régimen de comuni-
dad, percibiendo la propietaria la cantidad por hec-
tárea que le corresponda, según el artículo 81, que
dice así ;"Los propietarios de fincas sometidas al
régimen de concentración tendrán derecho a per-
cibir el importe que resulte de multiplicar el pre-
cio fijado a la hectárea de pastos en la propuesta
de tasación por el número de hectáreas que le per-
tenezcan dentro de cada polígono, deducido el des-
cuento de los gastos del cabildo sindical, que no
deben pasar del 10 por 100 del importe de los apro-
vechamientos."

Si las fincas tienen la condición de excluídas, el
propietario puede disponer libremente de los pas-
tos, y en el caso contrario tiene derecho a percibir
la cantidad por hectárea que le corresponda.

El procedimiento a seguir es dirigir un escrito a
la Hermandad Sindical, para que aclare el concep-
to y calificación de las fincas enclavadas y si las
consideran en régimen de concentración para el
aprovechamiento de pastos.

Si contestasen que están incluídas, habrá que
examinar si pueden excluirse, a tenor de lo que dis-
pone el artícLtlo 33, y de no tener las condiciones
que éste exige se puede reclamar el importe del
aprovechamiento, ya que no se pierde nada más
que en el caso de renuncia expresa en forma indi-
vidual y escrita según el artículo 82.

Contra lo que resuelva la Hermandad se puede
recurrir en alzada ante la Junta Provincial de Fo-
mento Pecuario, y contra lo que ésta resuelva, al
Director general de Ganadería.

rásitos que causan daño en la raíz, tallo, hojas y
semillas.

Los hongos-parásitos más corrientes son los que
producen la antracnosis (Colletotrichum hibici
Poll).

Los hongos Pytium perzziciosa Serb.. Selerotiunt
rolsfii Sacc. y Phytophthora parasitica Dastur.

La Phylophthora parasitica produce la podre-
dumbre del cuello de la raíz.

En general, fuera de estas plagas, los parásitos
vegetales, como la cúscuta, son los más impor-
tantes.

Una vez que la vegetación se ha desarrollado, si
se presenta alguna plaga resulta de muy difícil
remedio, ya que la densidad de las plantas sem-
bradas a voleo o en líneas hace sumamente difi-
cultasd el acceso a los rodales atacados, sin causar
daños tan considerables o más que los que se tra-
tan de combatir.

Por ello, todo tratamiento debe ser de carácter
previo a la siembra, y pueden ser los siguientes:

1.° Empleo de variedades resistentes.
2.° Descuscutado de las semillas por separación

mecánica.
3.° Tratamiento de las semillas con compuestos

de cobre.
4.° Neutralización del suelo en casos de posible

acidez, con encalados o equivalentes.
5.° Empleo de abonos que no produzcan ácidos

libres y, por tanto, disminuyan o anulen el trata-
miento previo del terreno.
Es todo cuanto prácticamente puede hacerse para

que en terrenos adecuados produzcan cosechas sin
accidentes.

3.882

Mauricio Garcia lsidro
3.881 Abogado

Enfermedades del kenaf

S, A. Abonos Medem, Madrid.

Les agradeceremos zzos digan si tienen in-
formación de las enfermedades y plagas que
atacan al cultivo del kenaf en España o, en su
dejecto, nos izzdiquen a quién se lo podríamos
pregzcntar.

Todo ello se debe a que estamos interesados
en ampliar nuestros cozzocimientos sobre las
enfermedades que ataquen a este cultivo con
el fin de estudiar la forma de combatirlas cozz
nuestros productos.

El kenaf es planta de origen tropical y, por
tanto, para su adecuada vegetación necesita de
suficiente humedad y calor.

Cuando la temperatura desciende y el estado hi-
grométrico es alto, disminuye, por un lado, la re-
sistencia de la planta, y por otro se favorece el
desarrollo de las diversas especies de hongos-pa-

Juan Massanet López
Ingeniero agrónomo

Lactancia artificial de terneros

Don Luis Segarra, lbars de Urgel (Lérida).

Les ruego se sirvan indicarme los procedi-
mientos y fórmulas más apropiadas para la
lactaciózt artificial de terneros, así como bi-
bliografía moderna que trate de este te^na,
asi como tambiérz sobre recría y engorde de
terneros.

Se trata de montar u^za explotación para
producir carnes, comprando terzzeros de quin-
ce días o un mes para veztderlos cuando pe-
sen alrededor de los 400 kilogramos.

Si usted adquiere terneros de quince días a un
mes debe mantener la lactación al menos hasta
los dos meses y medio, fecha en que puede susti-
tuirse totalmente la leche por concentrados ricos
y forrajes de calidad, y de ser posible aconsejamos
prolongar hasta los cuatro meses la lactación.

Esta lactación, buscando la mayor economía, pue-
de hacerse con leche desnatada, completada con
harinas que sustituyan a la grasa que existía en
la leche entera. La cantidad aproximada de leche
desnatada debe ser el 10 por 100 del peso vivo,
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CALDO BORDELES
AUHERENTE "ME D EM"
Tipo concentrado, 15 por 100 de Cu (60 por

100 de sulfato de cobrel
Tipo normal, 8 por 100 de Cu (32 por 100 de

^ulfato de cobre)

Para preparación instantánea del conocido
CALDO BORDELES y combatir enfermeda-
des criptogámicas de la vid, frutales, olivo,

hortalizas y legumbres, etc.

T^•ata7^t^ientos reco^rnendables:

Vi^• Contra «mildiíi» y «blach-rot».

Frutclles: Contra «roña» o «moteado» del
manzano y pcral, «roya» del ciru^elo, «1e-
pra,^ del albaricoquero, «lepra» , «abolladu-
ra» y«arufat» del melocotonero, etc.

Olivo: Contra el «repilo» o caída de la hoja.

Hort,al,itias ^ legu7rb^-es: Contra el «mildiú» ,
«mancha» , c atabacado» , cmoho» , «lepra» ,
«herrumbre,^, etc., de la patata, tomate, pi-
miento, judía, calabaza, etc., y muy espe-
cialmente contra la «rabia» o «socarrina»
del garbanzo.

SOLICITE FOLI,E'rOS P: INFORMACLÓN A

Suciedad ^oóoiroa de Bbo^os Medem
O'Donnell, 7 i^^o^ Teléf. 25 61 55

M A D R I D ^ Apartado 995

Registrado en 1a Dirección General de Agricultura

con los números 198 v 508

completada con 0,150 kilogramo^ por litro de leche
de una mezcla de harinas de cereales con un 20 por
100 de salvado, siendo preferibles al principio las
harinas de maíz y avena, pudiéndose entrar más
tarde en la mezcla la harina de cebada.

La sustitución de la leche entera por la leche
desnatada debe ser progresiva, llegándose a la total
su.stitución en un plazo de siete-diez días. El com-
plemento de la leche desnatada puede darse bien
m.ezclado con ésta o después, acostumbrando en
este caso a los terneros a que coman la mezcla dán-
doles un puñado con la mano después de beber la
leche.

Desde el primer momento deben tener a su al-
cance los animales heno de excelente calidad y fo-
rrajes verdes para que se hallen acostumbrados a
comerlos cuando la lactación termine.

A1 principio el heno y el forraje verde deben seI•
de gram.íneas solamente, y poco a poco se dará en-
trada a los de leguminosas, para llegar éstas a ocu-
par la mayor parte del alimento de volumen cuando
los terneros tengan seis meses, edad en que la ali-
mentación se ha de empezar a basar en los forrajes
y el pastoreo.

Entre los dos m.eses y los cuatro, según las cir-
^unstancias de la explotación y la necesidad de una
mayor economía, se puede empezar a sustituir la
leche por concentrados, aun cuando esto trae con-
sigo un perjuicio en el desarrollo del ganado, muy
de tener en cuenta a la hora del engorde. La cuan-
tía de la sustitución debe ser de 0,270 kilogramos
por litro de leche sustituído de la mezcla siguiente:
harinas de cereales, 60 por 100 ; salvado de trigo,
30 por 100; harina de pescado o torta de semillas
oleaginosas, 10 por 100.

La observación del propio animal dará el ritmo
de la sustitución hasta llegar a la total.

A partir de entonces hasta los seis meses el ter-
nero comerá el concentrado con heno y forraje ver-
de a discreción y comenzará a pastar. Poco a poco
irá dándose importancia, como antes se dijo, a los
alimentos bastos, debiéndose mantener siempre un
pequeño suplemento del concentrado anterior, que,
por término medio, durante la recría puede ser de
0,750 kilogramos por cabeza y día.

Los tratados de alimentación animal españoles
y extranjeros abordan con amplitud el tema de la
cría y recría de terneros, y le sugerimos se dirija a
la Librería Agrícola, Fernando IV, 2, solicitando
catálogo de textos sobre alimentación animal.

Como ha podido usted observar por las líneas an-
teriores, la lactancia artificial de terneros es una
operación cara. Por otro lado, el ternero recriado
artificialmente no suele responder al engorde como
el criado naturalmente. Si para hacer menos cos-
tosa la lactación artificial se escatiman alimentos,
en cantidad y calidad, el resultado será un animal
mal criado, cuya recría y engorde serán poco o nada
económicos.

Dentro del estrecho margen de posibles benefi-
cios que en la producción de carne existe, quizá le

resultase más económico el comprar los terneros
ya destetados y recriarlos a base de la mayor can-
tidad posible de forrajes, complementados con una
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pequeña ración de concentrados, que suponemos
será el camino que usted sigue con los animales una
vez que la lactación ha terminado. Es decir, le in-
vitamos a que prescinda de esta primera fase de su
negocio, que es la cría del ternero, natural o arti-
ficial, si es posible.

Ramón Olalquiaga
3.883 Ingeniero agrónomo

Ingreso en una Universidad
Laboral

Don Jua ĉ n 11. Trevilla, Córdoha.

Ruego a ustedes me informen sobre los si-
g2zientes puntos:

Reqlamentación, en la esfera agrícola, de
las Uzziversidades Laborales. En concreto, de
la de Córdoba, "Onésimo Redondo".

Condiciones de ingreso, requisitos de jilia-
ción z/ cuota ntenszcal ezz Mutualidades o Pa-
trozzatos Agricolas; edad y preparación de in-
greso, i/ cuantas condiciones exijan para ello.

Se tra.ta de gestionar el ingreso de un chico
de trece años, con buena preparación, pero
sin te^zer hecho el i^z.qreso en bachillerato.

establece el número de plazas becarias para cada
Universidad Laboral, tanto de alumnos internos
como externos mediopensionistas y externos tota-
les, y tanto para los "Períodos del primer curso
conjunto", "Curso de segundo grado de Formación
Profesional" y"Primer curso de bachillerato labo-
ral superior".

Los interesados han de concursar las plazas se-
ñaladas a través de sus Mutualidades respectivas,
suscribiendo oportuna instancia, cuyo modelo se
facilita en la oficina de la Mutualidad respectiva.

Los requisitos para concursar las plazas señala-
das son: Gozar de perfecto estado de salud; ser
mutualista o hijo de mutualista. Para los del gru-
po a), estará comprendida la edad entre diez y
doce años, y para el grupo b), entre catorce y die-
ciséis.

Todos los aspirantes a becas, tanto de alumnos
internos como externos, serán examinados por la
Universidad Laboral correspondiente, para demos-
trar, con exámenes escritos, su capacidad intelec-
tual y sus conocimientos mínimos de enseñanza
elemental. Calificados estos ejercicios, las Univer-
sidades Laborales lo remitirán a las Juntas recto-
ras, para que éstas unan a la calificación obtenida
por el alumno, la social, que habrá sido enviada
por las Delegaciones Provinciales de Mutualidades.

La Reglamentación de las Universidades Labo-
rales se encuentra determinada en sus Estatutos,
que ftteron aprobados, con carácter provisional, en
la Orden conjunta de los Ministerios de Educación
Nacional y de Trabajo de 12 de julio de 1956.

En dicha Orden se desarrolla debidamente, en
sus capítulos, la misión a ellas encomendadas, su
personalidad jurídica, su demarcación geográfica,
los sistemas docentes para la formación de la ju-
ventud y educación del trabajador adulto, etc.

Se constituye en Organos docentes a través de
las Mutualidades Laborales, con personalidad ju-
rídica propia.

Deseando el consultante, según manifiesta, ges-
tionar el ingreso de un chico con buena prepara-
ción, a continuación le concretamos la forma de
proceder de las Universidades Laborales y requisi-
tos a cumplir por el interesado.

Según el capítulo IV, base 15 de los citados Es-
tatutos: "El Ministerio de Trabajo, de acuerdo con
el Consejo Técnico de las Universidades Laborales,
fijará cada año el cupo de alumnos, tanto becarios
de las Mutualidades como de otras Instituciones,
que hayan de admitirse, en armonía con la capa-
ci.dad, medios, planes y desarrollo de las referidas
Universidades.

Dicho grupo comprenderá dos agrupaciones:
a) Alumnos que aspiren a ingresar en la Uni-

versidad Laboral desde el primer grado.
b) Alumnos que acrediten haber realizado estu-

dios en virtud de los cuales están en condiciones
de incorporarse a algunos de los grados docentes
de la Universidad."

El Servicio de Mutualidades Laborales, en reso-
lución de 31 d.e julio de 1957, convocó las plazas
para el curso de 1957-58. En dicha resolución se

Francisco Herrero

3.884 Ingeniero agr; noino

Trigos para el Norte

Don ManuPl López, Caeiropol (AsturinF),

Para evitar el frecuente encamado que se
presenta ezz las variedades de trigo sembra-
das aquí, casi todo candeal, nos recomenda-
ron sustituirlo por la variedad Mentana. Como
desconocemos sus características y necesida-
des, desearía saber si se adapt.aría en el lito-
ral cantábrlco, en terre^zos pobres en cal y
preferentemente arcillosos o humícolas, con
el subsuelo también arcilloso.

^Cuál es la duración de un ciclo vegetati-
vo, longitud del tallo y su calidad y apetezzcia
para heno, rendintiento en grano y resisten-
cia a la roya y al carbón, bastante frec2ten-
tes en esta zona?

Si fuesen recomendables otras variedades en
su lugar, les agradeceré me lo indiqzcen.

El trigo Mentana se ha cultivado, efectivamen-
te, con buenos resultados en diversos puntos del li-
toral cantábrico, siendo recomendable especial-
mente por su gran precocidad, que permite siem-
bras tardías o incluso primaverales, así como tam-
bién sembrando temprano permite poner una se-
gunda cosecha de verano. Es de talla media, y
aunque se encama menos que los trigos que cita
el consultante, tampoco puede considerarse como
resistente al vuelco. Es sensible a la roya parda y
a la caries o tizón cubierto, pero no al carbón des-
nudo.
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Considero recomendables para esa zona asimis-
mo los trigos Quaderna e Indoxa (ambos precoces)
y las variedades Rieti, Dimas y Forlani, en siem-
bras tempranas.

3.835

Manuel Gadea

Ingeniero agrónomo

Empleo de pasas en la ela-
boración de vinos generosos

Uon L:^lut ĉ rdo García, de Real de l^lontrog.

1.° Según el Diccionario de la Le7zgua, uva
pasa es la uva as^leada hasta su desecación.

Segíczz el artícuio 8.", apartado 21, del Esta-
tuto del Vino, "está permitido el empleo de
uvas nzás o menos asoleadas en la elabora-
ción de vinos generosos especiales".

Conjorme a lo anteriormente expuesto, las
uvas pasas están canzprendidas dentro de las
uvas más o menos asoleadas. ^Es correcta esta
interpretaciózz?

2.° Segícn el artículo 9.", apartado 1.°, del
Estatuto del Vino, "se considera ilícita y ob-
jeto de castiyo la práctica de la adición de
ayua al mosto o vino, en la forma que juere,
^ a2cn cuando el jraude fuese conocido del
comprador o consumidor".

Siendo correcta la interpretación dada al
artículo 8.°, apartado 21, expresada en la pri-
mera consulta, ^podrían macerarse las icvas
pasas con agua para la elaboración de los vi-
zzos generosos especiales?

3.^ ^Qué procedimiezzto de los dos está más
ezz consonancia con el espíritu del Estatuto
del Vino?

Reiteradamente los viticultores de las zonas de-
dicadas a la producción de pasas, Málaga y Denia
(Alicante), especialmente, han solicitado de los
Organismos competentes del Ministerio de Agricul-
tura una resolución, favorable a sus demandas,
para que se les permitiera emplear las uvas pasas
en la fabricación de vinos, sobre todo las pasas de
destrío, que no encontraban buena salida para la
exportación.

En todas las gestiones realizadas oficialmente
por las Corporaciones agrícolas, Cámara Pasera,
cuando ésta existía, se les ha dicho que no era
posible alterar la legislación vigente, que terminan-
temente prohibe el empleo de las uvas pasas para
la elaboración de vinos.

Este criterio del Estado español coincide plena-
mente con las definiciones internacionales acorda-
das en las Asambleas de los últimos años por la
Oficina Internacional del Vino, que excluye termi-
nantemente el empleo de las pasas para su elabo-
ración.

La aplicación del punto 21 del artículo 8.° del Es-
tatuto del Vino se refiere concretamente a la prác-
tica seguida en Málaga, especialmente para algu-
nos tipos de vinos dulces de Jerez de la Frontera,
en los cuales es habitual someter a un asoleado
previo las uvas, especialmente de Pedro Jiménez,

Ez azda eaadiv^t
i^y^iryreráG[e^ta

_^w^- --.
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para una concentración de los mostos hasta deter-
minados grados, pero sin que en ningún caso se
llegue a la desecación de los mismos.

Esta, pues, ha sido la posición terminante de los
Organismos rectores del Ministerio de Agricultura
para la interpretación de este precepto del Estatu-
to del Vino.

Como consecuencia de lo anterior, huelga decir
que también se considera como fraudulenta la ma-
ceración de las uvas pasas con agua para la ela-
boración de los vinos, aunque sean generosos espe-
ciales.

^.886
Francisco Jiménez Cuende

Ingeniero agrónomo

Conservación de huevos

El suscriptor núm. 8.499.

Desearía nae i^adicasen métodos para la co^z-
servación de huevos.

La producción huevera sufre alteraciones duran-
te el transcurso del año, en relación con la dura-
ción del día, condiciones climáticas, alimentación,
estado sanitario, grado de selección y otros.

Pero siempre se observa (y el avicultor lo sabe
muy bien) que, durante los meses de marzo, abril,
mayo y aun junio, la producción de huevos se in-
tensifica al máximo. Son los días largos de la pri-
mavera, de suaves temperaturas, durante los cua-
les parece como si la Naturaleza explotara en vita-
lidad y exuberancia.

Las gallinas viejas, de segunda puesta, termina-
ron la muda ; las de invierno, también, y todas,
unidas a las de primavera, parecen haber entabla-
do como una competencia en la puesta de huevos.

Entonces los mercados hueveros llegan a satu-
rarse, la mercancía se cotiza en baja y los precios
quizá no son remuneradores.

Por tal motivo, para regular el mercado y con-
seguir mejores cotizaciones, se arbitran métodos
legales y justos para conseguir revalorizar el pre-
cio de los huevos.

Estos métodos no son otros que la conservación,
en cámaras frigoríficas, en las que se tienen los
huevos a temperaturas de 0° C y no inferiores a
-2° C, y en un ambiente higrométrico de 80 a 95
grados. Este sistema es el mejor; pero como la ma-
quinaria vale mucho, sólo se puede utilizar en
granjas de grandes parvas de gallinas, en las que
los huevos se cosechan, diariamente, por miles.

Para granjas de menor importancia existen otros
procedimientos, menos perfectos, sí, pero buenos,
mediante los cuales se pueden conservar desde cien
huevos a varios miles.

Desde luego, el material que se ha de utilizar
para colocar los huevos a conservar ha de ser de
barro; vidrio, cemento y similares, esmeradamente
limpio.

Vidrio soluble.-Los huevos se pueden conservar
en soluciones de silicato sódico en proporción del
10 por 100. Para preparar la solución, se hierven
diez litros de agua, y cuando están todavía bas-

tante calientes se les añade un kilo de silicato só-
dico para que se disuelva, ayudándole un poco.

Como con cinco kilos de esa sal y cincuenta
litros de agua se conservan unos mil huevos, es
fácil calcular la cantidad precisa para otras por-
ciones; pero teniendo siempre en cuenta que el
agua ha de ser, en todo caso, hervida, y la solu-
ción con el silicato no se agregará al agua antes
de que ésta esté fría. A esta solución se puede adi-
cionar un poco de sal.

Para que la conservación sea perfecta, los hue-
vos, a ser posible, se colocarán por el polo mayor
hacia arriba, sobrepasando el líquido conservadol•
a la última capa de huevos cinco centímetros por
lo menos. Los recipientes se tendrán siempre bien
cerrados y en lugares en los que no se hiele el agua.

Con este método se pueden conservar los huevos
durante un año ; pero como adquirirán un sabor
desagradable a jabón, va mejor la conservación
durante unos meses, y, por si acaso, antes de ven-
der los huevos conservados por este sistema, con-
viene lavarlos bien.

Solución de cal.-Se disuelve un kilo de cal apa-
gada en ocho o diez litros de agua, revolviéndola
bien hasta conseguir su dilución perfecta, y si el
resultante es algo grueso, se agrega un poco de
agua en cantidad suficiente para que la lechada
esté perfectamente homogénea.

Se colocan los huevos en los recipientes de la
calidad dicha anteriormente; se vierte la lechada
sobre ellos, de modo que la misma rebase a la úl-
tima capa en cinco centímetros o más. Si la lecha-
da se decanta antes de echarla sobre los huevos,
tanto mejor.

Con una solución de unos ocho litros se pueden
conservar cien huevos, y con ochenta a cien, mil
huevos durante unos tres a cinco meses.

Sustancias grasas.-También pueden servir para
la conservación de los huevos las sustancias gra-
sas, como manteca de vaca, cerdo, vaselina y simi-
lares. Para ello se recubre perfectamente el huevo
con alguna de estas materias y se guarda en loca-
les cuyas variantes termométricas no sean inferio-
res a 0° ni superiores a 15-20" C.

Siguiendo este método se pueden conservar los
huevos durante unos tres meses.

Finalidad.-El fin que se persigue con estos mé-
todos no es otro que evitar a los huevos que se pre-
tenden conservar la contaminación, con el fin de
impedir en lo posible la penetración de gérmenes
que produzcan alteraciones en los mismos e impe-
dir la evaporación de los líquidos que en ellos se
contienen.

Ahora bien, poco o nada se conseguiría si no se
cumpliesen ciertas

Condiciones.-Primeramente, los huevos que se
pretenden conservar han de ser frescos, del día mu-
cho mejor. Se han de desechar todos los que ten-
gan alguna suciedad, así como los que presenten
grietas a simple vista o mirados al ovoscopio. Tam-
poco deben conservarse los puestos por gallinas
que estén con gallos, pues el huevo fecundado su-
fre un principio de incubación y ciertas transfor-
maciones que lo inutilizan para la conservación.
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Por eso en este caso, y aun en el supuesto de que
se vendan pronto esos huevos, se deben retirar los
gallos en cuanto ha terminado la campaña de in-
cubación, pues de lo contrario, al conservarlos,
como hemos comprobado en el sistema de frigorí-
ficos, saldrán huevos viejos y malos a causa de
haber metido en las cámaras huevos procedentes de
gallinas que estaban con gallo y, por lo tanto, eran

huevos fecundados.
José María Echarri Loidi

3.887 Perito avícola

Guadañadora de a^folfa
Ilon José Antonio Górt ĉ ez, ^ l^atuuu ( ^iurciu).

Estoy interesado en conocer algu^za maqui-
naria segadora de forrajes, y especialmente
que se adapte para segar aljalfa, pues en esta
ciudad se cultivarz más de 1.000 hectáreas de
este forraje, y el que suscribe tiene en explo-
tación unas 15 hectáreas. En esta población,
el único procedimie^zto que se emplea para la
siega es el de la corvilla y zcno o dos obreros
que desde hace u^zos dos años emplea^z gua-
daña; pero generalmente se hace cora hoces
o corvillas, procedimiento éste que nos viene
costarado uzzas 650 pesetas por la siega de una
hectárea, y nunca se hace a tiempo, debido a
la extensión de su cultivo y no haber obreros
suficie^ztes, sobre todo en la época cuando és-
ta crece de prisa, y ye^zeralmente a los trein-
ta días lzay que segarla.

Me interesa saber, y me permito rogarle se
me informe, si 2csted conoce alguna máquina

segadora que pueda adaptarse a esta clase de
siega, o indicarme alguna Casa que pudiera
co7zstruirla, para dirigirnze a, ella en deman-
da de lo interesado, ya que si esto no es po-
sible, en esta población nos veremos obliga-
dos, por falta de ma^zos y excesivo el coste de
su recolección, a abandonar este cultivo, pues
cada año su área se va extendiendo nzás y
más, y co^z estos procedimientos tan rutina-
rios de recolección se lzace imposible su cul-

tivo.

El guadañado de la alfalfa en los pequeños ta-
blares, donde es corriente cultivarla, resulta im-
posible para las máquinas, incluso las pequeñas
motoguadañadoras. En cambio, disponiendo el te-
rreno en largos tablares bien nivelados, la meca-
nización es realizable con toda clase de garantías,
partiendo de barras guadañadoras sobre tractores
de pequeña potencia que hacen la siega, seguidas
de rastrillos de descarga lateral y empacadoras
automáticas, que atan con hilo sisal o alambre,
todo ello utilizando un solo operario en el tractor.

Aconsejamos la lectura de la Hoja Divulgadora,
publicada por el Ministerio de Agricultura bajo el
título "Máquinas para recolectar leguminosas de
grano", cuyo autor es el Ingeniero agrónomo don
Miguel Bueno Gómez.

Eladio Aranda Heredia
3.888 Ingeniero agrónomo

INSECTICIDAS TERPENICOS
En LIQtJIDO-saponificable en el agua y

En E'OLVO, para espulvoreo

q

Usando indistintamente este producto eli-

mrna las plagas siguientes :

PULGONES de todas clases.
ESCARABAJO DE LA PATATA

ORUGAS DE LAS COLES.

CHINCHES DE HUERTAS.

ORUGUETA DEL ALMENURO.

ARAÑUELO DEL OLIV(1.

VACANITA DE LOS 111ELONARES.

CUCA DE LA ALFALFA.
HALTICA DE LA VID Y ALCACHOFA.

GARDAMA.
PULGUILLA DE LA REMOLACHA.

Y en general a m5ecto^, ma^tacadurea y chu-

^adores.

[VO ES TOXILU para las plantas, operarioe
ni animales domesticus.

IVO COMUNICA OLOR N1 SABOR a los fru-
tos o tubérculos de las plantas tratadas.

NO ES ARRASTRADO por el AGUA de llu-

via o riego, por lo qt^P tiene persistencia so-
bre la planta.

FABRICADO POR:

I ^U ^S IR I R iERRP[N IC B NfiYRR I B
MADRID

DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO:

N E R E S A(Negocios Reunidos, S. A.)
Viriato, 57 MADR.D Teléfono 23 72 61

Director Técnico: Director Cu(mice

PEDRO MARRON
Ingeniero agrónomo

y Preparadon

JUAN NEBRERA
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CERCOS (Augusto).-Los anti-
bióticos y sus aplicaciones
agropecuarias. - Un volu-
men de 473 páginas ilustra-
das con 140 grabados.-Co-
lección Agrícola Salvat.-
Barcelona-Madrid, 1957.

^^^ En octubre de 1955 se cele-
bró en Wáshington la prime-
ra Conferencia lnternacional
sobre el uso de los anti-
bióticos en agricultura, y en

ella se trataron aspectos tan interesantes como la
influencia de dichos productos en el crecimiento
de los animales, en la lucha contra las enferme-
dades de las plantas, en la conservación de pro-
ductos alimenticios y en los problemas relacionados
con la salud pública. Ello da idea de la importancia
que van adquiriendo por momentos los antibióti-
cos en sus aplicaciones en la agricultura.

El autor afronta esta laboriosa tarea empezando
por dedicar la primera parte de su libro a los or-
ganismos antagonistas y sus antibióticos, tanto en
su aspecto de descripción de las principales bacte-
rias, hongos, algas, líquenes, como la agrupación
de propiedades aislantes y purificación de dichos
antibióticos, así como su modo de acción en los
aspectos genéticos del desarrollo.

En la segunda parte entra de lleno en el estudio
del em.pleo de los antibióticos en la agricultura y
ganadería, estudiando su acción en fitopatología la
exterminación de los gérmenes patógenos generales
mediante organismos antagonistas y de los micro-
organismos fitopatógenos mediante los antibióticos,
así como la aplicación de éstos en veterinaria, tan-
to en el aspecto sanitario como de crecimiento de
animales.

En otro capítulo se ocupa de los antibióticos
como modificadores en el crecimiento de las plan-
tas, para terminar con la interesante especifica-
ción del actual estado de los antibióticos en la con-
servación de productos alimenticios, así como da las
nuevas aplicaciones que vienen presentando en ga-
nadería, enología, apicultura y sericicultura.

Esta obra, como todas las de esta Editorial, viene
cuidadosamente presentada.

OTRAS PUBLICACIONES

BLANCKENBURG (P.): Radio de acción y furación de

la divulqació^i económica y de los medios de i^a-

formación en la agricultura ale^nana. - Revísta

Agrar2oirtschaft, octubre 1957.

El doctor P. von Blanckenburg, de la Universi-
dad de Gotinga, publica un amplio y documenta-
do trabajo sobre este tema, como exponente de
las experiencias de tipo empírico llevadas a cabo
en los últimos años sobre el fomento de la agri-
cultura y sobre los medios de divulgación, capaci-
tación e información empleados para dicho objeto.

El autor analiza el resultado de dichos estudios
teniendo en cuenta por separado lo que respecta
a las diversas formas, como radio, periódicos agrí-
colas, divulgación en grupo y divulgación indi-
vidual.

Hay unanimidad en todos los resultados respec-
to a que aprovechan mucha menos las enseñanzas
los propietarios de las explotaciones pequeñas, los
de las pobres y los agricultores ya viejos. Por el
contrario, los propietarios de granjas mayores y
más adelantadas, así como los agricultores jóve-
nes, son los que más y mejor aprovechan estos me-
dios de perfeccionamiento.

^Qué podría hacerse para prevenir el decaimien-

to de estos grupos más difíciles de alcanzar para

mejorar sus conocimientos y su capacidad? El au-
tor ve posibilidades entre los medios de informa-

ción en masa, y sobre todo por medio de la radio

con emisiones agrícolas y con artículos sobre agri-

cultura en la Prensa diaria, creyendo que son los
medios más eficaces para esta gente. Debe seguir

intentándose atraer a estos refractarios para ha-

cerles la divulgación en forma de grupos. También

da muy buenos resultados la divulgación a través

de los vecinos.

De todas formas no es deseable el uso de un

único medio, sino la acción combinada de varios,

que resulta más efectiva. En todo este proceso la

educación general y la formación especializada del

divulgador tienen una influencia decisiva en los

resultados.-J. A.
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